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CIENCIA POLÍTICA

THE AÑNALS OF THE AMERICAN
ACADEMY OF POLITICAL
AND SOCIAL SCIENCE

Filadelfia

Vol. 397, septiembre de 1971.

PFALTZGRAFF, Robert (Jr.): Should the
United States Retan a Mititary Pre-
sence in Europe and Asia? (¿Debe se-
guir en Europa y Asia la presencia mi-
litar de los Estados Unidos?). Pági-

Debe reconocerse el fracaso de la doc-
trina Nixon en la resolución de la gue-
rra del Vietnam. Incluso sus ramificacio-
nes domésticas han sido muy peligrosas,
pues han dividido a la opinión pública
•de un modo radical muy superior al exis-
tente en otras épocas. La unidad nacio-
nal se ha visto en peligro por una guerra
•en la cual no tenía que haber interve-
nido el Gobierno estadounidense. Viet-
nam es una lección que nos enseña que
la política exterior norteamericana de in-
tervención debe ser revisada. En el futuro
los Estados Unidos deben contar con pe-
-quenas, pero muy movibles y eficaces
iuerzas para contrarrestar las operacio-

nes insurgentes, pero no con bases mili-
tares fijas.
• De todos modos, al presente una rá-
pida retirada de Europa y de Asia no
interesa, pues aumentaría la credibilidad
en los aliados europeos de que Estados
Unidos está dispuesto a utilizar las ar-
mas atómicas, reduciría el poder de ne-
gociación con la Unión Soviética para
mutua reducción equilibrada de las fuer-
zas armadas y fomentaría en los aliados
europeos sus relaciones con la Unión So-
viética, cooperación que de ninguna ma-
nera interesa a los Estados Unidos.

MARR, David G.: The United States in
Vietnam: A Study in Futility (Los Es-
tados Unidos en Vietnam: un estudio
en futilidad). Págs. 10-19.

Los Estados Unidos torpemente se pu-
sieron al lado de las fuerzas francesas en
Indochina encabezando una política anti-
comunista asiática, aunque, irónicamente,
ni Mao Tsé-tung ni los rusos estaban en
aquella época envueltos en las acciones
bélicas. Estados Unidos desconoció las
características propias nacionalistas de los
vietnamitas. Este pueblo ha desarrollado
unas características de unidad nacional
que, hábilmente explotadas por un gru-
. po de comunistas, • supondrán, a la pos-
tre, la inevitable retirada de las fuerzas
extranjeras. Los factores, de la .historia.
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vietnamita antigua y moderna fueron to-
talmente ignorados por los políticos nor-
teamericanos a medida que se aumentaba
su intervención en aquel país. De este
modo, la guerra sigue siendo considerada
por el pueblo como una guerra de des-
colonización, primero contra los france-
ses y ahora contra los americanos.

El artículo, muy documentado, descri-
be los pasos dados por los políticos nor-
teamericanos en Vietnam. Lo curioso es
que las lecciones no se han aprendido.
El Presidente Nixon sigue pensando que
a medida que se van retirando las fuer-
zas americanas se irá robusteciendo el
régimen de Saigón con el fin de hacer
frente al Norte. ¿Pero qué sucederá si,
retiradas las fuerzas, el régimen de Sai-
gón sucumbe, como parece desprenderse
de todos los indicios? Sin duda, una nue-
va escalada de la guerra, a no ser que
se apronte remedio.

como tal, mayores ingresos fiscales para
el Estado federal.

La necesidad de masivas inversiones
se comprende mejor si desterramos la
tesis sustentada por Washington de que
la nación puede tolerar hasta un 5 por
100 de trabajadores sin empleo. No po-
demos ser una gran nación, se dice, y
tener al mismo tiempo problemas de pa-
ro. El pleno empleo es algo alcanzable
y que debe ser conseguido. Algo olvidada
se encuentra, en la actualidad, la «Full
Employment Act» de 1946. La nueva
política económica de Nixon ha de ser
analizada con escepticismo, pues ninguna
gran mejora a largo plazo para nuestra
economía puede surgir de una serie de
controles de los salarios y de los precios.
La meta del futuro, el pleno empleo,
sólo puede ser alcanzada con masivas in-
versiones a lo largo de todo el territorio
norteamericano.

SHAPP, Milton J.: The Need For Increa'
sed Public Investment (La necesidad de
inversiones públicas mayores). Páginas
40-48.

Algo falla en el sistema norteamericano
de distribución de los gastos públicos.
Las peticiones a Washington de los go-
bernadores de los Estados y de los al-
caldes de las ciudades para que se les
otorgue una buena parte de los fondos
públicos, pues, de lo contrario, la región
o la ciudad colapsan, no puede conducir
sino a inversiones asistemáticas, no pla-
nificadas, de inmediato rendimiento y a
corto plazo. Es preciso un programa ade-
cuado de las inversiones públicas a largo
plazo, aunque cuesten algunos sacrifi-
cios al presente, en educación, servicios
sanitarios, sistema de transporte, man-
tenimiento de los grandes recursos na-
turales, pues ello representa las bases del
desarrollo del futuro: mayor productivi-
dad de los negocios, de las Empresas y,

ULMER, Melville: The Limitations of
Reverme Sharing (Las limitaciones de
los fondos públicos de los Estados y
ciudades). Págs. 48-59.

Se alega, sin fundamento, que muchos
Estados y ciudades atravesarán una fuer-
te crisis si no se les otorga nuevos fon-
dos económicos federales. Un examen a
fondo del problema llevará a la conclu-
sión de que las regiones y ciudades cuen-
tan con buenos recursos financieros en
la actualidad y que si existe crisis es
debido a un mal uso de estos fondos.
En la actualidad las ayudas económicas
ofrecidas por el Estado federal a las re-
giones son suficientes, pero no existen
auténticas garantías de que estos fondos
económicos sean empleados en remediar
las deficiencias de los servicios públicos.
Diversos métodos pueden ser tratados con
el fin de garantizar esta inversión pro-
ductiva. Se defiende aquí, sin embargo,
que lo mejor es la acción directa, que
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los problemas reales, económicos y so-
ciales de muchos Estados y ciudades se
resuelven de un modo más eficaz por
directa acción central: federalización del
bienestar, planificación del sistema fiscal
que evite los sistemas estatales regresi-
vos, mayor control de las subvenciones
federales para que realmente contribuyan
a elevar los niveles sociales de las ciu-
dades.

La planificación del sistema fiscal ge-
neral de! país ha de seguir las líneas bá-
sicas del actual sistema federal, altamen-
te progresivo. El Gobierno federal ob-
tiene casi el 6o por ioo de sus ingresos
por impuestos sobre las rentas, con tipos
altamente progresivos, mientras que en
los Estados y ciudades el impuesto gene-
ral sobre la renta alcanza sólo el 12 por
100. Los impuestos sobre ventas y pro-
piedades que suponen las tres cuartas
partes de los ingresos públicos de las
ciudades y Estados son altamente regre-
sivos, pues extraen proporcionalmente
más dinero de las clases modestas que
de las ricas. Además, el tipo del impuesto
sobre la renta de los Estados es menos
progresivo que el establecido por el Go-
bierno federal.

MANLEY, John F. : The Rise of Congress
in Foreign Policy - Makitvg (Aumento
del papel del Congreso en la configu-
ración de la política exterior). Pági-
nas 60-70.

Se examina el declinar del papel del
Congreso en la configuración de la polí-
tica exterior norteamericana desde la se-
gunda guerra mundial. Aunque lamen-
table, lo cierto es que desde que comenzó
la guerra del Vietnam, el papel del Con-
greso ha sido cada vez menor, aunque en
los últimos años se haya dado un cierto
resurgir, cuando ya no había remedio.
El Congreso debe asumir en la actualidad
con mayor responsabilidad las funciones
sobre 4a política exterior que la Consti-

tución le otorga y, quizá, resistiendo x.
las tentaciones de aprobar automática'
mente las iniciativas presidenciales en po'
lítica exterior, prevenir que en el futura
se repitan los errores de Vietnam. Adc
más, los debates públicos en el Congreso-
sobre la política exterior suministran una
mayor información al público, de modo
que así la opinión pública norteameri'
cana pueda juzgar con mayor profundi-
dad y precisión. El Congreso tiene en sus-
manos una labor informativa y de cla-
rificación de las grandes cuestiones de
la política internacional que hasta el p r c
senté ha sido poco explotada.

El signo más prometedor de que él
Congreso vaya a recuperar parte de sus
funciones abandonadas ha sido el proyeC'
to de ley presentado por el senador Ja-
cob Javits. En el mismo se delinean es-
trictamente aquellos casos en que, por
afectar urgentemente a la seguridad de
los Estados Unidos, el Presidente queda
acreditado para actuar. Pero, a pesar de
todo, debe comunicar su acción al Con'
greso que dentro de treinta días apro-
bará o no las medidas tomadas por el
Presidente. Este proyecto de ley del
senador Javits, que suscita fuertes polé-
micas, se espera que sea aprobado.

El proyecto señala las cuatro situacio-
nes únicas en las cuales el presidente de
Estados Unidos puede utilizar la fuerza
militar: repeler ataque exterior, repeler
agresión contra fuerzas estadounidenses
estacionadas en bases militares en el
extranjero, proteger la vida de los ame-
ricanos en el extranjero y ejecutar un
compromiso de defensa aprobado ante-
riormente por el Legislativo.

KOENIG, Louis W.: The President Needs
New Kinds of Power (El Presidente de
Estados Unidos necesita una nueva cla-
se de poderes). Págs. 71-82.

No se considera que los actuales en'
frentamientos entre los poderes del Con'
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greso y del Presidente puedan ser resuel-
tos con nuevas reformulaciones de los
ámbitos estrictos de competencias de am-
bos poderes. De este modo la reducción
de los poderes presidenciales sirve de
bien poco, pues lo fundamental no es
la cantidad de poder, sino la calidad, es
decir, el proceso decisorio encarnado en
los responsables del ejercicio de las res-
pectivas competencias. Los errores co-
metidos por la Presidencia no son conse-
cuencia de la extensión de sus poderes
en detrimento de los propios del Con-
greso, sino, ante todo, del mal uso de los
mismos como consecuencia de las influen-
cias recibidas en la Casa Blanca.

Es fundamental para el desarrollo po-
lítico norteamericano que el Presidente
tenga más en cuenta en la formulación de
su política social las investigaciones cien-
tíficas realizadas al respecto, que explote
más a fondo las tendencias del pueblo
por una mayor protección del ambiente
y mejor calidad en el consumo, y que
oiga también a los grupos políticos de la
«nueva izquierda», de creciente interés en
los últimos años.

El traspaso de nuevo al Congreso de
ciertas funciones de política exterior, hoy
en manos del Presidente —señala el
autor—, puede llevarnos a un aislacionis-
mo de nefastos resultados: no olvidemos
que la libertad interior no es posible sin
que se logre el desarrollo y la libertad
también en el interior de otros Estados.
Más bien que recortar los poderes presi-
denciales, deberíamos preocuparnos por
mejorar los procesos decisorios de la Pre-
sidencia en política internacional.

SEAGULL, Louis M.: The Youth Vote
and Change in American Politics (El
voto de la juventud y el cambio en la
política norteamericana). Págs. 88-96.

De gran interés para los estudiosos es
el conocer lo que los jóvenes, entre dieci-
ocho y veintiún años, están haciendo con

sus votos. No se cree que este voto esté
determinado por las responsabilidades fa-
miliares o por la conducta política de los
padres. El voto de los jóvenes varía al
igual que el de los adultos, pero en el
mismo se nota una mayor influencia de
la educación recibida. Como existen gran-
des diversidades en la educación que re-
ciben los jóvenes, no es de extrañar que
en el futuro se dé un incremento cada
vez mayor de los votos de los «indepen-
dientes», incapaces de pronunciarse por
alguno de los dos partidos tradicionales.

A pesar de todo el voto de los jóvenes
muestra cierta liberal identificación, sin-
ceras simpatías por cambios en la vida
política y económica. Mas no está claro
si la postura mantenida por los jóvenes,
seguirá a lo largo de la mayor parte de
su vida o si muestra una adecuada fir-
meza para sobrepasar vicisitudes circuns-
tanciales. Si la actual inclinación polí-
tica' persistiese durante varios años en el
futuro, está claro que estamos asistiendo'
al nacimiento de una gran mayoría polí-
tica de independientes capaz de variar
a fondo la estructura del electorado ñor'
teamericano.

BONNIWELL, Bernard L.: The Social Con'
trol of Pornography and Sexual Beha-
vior (La influencia del control social de
la pornografía y la conducta sexual).

Ninguna sociedad puede existir sin cier-
ta forma de ética. Hasta el presente, es'
ta ética ha sido mantenida gracias a cier-
to control de la pornografía y de las abe-
rraciones sexuales realizadas por la misma
sociedad, pues los Gobiernos abandonan
cada vez más sus funciones de defenso-
res de esa ética imprescindible para lo-
grarse un modo de vida democrático. La
aberración en las conductas sexuales y
sus nefastos resultados en la voluntad de
las masas es un hecho evidente de la s e
ciedad actual norteamericana. Numerosos
documentos así lo atestiguan.
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Una acción vigorosa de las autoridades
és precisa para contrarrestar esta mar-
cha hacia la sociedad anti-natural, mar'
cha que es impulsada por unos medios
de comunicación de masas controlados por
unos pocos. Sus programas son obra de
una minoría ávida de explotar los instin-
tos más bestiales y pasionales del ser
humano. Si en política se sigue lo que
dice la mayoría, es inconcebible que no
sea también la mayoría del pueblo ñor-
teamericano la que determine el conte-
nido de los medios de comunicación.

La voz de alarma ya ha sido dada por
el Attorney General en mayo de 1971:
«Los medios de comunicación americanos
están mostrando un total desprecio por
la verdad y una rendición incondicional
a los instintos». Se hacen votos para que
un organismo superior de directivos ele-
gidos democráticamente controle la ética
del pueblo norteamericano desvirtuada
por los medios de comunicación. Este or-
ganismo sería el National Educational Mo'
nitoring Center.

MANDLE, Joan D.: Women's Liberation:
Humanizing Rather than Polariftng (La
liberación de la mujer: humanización
antes que polarización). Págs. 118-128.

Una alianza de varios grupos de muje-
res englobados bajo el movimiento gene-
ral de liberación de la mujer en Estados
Unidos pide la total igualdad social. El
preciso contenido de sus demandas per-
manece, sin embargo, ambiguo, debido
a la variedad de grupos integrados bajo el
movimiento. Algunos grupos concentran
sus reivindicaciones en torno al desarro-
llo de la personalidad de la mujer, otros
se preocupan por la marginalidad y dis-
criminación de la mujer en el mundo del
trabajo. Otros grupos no están de acuerdo
con el papel «casero» que la tradición
americana ha considerado propio del gé-
nero femenino.

La cuesticn fundamental es el pregun-
tarse por la actual situación social de la
mujer. Es claro que esta situación no
puede ser alterada sin que se produzcan
una serie de atentados a la vida familiar,
a la actividad del marido y a la educación
dé los hijos. La visión de una sociedad
dedicada a la liberación de la mujer en-
vuelve la solución de problemas que afec-
tan no sólo a la mujer, sino a los espo-
sos y a los hijos. En este sentido, la
liberación de la mujer no es un asunto
polarizado, sino un asunto general de li-
beración de la sociedad en general. —
G. D.-LL.

THE JOURNAL OF POLITICS

GainesviUe/Florida

Vol. 33, núm. 4, noviembre 1971.

COBB, Roger W., y ELDER, Charles D.:
The Politics of Agends'Buüding: An
Alternativa Perspective for Modern De-
mocraüc Theory (La elaboración de las
agendas políticas: nueva perspectiva de
estudio de la teoría democrática). Pá-
ginas 892-915.

La teoría clásica democrática pone ex-
cesiva fe en la participación de los indi-
viduos en la vida política; por el con-
trario, los recientes estudios empíricos
destacan la participación cada vez menor
del pueblo en los procedimientos electo-
rales. Quizá se pudiese lograr un acer-
camiento a la teoría clásica si se consi-
guiera que el pueblo participara decisiva-
mente no ya en las elecciones, sino en las
discusiones que preceden a las mismas,
en la construcción de las instancias políti-
cas donde se debaten los fundamentales
asuntos de la vida pública.

De aquí el presente estudio dedicado a
indagar en sus raíces el surgimiento de
las controversias políticas, en asuntos
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que llaman la atención del público. El
autor distingue entre agenda sistemática
(en donde constan los asuntos que ori-
ginan mayor controversia a juicio del
observador científico) y agenda institu-
cional (la relación de los asuntos que real-
mente se están debatiendo por los polí-
ticos). Es preciso lograr que la agenda
institucional se acerque lo más posible
a la sistemática, pues cuanto mayor di-
vergencia exista entre ambas, mayores
serán las posibilidades del conflicto vio-
lento.

piden una mayor clarificación de los par-
tidos. La reciente extensión del derecho
de voto a más de once millones de jó-
venes menores de veintiún años puede
suministrar una nueva base para sopor-
tes masivos de coherentes partidos. La
era del consensus pluralista está termi-
nando. El potencial para una nueva era
de partidos responsables ya existe. La
cuestión de si este potencial puede ser
debidamente canalizado, el futuro de
Norteamérica nos lo dirá.

POMPER, Gerald M.: Toward a More Res-
ponsible TnvO'Party System'? (¿Hacia
un sistema bipartidista más responsa-
ble?). Págs. 916-940.

En 1950, una Comisión de la Asocia-
ción Norteamericana de Ciencias Políti-
cas propuso un proyecto de reforma de
los partidos políticos con el fin de hacer-
los más responsables de la opinión públi-
ca. Por una serie de circunstancias, el
proyecto fue abandonado y suscitó pocas
discusiones. Pero en la actualidad se está
teniendo en cuenta y se considera que
ahora el terreno es más propicio para po-
nerlo en práctica. El proyecto tenía en
cuenta la línea ideológica del partido que
debería ser claramente trazada y la ne-
cesidad de concretos programas nacionales
que saltasen por encima de las barreras
de la edad, educación, región y raza.

La nación norteamericana está prepa-
rada en el presente para un sistema de
partidos políticos en base ideológica. Ca-
da vez más se observa la relación de los
programas de los partidos con las clases
sociales, con los grupos económicos que
los apoyan. Se tiende hacia los ideoló-
gicos partidos de izquierdas y de dere-
chas. Esta tendencia es particularmente
notable entre los jóvenes votantes que

SEGAL, David R., y KNOKE, David: Class
lnconsistency, Status ¡nconsistency and
Political Partisanship in America (In-
consistencias de clases y de status en
el partidismo de Norteamérica). Pági-
nas 941-954.

Es fundamental distinguir entre la cia-
se social que se basa en la posición eco-
nómica en un mercado nacional y el sta'
tus que se basa en la estimación del ho-
nor o del prestigio de la persona por parte
de la sociedad. A través de una serie de
investigaciones empíricas puede susten-
tarse que en los Estados Unidos el par-
tido democrático es un símbolo del libe-
ralismo político y el republicano del con-
servadurismo. Si esto es así, resulta que
también empíricamente puede sustentarse
que las clases y status altos tienden a
votar por el partido republicano y las
clases y status bajos por el demócrata.

A pesar de lo dicho, algunos votos son
inconsistentes con la situación social, es
decir, determinados grupos altos pueden
llegar a dar su voto al partido demó-
crata y otros bajos al republicano. Pero
esta inconsistencia es diferente según se
trate del status o de la clase. La incon-
sistencia en el status lleva consigo un ma-
yor apoyo del partido demócrata y la
inconsistencia en la clase un mayor so-
porte del partido republicano.
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OLESZEK, Walter J.: Party Whips in the
United States Senate (Los whips de los
partidos en el Senado de los Estados
Unidos). Págs. 955-979.

El autor es miembro del Servicio de
Investigación del Congreso. Así, pues,
es un magnífico observador del papel
desempeñado hasta el presente por los
whips, dirigentes del partido que con-
trolan la disciplina del mismo. De este
modo se describe la historia del sistema
de los ivhips, el desarrollo de este cargo,
los hombres que lo han desempeñado, las
funciones y responsabilidades realizadas.

La preocupación de los ivhips por la
disciplina del partido ha crecido en am-
bos partidos desde mediados de siglo.
Esta labor sólo puede realizarse si se
reúnen en la persona del ivhip una serie
de caracteres interesantes: lealtad a los
principios del partido de modo que im-
presiona a los mismos dirigentes, capa-
cidad para lograr un equilibrio ideológico
entre las pretensiones de los miembros
del partido, determinadas cualidades de
conocimiento, persuasión, energía e ins-
tinto político.

Ha de advertirse que existen diferen-
cias entre los whips del Senado y los
de la Cámara de Representantes, deriva-
das especialmente del mayor número de
miembros de esta última. Con 435 miem-
bros, un rígido sistema de whtp se ha
desarrollado en la Cámara a fin de ase-
gurar ambos partidos que los miembros
voten en los más importantes asuntos,
mientras que un menos estructurado y
más informal sistema existe en el Se-
nado con sus cien miembros. Otra dife-
rencia descansa en el potencial de los
•whips para llevar a cabo la política tra-
zada por el partido. El ivhip del Senado,
especialmente cuando su partido contro-
la la Casa Blanca, puede, a veces, con-

figurar la política de la administración
estatal, mientras que este papel es difí-
cilmente desempeñado por el -whip de la
Cámara de Representantes.

ElSlNGER, Peter K. : Protest Behavior and

the Integratíon of Urban Political Sys'

tems (Las conductas protestatarias y la
integración del sistema político urba-
no). Págs. 980-1007.

Observadores del actual panorama po-
lítico estadounidense, sin discriminar en
los muy diferentes tipos de protesta y
de manifestación protestataria que exis-
ten, consideran por lo general toda pro-
testa como una «actividad política ins-
trumental», como algo capaz de hacer
presión a fin de que todos los actores del
sistema político sientan la necesidad de
actuar con el fin de conseguirse los obje-
tivos colectivos. Esta visión tan general
y optimista es criticada en el presente
artículo.

Solamente es «instrumental» para el
sistema aquella protesta que está asociada
con cierto mantenimiento pacífico del or-
den político que es capaz de despertar la
conciencia de la existencia del proble-
ma, que engendra un cierto espíritu de
visión de la necesidad de compromisos
como necesarios para preservar la paz
social.

Una serie de demostraciones acaecidas
en Milwaukee conducen a la conclusión
de que las protestas de los blancos fue-
ron más «instrumentales» que las de los
negros. Mientras las de aquellos desper-
taban el interés y creaban, realmente, la
conciencia de la necesidad de solucionar
el problema, o al menos de adoptar cier-
tas posturas de compromiso, las protes-
tas de los negros no fueron integrativas,
sino más bien disgregadoras, conducentes
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a posturas no reconciliables. Quizá ello
fuese debido a la menor socialización de
los grupos de color.

pRIED, Robert C.: Communism, Urban
Budgets and the Tiuo lUtlies: A Case
Study in Comparatíve Urban Govern-
tnent (Comunismo, presupuestos loca-
les y las dos Italias: un caso de estu-
dio comparativo en administraciones lo-
cales urbanas). Págs. 1008-1051.

Se examinan el peso y la influencia de
las directrices del partido comunista ita-
liano en la configuración de los presu-
puestos municipales en unas treinta y una
ciudades. A pesar de la rigidez ideoló-
gica de los partidos en Italia, resulta
que en la configuración de esos presu-
puestos la influencia del partido fue mu-
cho menos importante que las conside-
íaciones geográficas o los factores socio-
económicos concretos de la localidad en
•cuestión.

La localización geográfica, si en el Sur
o en el Norte de Italia, aparece como el
factor más importante a fin de compren-
der la diversidad de los presupuestos mu-
nicipales italianos. La dirección de las in-
fluencias del partido es contraria a lo que
generalmente se cree: los comunistas per-
siguen políticas fiscales más conservado-
ras que los cristiano-demócratas. Actual-
mente el partido comunista se inclina en
el Sur por un gran progresismo fiscal y
una adecuada moderación en el Norte y
«n el Centro. Justamente lo contrario
es la intención de la democracia cris-
tiana.

Pero esto no es peculiar de Italia.
También en otros países, como Alema-
nia Federal, Austria y Suiza, se ha ob-
servado que la dirección de la influencia
de los partidos en la vida local es dife-
rente a lo que debiera esperarse de la
ideología sustentada por el partido.

ESSEKS, John D.: Economic Dependence
and Political Development in the New
States of África (Dependencia econó-
mica y desarrollo político en los Nue-
vos Estados de África). Págs.1052-1075.

Se explora la relación entre dependen-
cia económica y desarrollo político en
los nuevos Estados africanos durante los
años sesenta. Se trata de demostrar cómo
ciertos rasgos de las estrategias guberna-
mentales seguidas con el fin de contrarres-
tar la dependencia económica pueden obs-
taculizar el crecimiento de las condicio-
nes necesarias para que se logre un ple-
no desarrollo político, especialmente, la
extensión del espíritu de participación en-
tre los ciudadanos, la mayor integración
política y las conductas activas cívicas.

La dependencia económica de África
es muy elevada. En muchos casos los ex-
tranjeros controlan no sólo el alto capi-
tal, sino los sectores especializados, co-
mo Bancos, Seguros, minas, manufac-
turas a larga escala, redes comerciales. En
aproximadamente un cuarto de los Esta-
dos, las plantaciones de propiedad de
extranjeros desempeñan fundamental pa-
pel en las cosechas para la exportación;
así, en el caso de los plátanos en Costa
de Marfil, del té en Tanzania y del café
en Kenia.

ASHCRAFT, Richard: Hobbes's Natural
Man: A Study in Ideology Formation
(El hombre natural en Hobbes: un es-
tudio en formación ideológica). Pági-
nas 1076-1120.

El autor configura la noción de «estado
de naturaleza» como un principio ideoló-
gico que Hobbes necesitaba utilizar para
contraponerlo a la visión cristiana y aris-
totélica del hombre natural. Esta visión
de un «estado de naturaleza» donde los
hombres son lobos unos para otros se
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la proporcionaron sus ligeros conocimien-
tos sobre los indios en América. No se
trataba de una pura construcción de la
mente, como muchos estudiosos de Hob-
bes han pretendido, sino simplemente
de dar algún nombre a esa otra vida que
a su juicio no era «civilizada».
. Si tenemos en cuenta este origen de
la noción del estado de naturaleza, en-
tonces nos podremos explicar muchas in-
consistencias, hablando en pura lógica, de
las tesis de Hobbes, por ejemplo, la de
cómo explicar que si el hombre era sal-
vaje en este estado natural, cómo pudo
salir del mismo por sus propios méritos.
A juicio de Hobbes, el «Estado» es algo
que se estaba dando en su tiempo en los
países europeos y en los pueblos salva-
jes no existía. Estos pueblos, para salir
de su barbarie, deben estructurar la vida
pública a través de un «Estado» abso-
luto que salvaguarde la vida y los dere-
chos de todos; en otras palabras, deben
copiar las instituciones europeas de la
época. La cuestión de cómo se logró en
los remotos tiempos el paso del estado
natural al político no le preocupó con la
intensidad que merecía.

HAWKINS, Brett W.; MARANDO, Vicent L.,
y TAYLOR, George: Efficacy, Mistrust
and Political Participation: Findings
from Additional Data and ¡ndicators
(Eficacia, desconfianza y participación
política: datos adicionales y nuevos in-
dicadores). Págs. 1130-1136.

Se parte de dos trabajos ya realizados
sobre la relación entre eficacia política
y desconfianza política. W. Gamson es-
tableció que un alto sentido de eficacia
política unido a una baja confianza polí-
tica es la combinación óptima para la par-
ticipación. El sentido de eficacia lo da la
creencia de que la influencia en la polí-
tica es a la vez posible y necesaria. Fra-
ser últimamente ha sustentado justamen-

te lo contrario. En el presente trabajo,
con nuevos datos y nuevos indicadores se
intenta argumentar también en pro de la
tesis negativa de Fraser. De este modo
se sostiene que los datos recopilados por
Gamson no son suficientes para sustentar
la teoría que defiende; que al presente
no existe suficiente soporte empírico para
sustentar la altamente plausible tesis de
que es mucho más activo en política
quien tenga menor confianza en la efi-
cacia del sistema. De hecho hay una lige-
ra tendencia de los que tienen confianza,
en el sistema a participar más en él.—
G. D.-LL.

POLÍTICA EUROPEA

FRANKFURTER HEFTE

Francfort/M.

Año 26, núm. 8, 1971.

VILMAR, Fritz: GrundsatZe einer nichU
¡mperialistischen Entwicklungspolitik
(Principios de una política no impc
rialista de desarrollo). Págs. 598-604.

Una de las causas principales de que
muchos países del Tercer Mundo no
avanzan en su desarrollo consiste en
que las relaciones económicas se basan
en la forma capitalista de llevarlas a
cabo. Otra razón puede ser la de las
divergencias existentes entre Este y Oes-
te en el propio campo de ayuda y asis*
tencia. Los principios en que se inspi-
raría una política no imperialista son
los siguientes:

1. Con preferencia debería ayudar-
se a aquellos países que disponen de
fuerzas políticas, económicas y sindi-
cales capaces de garantizar un proce-
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so de reformas progresivas; política,
pues, selectiva para realizar un pro-
ceso de desarrollo.

2. En el camino hacia el progreso
es necesario «desideologizar» y despo-
litizar el conflicto entre Este y Oeste,
transformándolo en una forma libre
y racional de dos sistemas de competi-
ción, aunque es difícil imaginarse una
distensión en tal sentido.

3. Una política de desarrollo a lar-
go plazo con vista a éxitos esperados
puede darse sólo en un sistema eficaz

, de desarme. Sólo cuando los países in-
dustriales renuncien a sus presupues-
tos militares, el dinero disponible pue-
de ser empleado en los países prein-
dustriales para transformar sus estruc-
turas con programas económicos y so-
ciales.

Todo depende del realismo de los di-
rigentes políticos en los países desarro-
llados.

Año 26, núm. 9, 1971.

MARX, Lily E.: Der Neofaschismtts in
Italien (El neofascismo en Italia). Pági-
nas 665-671.

En junio de 1971 tuvieron lugar elec-
ciones municipales, provinciales y regio-
nales para Sicilia. El Movimiento Social
Italiano, que es el título oficial del par-
tido neofascista, registró un aumento de
votos, en relación con las elecciones an-
teriores de 1970, de un 8,43 a un 13,98
por 100 de entre los votos emitidos y vá-
lidos. A los comunistas y cristiano-demó-
cratas cupo un descenso.

Y aunque no pueda hablarse de una
victoria neofascista, empieza á inquietar
este avance en la escena política italiana!
en 1969 muere el secretario del partido,
Michelini, y su sucesor. Almirante, jefe
de «Ordine Nuovo», introduce en él la
izquierda radical que, anteriormente, se

había separado del MSI. En su programa
figura el antimarxismo moderno y la su-
premacía de la raza blanca.

Sorprende un tanto la tolerancia fren-
te al radicalismo neofascista. Se supone
que su infiltración llegó a la policía, a la
justicia y a la administración. A pesar
de todo, no existe peligro alguno; el au-
mento de votos se debe más á los erro-
res de otros partidos que a los méritos
del MSI.

Año 26, núm. 10, 1971.

KUDA, Rudolf F.: Multinatíonale Kt>n-
¿entration in Europa (Concentración
multinacional en Europa). Págs. 758-766.

El problema central del desarrollo eco-
nómico en la esfera occidental es la or-
ganización internacional del capital. La
expansión de la concentración multinacio-
nal, cuya actividad escapa a los instru-
mentos tradicionales de control democrá-
tico, tiene consecuencias económicas pro-
fundas.

La concentración de estas sociedades
fuera de su ámbito nacional crece anual-
mente en un 10 por 100, con lo cual el
índice de su crecimiento es el doble del
producto social bruto del mundo occi-
dental. La consecuencia inmediata es un
cambio cualitativo en las relaciones co-
merciales internacionales.

Al mismo tiempo surgen problemas ma-
sivos de índole social y política. La con-
frontación de trabajadores de distintos
puntos del mundo y de diferentes ramas
económicas con, el mismo patrón al fren-
te tiende a minar los sistemas existentes
de relaciones sociales, desplazando, igual-
mente, la organización de representacio-
nes eficaces de interés sindical al margen
de las realidades.

También Europa se dedica ya desde
hace algún tiempo a la concentración na-
cional, multinacional, que en último tér-
mino podría ser «europea». Una invesü-
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gación de la Comisión Europea, que con-
tiene cerca de quince mil casos de quince
ramas industriales de la CEE entre 1961
y 1969, demuestra que este proceso de
concentración no sólo es acelerado, sino
que puede ser considerado ya como cara'
terístico. Desde el punto de vista jurí-
dico, es preciso hacer surgir de la So-
ciedad Comercial Europea un nuevo ins-
truniento de adaptación de las estructuras
empresariales a las condiciones de los
grandes mercados internacionales.—S. G.

POLÍTICA SOVIÉTICA

BULLETIN OF THE INSTITUTE
FOR THE STUDY OF THE USSR

Munich

Vol. XVIII, núm. 6, 1971.

R'EISKY DE DUBNIC, Vladimir: The "Chx-
na Peni" — Theme in Soviet Global
Strategy (El «peligro chino»: tema en
la estrategia global soviética). Pági-
nas 3-19.

Dentro de la estrategia global soviética
el llamado peligro chino contiene los tres
siguientes fines: 1. Establecimiento de
una especie de «presencia» política en los
países de la Europa Occidental. 2. Con-
solidación del bloque soviético. 3. Pro-
moción en cuanto a sus países satélites
en. relación con el desarrollo del Tercer
Mundo.

Los soviéticos no se han olvidado de
emplear a la China comunista como ene-
migo número uno, claro está, desde el
punto de vista estratégico-propagandísti-
co, como táctica, pura y simplemente, pa-
ra camuflar los propósitos de su propia
expansión... global.

No cabe duda, el Kremlin tiene y dis-
pone de su propia concepción de «alia-
do» (o amigo) y enemigo.

Es interesante que, una vez más, se

vuelva al «peligro chino»; precisamente
el interés se centra en que se trata de
un país comunista, como lo es la Unicn
Soviética. Sin embargo, el «peligro chi-
no» es evocado por los del Kremlin. Y
el Occidente acudirá, si tal peligro se
produjera de verdad, en ayuda de los
soviets. Este fenómeno, el de la disputa
entre el Kremlin y Pekín, lleva ahora un
nombre de «biogeográfico». Los últimos
acontecimientos internacionales señalan
que los Estados Unidos desempeñarán
un nuevo papel en la política internacio-
nal : el de árbritro entre China y la
U. R. S. S.

Hasta ahora, la Unión Soviética hizo
todo lo posible para convencer a sus ene-
migos occidentales de que es mejor acu-
dir en su ayuda que en la de China.

Vol. XVIII, núm. 7, 1971.

QUARONI, Pietro: Divided Europe: The
Situahon Today (Europa dividida: la
situación actual). Págs. 14-32.

¿Convergencia en Europa? Por su ca-
lidad de Embajador de Italia en Mos-
covia, Quaroni pudo ver y comprobar
con sus propios ojos la realidad soviética,
en su tiempo. Luego pasaría por Bonn,
de 1958 a 1961, observando las reacciones
del pueblo y del Gobierno germano-occi-
dental al respecto...

Quaroni no es optimista en este sen-
tido, aún menos en cuanto a la disten-
sión entre Este y Oeste. No obstante,
cree en el futuro del Viejo Continen-
te —si éste se lo propone—, a pesar
de estar dividida Europa en dos bloques:
uno que es dominado por completo por
la U. R. S. S., otro que está bajo la in-
fluencia de los Estados Unidos. Esta es
la realidad. El Kremlin no cesa en su
ofensiva ideológica; tampoco el Oeste tie-
ne que renunciar a sus ideales tradicio-
nales. Lo que pudiéramos considerar co-
mo sorpresa es que en los países de la
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•Europa Occidental algunos líderes polí-
ticos creen en las promesas de disten-
sión, hechas últimamente por los soviéti-
•cos. En cualquier caso, hay que ser pe-
simista frente a las declaraciones de los
jefes comunistas soviéticos; al menos
cualquier buen europeo las tomaría en
tal sentido.

La historia de una Europa dividida no
es nueva, sino más bien reciente, desde
•que terminó la segunda guerra mundial.
Churchill, Roosevelt, De Gaulle y otros,
•entonces como buenos europeos, tenemos
•que aprender —en primer lugar— lo que
nos enseñan nuestros adversarios, los ad-
versarios de una auténtica Europa, uni-
da y fuerte desde todos los puntos de
vista. Es interesante señalar que en el
pensamiento europeo, extremista en un
sentido u otro, las Rusias siempre han
:sido consideradas por los líderes políti-
cos del momento como enemigo de Eu-
ropa.

Vol. XVIII, núm. 8, 1971.

BAROCH, Charles T. : The Soviet Doctri-
ne of Sovereignty (La doctrina sovié-
tica de soberanía). Págs. 7-25.

Surge, una vez más, el problema de la
llamada doctrina soviética, concretamente
de Breshnev, de la soberanía limitada y,
claro está, su repercusión en el campo
del Derecho internacional y, en genera),
de las relaciones a escala mundial. Fue
«n 1968-1969, cuando la U. R. S. S. in-
tentó justificar su agresión contra Checos-
lovaquia. Según parece, lo ha consegui-
do; pero hasta qué punto, sigue siendo
dudosa la argumentación, excepto entre
los diferentes líderes comunistas de los
países que están sujetos directamente al
poder moscovita.

Conforme a la dialéctica emanante del
marxismo-leninismo, la U. R. S. S. y sus
aliados tienen el derecho de intervenir
en cualquier país de su órbita sin con-

sultar a ningún Gobierno o partido en
cuestión... A pesar de que, al menos teó-
ricamente, cada país socialista puede es-
coger el camino de desarrollo que más se
ajuste a sus particularidades —naciona-
les, sociales, económicas, geográficas, ra-
ciales, etc.—, pero siempre en dirección
soviético-socialista. Sólo que este derecho,
según acabamos de ver, estará supedi-
tado a los intereses de un internacionalis-
mo proletario; en tal caso, la U. R. S. S.
y sus adictos incondicionales pueden in-
tervenir en los asuntos internos de otro
país aliado sin incurrir en infracciones de
las normas del Derecho internacional, pre-
cisamente porque los soviéticos no las
respetan.

El capitalismo debió haber desapare-
cido hace mucho tiempo; a pesar de ello
sigue siendo el enemigo más incómodo

• que cualquier otra fuerza antisocialista.
Por ello, ya no el derecho, sino la obli-
gación de intervenir, pacífica o bélica-
mente, en los asuntos internos de otros
Estados de su esfera.—S. G.

E/NHEIT

Berlín - Este

Año 26, núm. 2, 1971.

HEYDEN, Günter: W eltanschauliche
Grundlagen des SoZfaldetnokratismus
(Principios de la concepción del mun-
do del socialdemocratismo). Págs. 150-
160.

Preocupa la socialdemocracia occiden-
tal a los ideólogos del campo soviético,
por no rendirse ésta ante las reivindi-
caciones ideológicas del socialismo pro-
pugnado por el Kremlin. En cualquier
caso, los socialdemócratas, o simplemen-
te socialistas europeo-occidentales, cons-
tituyen un ala derecha del «socialismo».

Sin complicaciones de ninguna clase:
está en juego la futura estructura de la
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sociedad mundial, la lucha entre el pro-
greso y la reacción, entre el socialismo
y el imperialismo, que se está agravan-
do cada vez más... Ahora bien, esta lu-
cha no se limita al campo puramente
económico o político, sino que sus di-
mensiones pasan al terreno ideológico,
y ahí está el problema propiamente di-
cho. Así planteado el problema, el mar-
xismo-leninismo es el arma fundamental
para que el proletariado y todos los par-
tidos comunistas y obreros se atengan
a sus principios si es que pretenden
llevarse la victoria... Y, en último tér-
mino, el marxismo-leninismo dispone de
ciertos principios que emanan del ma-
terialismo dialéctico e histórico.

Por otra parte —señala el autor—, el
arma ideológica de la burguesía imperia-
lista consiste en su ideología particular,
y uno de los portadores suyos es el social-
democratismo; es como si fuera una va-
riante de esa ideología imperialista, con-
secuencia de ciertas convicciones idealis-
tas filosóficas y religiosas.

En resumen, no hay campo alguno
para convergencias ideológicas. Cae el
capitalismo-imperialismo burgués, nunca
el socialismo, según se arguye. Progre-
so, revolución y democracia serían asun-
to del socialismo...

Año 26, núm. 3, 1971.

Leninscher Leitungsstü und philogophi'
sche Wissenschaft (Estilo leninista de
dirección y ciencia filosófica). Pági-
nas 338-341.

Sigue la lucha entre los dos sistemas
diametralmente opuestos a escala inter-
nacional: entre capitalismo y socialismo.
Esta lucha ha de formar parte de la
revolución científico-técnica, en virtud de
la cual crecen las exigencias de la Socie-
dad frente a la Ciencia y a los cientí-
ficos de una manera especial. El inten-
sivo desarrollo de la ciencia reivindica-

ría para sí —y bajo las condiciones ac-
tualmente dadas— nuevos esfuerzos en
cuanto al encauzamiento científico, cla-
ro está, siempre bajo el control del par-
tido.

Explicación: la Ciencia es una cosa
muy complicada, una institución que ne-
cesita de dirección, si es que se quiere
sacar algún provecho en favor de la
Sociedad mediante una actividad crea-
dora y conforme a las condiciones de
desarrollo social.

Los científicos deberían tener muy en
cuenta este hecho; por tanto, su activi-
dad no puede desviarse de las respecti-
vas directrices —del partido—. Han de
reunir las condiciones necesarias desde
el punto de vista personal, profesional y
social, lo cual quiere decir que toda su
actividad ha de girar en torno al bien
común, al bien de todos. Este principio
reside en la moral comunista para con
el colectivo, con las masas.

El partido sigue muy de cerca la ac-
tividad y la actitud de sus científicos en
el sentido señalado. Sobre todo en el
campo teórico y político-ideológico, ade-
cuando a los científicos en contra de la
rutina y, entonces, es lógico que exista
autocrítica, ya que de otra manera no
servirían para nada los principios leninis-
tas de organización, planificación y di-
rección de la actividad científica.

Año 26, núm. 4, 1971.

MARKOWSKI, Paul: Die mtemationalisti*
sche Politik der SED (La política inter-
nacionalista del SED - PSU). Págs. 383-
394-

La creación del SED - PSU de Alema-
nia hace un cuarto de siglo sería una vic-
toria histórica del marxismo-leninismo en
el movimiento obrero alemán, siendo,
igualmente, una victoria de los principios
del internacionalismo proletario por en-
cima de cualquier forma y manifestación
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del nacionalismo y del oportunismo na-
cionalista.

Este hecho supuso la adhesión del SED
al movimiento internacional comunista,
siendo, por tanto, la vanguardia del pro-
letariado mundial. Este internacionalismo
se inspira en las tradiciones revoluciona-
rias del movimiento obrero alemán. Na-
die más que Karl Marx y Friedrich En-
gels son sus pilares y promotores con su
proclama «Reivindicaciones del partido co-
munista en Alemania», de 1848.

Una vez creado el SED - PSU, empieza
a desarrollarse ya en condiciones concre-
tas el socialismo científico y la aplicación
creadora del leninismo de acuerdo con las
exigencias del comunismo internacional
bajo el mando de los comunistas sovié-
ticos. Por esta razón, e! PSU está empe-
ñado en estudiar detalladamente las ex-
periencias de la construcción socialista y
comunista no solamente en la URSS, sino
también en otros países hermanos, apli-
cándolas, luego, en su propio Estado y
teniendo muy en cuenta sus particulari-
dades de desarrollo y construcción del so-
cialismo.

La postura del PSU se caracteriza por
su confianza en los demás partidos comu-
nistas y obreros, y el convencimiento ope-
rativo de que su fuerza consiste en la
unidad del movimiento comunista mun-
dial.—S. G.

ESTUDIOS SOBRE LA UNION
SOVIÉTICA

Munich

Vol. XI, núm. 39, 1971.

AVTORKHANOV, Abdurakhman: La terce*
ra generación de dirigentes soviéticos.
Páginas 1-14.

Milovan Djilas afirmaba hace tiempo
que hacia el año 1984 el marxismo-leni-
nismo dejaría de existir en la URSS y

que el PCUS se encontraría a punto de
desaparecer. Avtorkhanov no comparte
esta opinión...

La ideología del PCUS sigue igual que
en los tiempos de Stalin y los objetivos
de la revolución mundial son también los
mismos; entre los fines a perseguir du-
rante los años setenta se vislumbran los
siguientes:

1. Tarde o temprano, todos los
pueblos tendrán que escoger el camino
de la revolución socialista establecien-
do la «dictadura del proletariado».

2. La presente fase es una fase de
lucha entre dos sistemas sociales
opuestos, época del triunfo del socia-
lismo y del comunismo a escala mun-
dial.

3. La construcción del comunismo
en la URSS.es la tarea principal por
conseguir.

4. Los Estados comunistas de Eu-
ropa y Asia constituyen un prototipo
de la nueva sociedad, es decir, del
porvenir de la Humanidad.

5. El PCUS continuará dirigiendo
sus esfuerzos hacia el reforzamiento
y la estabilización de la unidad y de
la solidaridad del gran ejército de co-
munistas en el mundo-

Es difícil concebir que un pueblo for-
mado de acuerdo con tales ideas razone
y actúe de otra manera, al margen del
comunismo. La tercera generación de di-
rigentes soviéticos lo saben perfectamente.
Además, la URSS se enfrentará con otros
problemas, como son, por ejemplo:

1. Un creciente deseo de indepen-
dización por parte de los países comu-
nistas en la Europa del Este.

2. El conflicto con Pekín en torno
a la hegemonía dentro del comunismo.

3. La rivalidad con Occidente en
cuanto a la influencia política en los
países del Tercer Mundo, hecho que
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lleva consigo fines estratégicos y afi-
nes.

4. El problema de Alemania.

Vol. XI, núm. 40, 1971.

JOHANNES, Richard N. : La jefatura co-
lectiva después de ]ruschov y la ju-
ventud soviética. Págs. 12-31.

Se ha observado un creciente interés
en materias de carácter ideológico, situa-
ción que provocaría más conflictos con
los intelectuales, quienes durante la era
jruschoviana habían gozado de cierto
grado de libertad. A menudo, estrecha-
mente vinculado a los intelectuales está
el sector juvenil de la población, agru-
pado alrededor del KOMSOMOL.

Por esta razón, los jefes soviéticos pre-
fieren disponer de una juventud despo-
litizada, o apolítica, que de un conglome-
rado juvenil que pudiera poner en tela de
juicio los valores de la sociedad en que
vive. La actitud apolítica de la mayoría
de la juventud soviética significa que
tiene que asumir los cargos que corres-
ponden a la dirección de la sociedad. Una
protesta pública podría arruinar su ca-
rrera. No obstante, el régimen no puede
seguir siendo inalterable.

Había y habrá cambios. Hay más con-
tactos con el mundo exterior, hecho que
ha influido en que el régimen vigente
vaya elevando el nivel de vida, por ejem-
plo. Muchos observadores especulan so-
bre quiénes dirigirán a la URSS por los
años 1980 ó 1985. Los actuales once miem-
bros del Politburó del PCUS son perso-
nas mayores, y su edad oscila entre los
cincuenta y dos y setenta y un años. La
elección de Tiashelnikov como primer se-
cretario del KOMSOMOL equivale a una
continuación de la práctica de mantener
el control en "manos de los miembros ma-
yores del partido; si Tiashelnikov se
mantiene algún tiempo en su cargo, es

probable que en el futuro se ensanche I2
«laguna de las generaciones», al menos-
dentro del KOMSOMOL.

Sea como sea, es indudable la gran di-
ferencia de edad entre la actual jefatura
soviética y las masas de la juventud in-
tencionadamente apolitizada, diferencia
que no ha sido superada...

Vol. XII, núm. 41, 1972.

FEDENKO, Panas V.: El XXIV Congreso-
del PCUS y el problema de las nacio-
nalidades. Págs. 46-52.

Desde la celebración del XII Congreso-
del Partido Comunista Ruso (bolchevi-
que), de 1923, nunca se había prestada
tanta atención al problema de las nacio-
nalidades como en el último, el XXIV
Congreso del PCUS. Durante su trans-
curso se manifestaría una expresa ten-
dencia a la lealtad por parte de las na-
cionalidades de la URSS hacia el «herma-
no mayor ruso», es decir, quien manda
en la URSS son los rusos y nadie más.
La tendencia es bien clara: vigilancia y
represión de las corrientes nacionalistas*
del imperio soviético. Porque el naciona-
lismo, o puramente la reivindicación de
los derechos «garantizados» por la Cons-
titución a favor de cualquier otro pueblo
—que no sea el ruso—, es considerada
como ((burguesa», por tanto, antimarxis--
ta, antileninista, etc.

Breshnev, concretamente, es el cam--
peón de la represión antiburguesa y anti--
nacionalista, o simplemente, antinacional,
y —precisamente por esta razón— evo-
ca los principios del. llamado internaciona-
lismo proletario-socialista, siempre al ser-
vicio de la expansión del Kremlin dentro'
y fuera de la URSS. Lo interesante es-
que la representación comunista soviéti-
ca no llevaría ante la opinión pública
ninguna protesta oficial al respecto. Mien-
tras tanto, en los círculos comunistas de
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fuera de las fronteras soviéticas, así lo
hicieron el italiano Berlinguer, el yugos-
lavo Todorovich o —por ejemplo— el ru-
mano Ceac,escu. Este último no pudo de-
jar bien en claro el problema nacional y
nacionalista que enfrenta —dentro del
propio bloque soviético-socialista— a los
rumanos con los soviéticos, propiamente
dicho, aunque más bien se trata, en este
caso, de un prob'ema rumano-ucrania-
no.—S. G.

PROBLEMES SOVIETIQUES

Munich

Núm. 22, 1971.

KlRIMAL, Edige: Les tartares de Crimée
(Los tártaros de Crimea). Págs. 3-28.

La patria de los turcos de Crimea, co-
nocidos en Occidente con el nombre de
tártaros, se extiende sobre una superfi-
cie más o menos igual a la de Suiza. Du-
rante siglos, miles de años mejor dicho,
la Crimea vivía independientemente co-
mo entidad geopolítica y económica. Vi-
vía por su propia cuenta y es interesante
subrayar que todos los Gobiernos que in-
tentaron dominar dicha región han fra-
casado. Cuando la Crimea pasa a ser par-
te de la URSS, los soviéticos le conce-
den el nombre de República Socialista
Soviética autónoma de Crimea; sin em-
bargo, a continuación, pasa a formar par-
te de la República Soviética Federal So-
cialista de Rusia (no de la URSS).

Durante la segunda guerra mundial, en
cierto sentido habían colaborado los ha-
bitantes de la región con los alemanes y
una vez reconquistada la Crimea, Stalin
acusa a sus habitantes de haber colabo-
rado con los invasores. Consecuencia:
deportaciones, ejecuciones y persecuciones
de toda clase. Y en 1946 desaparece, me-
diante una ley del Soviet Supremo, dicha
República, precisamente por los motivos

aducidos. De una República autónoma
quedaría, tan sólo, una oblast, una re-
gión —en realidad— indefinida jurídico»
constitucionalmente.

Los tártaros habían sido deportados,
exiliados, maltratados, y es lógico que
reclamen sus derechos a la patria, con-
forme a la Constitución soviética, sobre
todo desde el punto de vista de las leyes
que garantizan toda clase de derechos a
las nacionalidades. El problema sustan-
cial consiste en las reclamaciones legales
de volver, ya de una vez, a su propia
patria. Desde este punto de vista, los
tártaros de Crimea encabezan un movi-
miento progresista de liberación nacional
dentro de la propia Unión Soviética. Caso
insólito en la historia de la URSS...—S. G.

SOCIOLOGÍA

ACTA SOCIOLÓGICA

Copenhague

Vol. 14, núm. 4, 1971.

HOWARD, Alan: Decisión Making and
the Study of Social Process (La forma-
ción de las decisiones y el estudio de
los proceso» sociales). Págs. 213-226.

Las decisiones pueden ser estudiadas
desde el punto de vista de cómo ellas
afectan la conducta de otras personas o
bien desde el punto de vista del estudio-
del ambiente social que influye en la to-
ma de las decisiones. Lo primero está
asociado con la «teoría aleatoria»; lo se-
gundo con la teoría formal de la deci-
sión.

Desde esta última perspectiva, es in-
teresante el conocer el fondo que se en-
tiende por «racionalidad» de una decisión.
Las condiciones mínimas para la raciona-
lidad son: 1. El individuo debe ser li-

351



REVISTA DE REVISTAS

bre en su actuar y no estar obligado a
seguir un determinado modo de acción;
2. Más de una posibilidad de actuación
debe ser percibida por el actor, distintas
unas de otras. 3. Estas diferentes posi-
bilidades deben ser capaces de percibirse
objetivamente por el investigador y sub-
jetivamente por el actor. 4. Las eleccio-
nes deben ser percibidas por el actor co-
mo mutuamente excluyentes, la selec-
ción de una excluye la selección de
otras, al menos en un momento da-
do de su proceso de decisión. 5. El in-
dividuo debe ser capaz de clasificar los
efectos de su acción conforme a una es-
cala de preferencias. Esto requiere que
cierto sistema común de valores debe
ser aplicable a todas las opciones. Los
economistas usan aquí la vaga noción de
utilidad, pero a los efectos antropológicos
sería mejor abrir la puerta a investiga-
ciones empíricas con el fin de obtener un
enfoque más profundo.

RUNEBERG, A m e : On the (Un)transla'

tabüity of Some of Ferdinand Tonnies'

Principal Sociological Ideas (Sobre la

[in]traducibilidad de las principales
ideas sociológicas de F. Tonnies). Pá-
ginas 227-235.

De la famosa obra de Tonnies, Gemeity
schaft und Gesellschaft (1887), se han he-
cho numerosas traducciones al francés
(1946), español (1947), inglés (1955) e ita-
liano (1963). Cabe preguntarse si los pre-
cisos términos sociológicos de Tonnies te-
nían equivalentes en las lenguas citadas.
En inglés desde luego no, de ahí el re-
curso fácil de los traductores ingleses de
emplear las mismas palabras alemanas.

El término Geselhchajt no tiene equi-
valente en inglés. Nada menos que cua-
tro significados pueden darse a esa pala-
bra. Puede significar ese coactivo, for-

malmente organizado gran aparato que
suele recibir el nombre de «Estado», al
cual todos hemos pertenecido durante el
presente período de la Historia; puede
también significar una asociación formal-
mente organizada de personas que desean
alcanzar un objetivo común o defender
una cierta causa. Puede comprenderse,
igualmente, por Gesellschaft un grupo vo-
luntario de personas que, aunque no or-
ganizado formalmente, funciona como una
unidad para la búsqueda de una ventaja
o una ayuda para todos sus miembros;
en fin, el término puede traducirse tam-
bién por «company»: una voluntaria aso-
ciación compuesta de accionistas, parti-
cipantes, formalmente organizados con el
fin de hacer posible alguna actividad em-
presarial de la cual obtener provecho o
beneficio.

Digamos, por último, que la reciente
traducción de la obra de Tonnies al ruso
ha demostrado que los términos emplea-
dos por dicho sociólogo tienen exacta tra-
ducción en dicha lengua.

HUACO, George: On Ideology (Sobre ideo-
logía). Págs. 245-256.

Mannheim y Lukács, así como la ma-
yoría de los analistas contemporáneos nos
han hecho familiares con una concepción
«dos-factores» de la ideología (es decir,
la ideología supone, por un lado, una vi-
sión deformada de las cosas y, por otro,
la existencia de un mundo real objetivo).
Pero esta visión «dos-factores» ¿es real-
mente adecuada? En realidad no. En es-
tas concepciones se olvida un tercer fac-
tor propio de las ideologías: el factor
«isomórfico». Este factor significa que es
muy difícil alcanzar esa visión auténtica,
objetiva de las cosas, pues ello tendría
que realizarse con términos del «sentido
común», y está demostrado que en toda
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sociedad su asentido común» está estruc-
^turado en términos de mitos y simbo-
lismos.

Por ejemplo, Marx argumenta que la
conducta individualista económica de la

-ílase negociante a finales de la Edad Me»
• dia dio lugar a la visión ideológica del
individualismo teológico de !a Reforma

-protestante. A medida que posteriormen-
te predomina en la cultura de las socie-
dades la clase negociante, los valores in-
dividualistas se extienden de tal modo

• que surge un «sentido común» en la vi-
.sión de las cosas: que los individuos
.son reales y que las estructuras sociales
son ficciones (o nada más que agregado

• de individuos). La visión objetiva de la
realidad social es, pues, muy difícil de
alcanzar por la existencia de una ideolo-
gía que supone la deformación de los
Tiechos en atención a los intereses y la
-existencia de un «sentido común» que
•desde un principio nos viene viciado.—
<G. D.-LL.

ción de contrastes polares y la transfor-
mación de uno en otro, y Lenin, como
unidad y lucha de los contrarios.

MÁUSH, Alexandr: F. Engels: el objeto
y el método de la economía política.
Página 27-43.

Engels decía que el movimiento polí-
tico es determinado por el económico, que
de las necesidades concretas de la vida
económica surge la fuerza política: el Es-
tado, que cada vez refleja determinados
intereses económicos. El Estado, en su
totalidad —indicaba Engels— «no es...
más que el reflejo en la forma sintética
de las necesidades económicas de la cla-
se que gobierna la producción».

Consecuentemente, la economía políti-
ca del socialismo es la base de la política
económica justa, o sea, de una política
que expresa científicamente las necesi-
dades, ya maduras, para el desarrollo de
las fuerzas productivas.

CIENCIAS SOCIALES

Moscovia

Núm. 3, 1971.

"KÉDROV, Bonifati: Eí 150 aniversario del

nacimiento de Federico Engels (Enciclo-
pedista del marxismo). Págs. 7-27.

La dialéctica marxista, con sus prin-
cipios y leyes fundamentales, fue para
"Engels un instrumento decisivo en el
planteamiento y solución del problema
concerniente a abarcar con criterio enci-
clopédico la doctrina marxista y, en ge-
neral, todo el conjunto de conocimientos
•científicos. Entre éstos figuraba, en pri-
mer término, el núcleo de la dialéctica,

-que Engels formuló como interpenetra-

MODIN, Anatoli: Nuevos métodos de in-
vestigación en las ciencias sociales.
Páginas 44-57.

La etapa actual de perfeccionamiento
de los sistemas de planificación y mando
de la producción se distingue por el vas-
to empleo de los métodos económico-ma-
temáticos y máquinas calculadoras elec-
trónicas. Los métodos y medios técni-
cos nuevos sirven de instrumento princi-
pal para solventar los complejos proble-
mas que plantea el gobierno de la pro-
ducción moderna y en rápido desarrollo.
Al almacenar y asegurar la elaboración de
los principales macizos de datos técnico-
económicos, las máquinas calculadoras
electrónicas completan y amplían las po-
sibilidades del hombre, permitiéndole or-
ganizar mejor el. mando de la producción
y elevar su eficacia.
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ILLIN, Archzhil, y SVINTSKI, Vladimir:
Problemas metodológicos de la cibey
nética. Págs. 57-67.

El desarrollo de la cibernética planteó
una sene de problemas que hasta enton-
ees no parecían de actualidad y se con-
sideraban «puramente académicos». ¿Qué
situaciones son específicas para los pro-
cesos de creación y del pensamiento?
¿Por dónde pasa la divisoria entre los
aspectos formales y auténticamente crea-
dores del pensamiento humano? ¿En qué
consisten los criterios concretos, que per-
miten identificar determinados procesos
como procesos del pensamiento, de la
vida? Por último: ¿cuáles son los me-
canismos científico-naturales para el paso
dialéctico de un nivel de organización
de la materia a otro?

MELETINSKI, Elizar: Estudio tipológico'
estructural del folklore. Págs. 67-84.

Según Lévi-Strauss, el mito puede ser-
vir de instrumento lógico para resolver
las contradicciones fundamentales con
que la «(conciencia colectiva» tropieza en
sociedades arcaicas. Esas contradicciones
se soslayan más bien que se resuelven,
valiéndose de la mediación progresiva.
El héroe de un mito, dotado de rasgos
que le vinculan con ambos polos, se pre-
senta como mediador benéfico. En el
cuento de hadas clásico, las contradiccio-
nes fundamentales del tipo de «vida»-
«muerte» ceden frecuentemente el lugar
a conflictos sociales vivos, por lo común
de la familia.

ideas y métodos nuevos de importancia;
teórica y aplicada. Nos referimos a loŝ
modelos lingüísticos formales y materna'
ticos que pueden utilizarse, directamente"
o después de la interpretación cerrespon--
diente, para la síntesis y el análisis auto-
máticos de textos o bien emplearse en»
otras aplicaciones, incluyendo las intra^
lingüísticas.

El surgimiento de los modelos mate-
máticos en cuestión ha sido condicionado1

por las necesidades internas de la lin-
güística no menos que por !as de apli-
cación práctica.

KOPPIN, Pável: El método del pensa"
miento teórico-científico. Págs. m-115.-

La dialéctica materialista no se circuns^
cribe a separar al hombre y la realidad
objetiva, al sujeto y el objeto. Claro que
sin separarlos no es posible filosofía al-
guna, pues el propio planteamiento de
la cuestión fundamental de la filosofía so-
bre la actitud de la conciencia humana
hacia el ser presupone tal delimitación-
entre el hombre y la realidad objetiva
situada fuera de él. Mas si la filosofía
se detiene, una vez separado todo lo»
existente en sujeto y objeto, y postula
la existencia de éstos con sus leyes espe-
cíficas de movimiento, no puede ir má*
allá del agnosticismo.

MOTILIOVA, Támara: La riqueza del rea-
lismo contemporáneo. Págs. 115-130.

ROSENZWEIG, Viktor: Modelos en la Un'
güística soviética. Págs. 85-110.

Desde hace unos veinte años, en la
lingüística soviética se elaboran algunas

Ya hace mucho se han superado las in^
genuas representaciones de que el rea-̂
lismo socialista exigiría obligatoriamente
del poeta o del prosista, la implantación-
declarativa y «frontal» de las verdades
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políticas. Hoy, ningún crítico serio «de-
rivará» la idea de la obra de las decía-
raciones directas hechas por su autor, ni
atribuirá al autor la responsabilidad por
lo que dicen sus personajes. Pero sería
igualmente erróneo afirmar que el rea-
lismo socialista exige sin falta (o prefe-
rentemente) al escritor que utilice el sub-
texto, la alegoría, la «alienación» brech-
tiana, la pluralidad de planos en el ar-
gumento u otros modelos de represen-
tación artística tradicional o recientemen-
te descubiertos, simples o complejos. Es
evidente que la posición partidista del
escritor puede ponerse de manifiesto de
muy diversos modos en el lenguaje de
las imágenes. Sólo en la práctica puede
esclarecerse qué métodos concretos sir-
ven o no sirven al arte del realismo so-
cialista que participa en la transforma-
ción revolucionaria del mundo.

SEMIONOV, Lev: Planificación de las in'
vestigaciones -y de la preparación de
científicos en la URSS. Págs. 131-140.

La posibilidad de planificar y dirigir las
investigaciones dimana de la naturaleza
del régimen socialista y se realiza a me-
dida que se llega a conocer y revelar la
acción de las leyes objetivas fundamen-
tales de su desarrollo. Puesto que se tiene
ya una idea suficientemente clara de la
acción y del carácter de estas leyes, es
posible pronosticar tanto el carácter del
progreso de la producción social como las
tendencias en el desarrollo de sus ele-
mentos. El gobierno planificado de la
producción social constituye la función
más importante del Estado soviético y la
mayor ventaja del modo de producción
socialista. En la URSS se ha acumulado
una rica experiencia de planificación de
la producción material y de ensancha-
miento de la esfera social y cultural, in-
cluidas la enseñanza y la ciencia.

Núm. 4, 1971.

ZAJAROV, Matvei: En vísperas de la Gran
Guerra Patria. íg^g-ig/^i. Págs. 7-31.

La mezquina «guerra de sedentes» (la
«guerra extraña», como acostumbraban a
llamarla en la prensa burguesa y cuyo
nombre ha arraigado, suena demasiado
suave), toda aquella escenografía fue la
manifestación de una perfidia y desfacha-
tez jamás vistas y un engaño a escala in-
ternacional, dirigido contra Polonia, en
primer lugar, y, después, contra otros
Estados pequeños de Europa Oriental y
de Escandinavia. Tras esas bambalinas
se ocultaban cálculos antisoviéticos de gran
alcance.

SHIKIN, Josif: Tras la fachada de bene-
volencia. Págs. 32-65.

Luego de terminar triunfante la Gran
Guerra Patria, el pueblo soviético tornó a
su pacífico trabajo creador. Bajo la direc-
ción del partido comunista alcanzó extra-
ordinarios éxitos en la lucha por la edi-
ficación del comunismo. El país soviético
—subraya el autor— es ahora más fuerte,
se fortaleció su poderío económico y mi'
litar.

No obstante, en la conciencia de los
pueblos soviéticos, Leningrado ha sido,
y continúa siendo, el símbolo de heroís'
mo en masa, de firmeza, de lucha sin
tregua contra las fuerzas de la reacción
y el triunfo sobre ellas.

MANFRED, Albert: Centenario de la Co-
muna de París. Págs. 66-83.

La Comuna de París fue «obra de la
Internacional», según la conocida expre»
sión de Engels. En su lugar se reflejaron
en gran medida todos los lados fuertes y
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débiles no sólo del movimiento obrero
francés, sino del movimiento obrero in-
ternacional de aquellos tiempos. En los
Decretos de la Comuna, en sus declara-
ciones programáticas, en sus llamamien-
tos al pueblo y en los discursos de sus
dirigentes y combatientes de filas se oye
con nitidez la voz del pasado, el eco
de los sueños y esperanzas de una época
ya dejada atrás, de sus ingenuas ideas
e ilusiones, no superadas por completo.
Y, al mismo tiempo, se percibe en ellos,
ya con claridad, algo cualitativamente nue-
vo, algo nuevo por principio.

OIZERMAN, Teodor: Sentido social de h
filosofía de Hegel. Págs. 84-96.

La filosofía de Hegel era la ideología
de la revolución burguesa; su dialéctica,
según la brillante expresión de A. Her-
zen, era el álgebra de la revolución. Mas,
subjetivamente, Hegel era partidario no
de la revolución, sino de las reformas,
de la transformación burguesa gradual de
las relaciones sociales feudales. Por eso
se debe delimitar, por un lado, la dia-
léctica hegeliana, y, por otro, su inter-
pretación de Hegel. Se trata de una tarea
harto complicada, pues Hegel, simultá-
neamente, creaba e interpretaba desde el
ángulo posibilista su doctrina del des-
arrollo.

el socialismo. Este camino de edificación
del socialismo, en forma de desarrollo ca-
pitalista, es el que han recorrido, por
ejemplo, las Repúblicas Soviéticas de Asia
Central, mas lo hicieron en el marco del
Estado de la dictadura del proletariado
y con la ayuda directa e inmediata de
éste.

GAFUROV, Bobodzhan: El movimiento de
liberación nacional en la etapa actual.
Páginas 116-124.

El proceso revolucionario mundial úni-
co, cuyo contenido principal es la transi-
ción del capitalismo al socialismo, com-
prende también los más diversos movi-
mientos democráticos, incluida la lucha
de liberación nacional de los pueblos opri-
midos. Lenin argumentó en todos sus
aspectos la necesidad de la interacción y
firme unidad de todas las fuerzas anti-
imperialistas, en las que la clase obrera
internacional debe desempeñar el papel
de vanguardia y dirigente. Tras un pro-
fundo análisis teórico llegó a la conclusión
de que el hundimiento del imperialismo
se produciría como resultado de dos pro-
cesos concatenados: las revoluciones so-
cialistas de la clase obrera en los países
desarrollados en el aspecto industrial y
la lucha de liberación nacional de los
pueblos oprimidos de Asia, África e Ibe-
roamérica.

ULIANOVSKI, Dostilav: La concepción le-
ninista del desarrollo no capitalista y la
contemporaneidad. Págs. 97-115.

La aparición del primer Estado socialis-
ta del mundo y el surgimiento de la co-
munidad socialista abrieron ante los pue-
blos económicamente atrasados nuevas
perspectivas para iniciarse en el socialis-
mo. La ayuda de un Estado socialista di-
ríase que compensa, en cierta medida, la
escasez de premisas objetivas internas para

SOLODOVNIKOV, Vasili: Particularidades
del desarrollo no capitalista de los pa'u
ses africanos. Págs. 125-138.

La vía no capitalista de progreso es
una vía especial de transición de la so-
ciedad al socialismo para los pueblos atra-
sados, en los que todavía no se ha des-
arrollado el capitalismo y, por tanto, no
está al orden del día la cuestión de la
revolución proletaria, socialista. La vía no
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capitalista hacia el socialismo es una vía
de transformaciones graduales y de crea-
ción de las premisas para el triunfo com-
pleto del socialismo. Esta vía presupone
que en el país exista un partido revolu-
cionario, cuyo norte sea orientar el pro-
greso de la sociedad de acuerdo con los
principios fundamentales del socialismo
científico.

lismo; le enseña a ellos su propia expe-
riencia y la lógica lucha por un futuro
mejor.

LEVKOUVSKI, Alexei: Multiestructura en
los países del "Tercer Mundo". Pági-
nas 166-174.

VOLSKI, Víctor: Presente y porvenir de
América Latina. Págs. 138-152.

La actual situación en Iberoamérica en-
traña grandes posibilidades de que surjan
crisis políticas nacionales de una u otra
profundidad en algunos países. Es más,
tales crisis, que han dado lugar al co-
mienzo de cambios sustanciales, han te-
nido lugar en Perú, Bolivia y Chile. El
marxismo-leninismo enseña que la situa-
ción revolucionaria, la crisis política a
escala de todo el país, e incluso la revo-
lución, son resultado de la acción de fac-
tores objetivos; pero el carácter de la
salida de la crisis, el resultado de la re-
volución, su triunfo o fracaso dependen
del grado en que esté preparada la van-
guardia.

La especificidad de los países del «Ter-
cer Mundo» radica, en particular, en que
la multiestructuralidad no se pone de ma-
nifiesto en ellos, en lo fundamental, luego
de la revolución socialista, como ocurre
en los Estados del capitalismo desarrolla-
do, sino se va constituyendo mucho an-
tes de la formación de la estructura so-
cialista y origina vías, métodos y formas
para preparar, realizar y profundizar las
transformaciones socialistas que, teórica-
mente, no tendrían solución si no se
aplica a la teoría leninista de la múltiple
estructura económica y social.

SOFINSKI, Nikolai: La Unión Soviética
ayuda a los países en desarrollo en la
preparación de especialistas. Páginas
175-186.

TlAGUNENKO, Víctor: Perspectivas de las
revoluciones de liberación nacional. Pá-
ginas 152-165.

La dialéctica del desarrollo social mun-
dial contemporáneo muestra que la lu-
cha de clases del capitalismo y el socia-
lismo abarca todas las esferas de las re-
laciones entre las clases y los grupos so-
ciales dentro de las naciones por separa-
do, y entre los países y grupos de países
en la palestra mundial. No cabe duda
de que las masas trabajadoras, que su-
man muchos millones, de las antiguas co-
lonias y semicolonias están por el socia-

La colaboración múltiple de la URSS
con los países en vías de desarrollo se
amplía y consolida de año en año. Cons-
tituyen uno de sus aspectos sustanciales
los vínculos que se mantienen en la es-
fera de la enseñanza, en primer lugar,
al objeto de ayudar a los países emanci-
pados en la preparación de especialistas
autóctonos. Esa ayuda, encarnación prác-
tica del internacionalismo proletario, im-
porta mucho para la economía y la cul-
tura de los países en vías de desarrollo,
porque sus medios les impiden contar
con personal especializado. — J. M. N.
DE C.
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ETHNO - PSYCHOLOGiE

París

Tomo XXVI, vol. 2-3, septiembre 1971.

MlCHAUD, Guy: Un concept a definir:

l'ethnie (Un concepto necesitado de de-
finición : lo étnico). Págs. 193-204.

Se ha sustituido el término «psicología
de los pueblos» por «etno-psicología», pe-
ro la cuestión sigue latente sobre cuál es
realmente la materia a que hacen refe-
rencia dichos términos. Lo «étnico» no
puede ser definido si realmente no se
precisa el contenido de términos que mu-
chas veces se entrecruzan. Por ello ha de
comenzarse por dejar bien en claro las
disciplinas que han de estudiar la socie-
dad considerada como un sujeto crea-
dor (raza, pueblo, población, nación, na-
cionalidad y Estado) y la sociedad consi-
derada como un objeto creado (cultura y
civilización).

Una vez realizado esto, se puede ob-
servar que una definición de lo «étnico»
ha de partir de las visiones específicas de
la cultura y de la civilización nacidas de
un entrecruce fructífero entre la geografía
y la historia. Esta perspectiva sociológica
ha de ser complementada con otra psico-
lógica que se esfuerza por precisar con-
ceptos tales como mentalidad o carácter
colectivo. Así, pues, el objeto de !a «etno-
psicología» lo constituye el estudio de las
culturas específicas de los pueblos, en las
cuales adquiere una situación privilegia-
da la lengua, en tanto en cuanto son cons-
titutivas de una mentalidad colectiva
propia.

MARC, Edmond: Classes sociales et types
psychologiques (Clases sociales y tipos
psicológicos). Págs. 229-244.

La etno'psicología se ocupa de la men-
talidad específica de los pueblos. Si se

parte de un marxismo radical en el sen-
tido de que son las clases sociales altas
las que determinan lo específico de esta
mentalidad, entonces la etno-psicología
vería recortado su campo al estudio de
la mentalidad específica de las diferentes
clases que dominan los pueblos. Esto equi-
vale prácticamente a la negación de men-
talidades específicas de los pueblos; sim-
plemente estamos ante distintas perspec-
tivas de las clases dominantes en el ejer-
cicio de su poder.

Esta tesis se critica por el autor y se
advierte que el marxismo soviético actual
también la rechaza. La revista Spoutnik
ha publicado un artículo del autor Po-
dolny que, después de haber demostrado
la existencia de caracteres nacionales, afir-
ma la legitimidad de la etno-psicología.
En los razonamientos se siguen muy de
cerca las tesis expresadas por Gurvitch en
su estudio sobre las clases sociales.

Mientras la mentalidad de los pueblos
es global, la que surge de las clases es
parcial y fragmentaria. Los fenómenos psí-
quicos son globales cuando ellos abarcan
todos los aspectos cognitivos, afectivos o
volitivos del psiquismo, consciente e in-
consciente, las motivaciones, las actitudes
y los comportamientos.

MARANDON, Sylvaine: Caractere et ima-
ges des peuples (Carácter e imagen de
los pueblos). Págs. 245-256.

Las imágenes que tienen los pueblos
unos de otros son muy difíciles de cono-
cer. Los estudios empíricos pueden dar-
nos, sin embargo, unas conclusiones pro*
visionales. Así, es de interés la gran en-
cuesta de la UNESCO de 1948-50 con-
fiada a Buchanan y Cantril sobre «Cómo
las naciones se ven unas a otras». A
pesar de sus imperfecciones, el estudio
de la UNESCO nos puso de relieve la
gran cantidad de estereotipos que aún tie-
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¡nen los pueblos cuando se trata de opi-
:nar sobre otros.

No se comprende bien el por qué ha-
yan de rechazarse de antemano estas en-
cuestas en las investigaciones en torno
a la «etnO'psicología». Las imágenes de
otros pueblos proporcionan al menos cier-
tas hipótesis para construir lo real. Son
como avenidas que conducen a un obje-
tivo más elevado: el mejor conocimiento
posible de la personalidad de los pueblos.

"Desde luego, estas imágenes constituyen
un método secundario, lo cual no quiere
decir insignificante. En las ciencias huma'
ñas el éxito está en la multiplicidad de las
perspectivas.

PEYRONNET, Georges: Les mentalités dans
¡'historie (Las mentalidades de los pue-
blos en la Historia). Págs. 257-266.

En el siglo XIX, cuando los políticos
.atribuían a las naciones unos caracteres
jurídicos durables, los historiadores se es-
forzaban por el estudio a grandes rasgos
de la evolución de los fenómenos jurídi'
eos y especialmente de las instituciones
(ejemp'.o, Fustel de Coulanges). Pero ellos
permanecían en el dominio de las con-
cepciones abstractas. Lo mismo ocurriría
posteriormente cuando a partir del si-
glo XX las vicisitudes del libre cambio,
conmovido por dos guerras mundiales y
la influencia del marxismo, han conduci-
do a los historiadores a examinar las
transformaciones de los regímenes eco-
nómicos.

Todas estas visiones históricas sufrían
de un conceptualismo exagerado. Se ol-
vida que mientras la filosofía puede ser
idealista o materialista, la historia no tie-
ne el derecho a perder de vista el objeto
vital de la disciplina: la especie humana.

Hay una preocupación cada vez mayor
por la historia social: historia de las ciu-

dades, del campo, de los privilegiados y
de las clases. Se suelen agrupar estos he-
chos brutos según esquemas ideológicos
sin comprender adecuadamente que la His-
toria, ciencia de los muertos, debe com-
portarse como si este material humano
estuviera vivo. La noción de generación
en la Historia comienza a tenerse en cuen-
ta en la actualidad. De este modo lo in-
teresante es la comprensión de las dife-
rentes etapas de los pueblos conforme a
la mentalidad de las diferentes genera-
ciones. Mentalidades que cambian no a
través de explosiones, crisis, revoluciones,
sino como consecuencia de una serie de
impulsos: la sucesión irregular de estos
impulsos imprime al «progreso» histórico
un carácter diacrónico, como ya había
presentido el genial napolitano Vico.

BoN, Michel: Oeconomica. Valeurs et dé-
veloppement (Económica. Valores y des-
arrollo). Págs. 267-278.

Se esquematizan las relaciones entre la
etno-psicología y la economía; la defini-
ción y la medida de los valores según la
mentalidad de los pueblos; la interacción
entre valores y desarrollo económico.

Una política de desarrollo debe basarse
en una política de formación de un sis-
tema dé valores favorables al mismo. Es
decir, la educación en el plano racional,
psicológico, moral e ideológico constituye
la base indispensable de todo desarrollo.
Debe hacerse por todas las vías de co-
municación (escuelas, organizaciones po-
líticas, sindicales y económicas). Debe ser
a la vez participación y animación, o en
otros términos, auto-educación y propa-
ganda.

Cada país debe inventar su propio sis-
tema de valores motores. Calcar el sis-
tema occidental o soviético es una solu-
ción perezosa por falta de imaginación.
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Es, además, una solución ineficaz por
inadaptación a las realidades culturales
del país. El desarrollo es, ante todo, un
fenómeno humano. Las investigaciones
bien orientadas por los etnólogos, psicó-
logos y sociólogos y su aplicación por una
Administración responsable son más ren-
tables que la obtención de capital.

PELICIER, Yves: L'échange et la culture
(Los cambios en la cultura). Págs. 279-
292.

Los cambios en la cultura tienen que
distinguirse según sean debidos al fenó-
meno conocido por el nombre de «acul-
turación», socialización o difusión. Las
diferencias entre aculturación y socializa-
ción son netas: la aculturación es un
fenómeno heterocultural; la socialización
es la adquisición de la cultura matriz, ori-
ginal. A diferencia de la socialización, la
aculturación es parcial, selectiva. La erra-
dicación o la destrucción de una cultura
es muy difícil de realizarse a través de
la aculturación: ella no puede resultar
sino de la socialización educativa, es de-
cir, de una presión ejercida sobre el niño
desde su más tierna edad.

Se debe, igualmente, distinguir la acul-
turación de la difusión, que es una trans-
misión cultural simple, reparable. Lo pri-
mero supone un proceso flexible, evolu-
tivo, retocado. Lo segundo es algo tem-
poral, circunstancial y, por lo general,
no objeto de una ciencia etno-psicológica.

En la actualidad, el factor principal del
cambio se encuentra en la aculturación
entendida como el conjunto de transfor-
maciones que sufre un grupo social al
contacto con otro (Diccionario de Socio'
logia, de Cazeneuve y Victoroff, 1970)
o transformaciones que se producen en
la civilización de dos o más grupos cuan-
do están expuestos a contactos directo y
continuo (E. Willems: Diccionario de So-
ciologia, 1961).—G. D.-LL.

IMPACT
SCIENCE ET SOC1ETE

París

Vol. XXI, núm. 4, octubre-diciembre
1971.

BROMLEY, Dennis B.: Les incidences du~
vieilUssement sur l'intelligence (Las in-
cidencias de la vejez sobre la inteligen--
cia). Págs. 331-342.

Se observan dos clases de deterioración-
de la inteligencia humana con la edad.
Una es cuantitativa y diferencial: las-
capacidades mentales adquiridas parecen
degradarse menos rápidamente que aque-
llas otras vinculadas a las aptitudes natu-
rales. La otra es cualitativa: se trata de
una especie de degradación del intelecto-
que se traduce por una cognición más
elemental, más literaria y concreta, me-
nos crítica, menos abstracta y menos ge^
neral.

Se tienen en cuenta numerosas encues--
tas y tests de inteligencia de personas-
de edad, más de setenta y cinco años,
comparados con los del hombre de edad>
joven de menos de veinticinco años. Sin
embargo, se advierte que los problemas
metodológicos que plantea el estudio de-
las consecuencias del envejecimiento hace-
que sea difícil llegar a conclusiones netas--
y que éstas sean aceptadas sin reserva.

HEIM, Alice: Intelligence et personnalité:
corrélation et évaluation (Inteligencia.-,
y personalidad: correlación y valora-
ción). Págs. 387-397.

La inteligencia se describe mejor que:
se define. De este modo la actividad in-
teligente consiste en aprehender lo esen-
cial de una situación dada y a responder a.
ello de una manera apropiada. La perso--
nalidad significa, por su parte, todo aque--
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Uo que un ser humano tiene como indi'
viduo particular que es. Es parte de su
personalidad su temperamento y su ca-
rácter, también su inteligencia y sus fa-
cultades cognitivas. El grado de inteli-
gencia es parte de la personalidad.

Los investigadores sobre la inteligencia,
aptitudes y personalidad humana han to-
mado un camino erróneo cuando han es-
tablecido dicotomías entre inteligencia y
personalidad, inteligencia y creatividad,
introversión y extraversión, y han con-
siderado los elementos de cada par como
entidades distintas e independientes.

La personalidad y la inteligencia se
entrecruzan de modo que tanto la una
como la otra influyen en los resultados de
los tests destinados a conocer la menta-
lidad del individuo. De aquí que son cri-
ticables los tests que se realizan con el
fin de conocer la personalidad, o con el
fin de conocer la inteligencia. Ambas co-
sas no pueden ser separadas.—G. D.-LL.

P R O J E T

París

Núm. 59, noviembre 1971.

PADGAONKAR, Dileep: Beñgale: coupable
indifférence (Bengala y la indiferencia
culpable). Págs. 1013-1020.

La débil reacción de la comunidad in-
ternacional ante la crisis bengalí es una
amarga sorpresa para la mayor parte de
los indios, que se sienten profundamente
afectados por los aspectos morales y hu-
manos de la tragedia. No es solamente
la debilidad de la ayuda material otorgada
a los refugiados —que permanece deci-
soria—, sino la ausencia de una total sen-
sibilidad por un pueblo oprimido. Ence-
rrados en los límites de sus intereses na-
cionales, las naciones eluden su respon-
sabilidad de venir en ayuda de unos re-
fugiados que la necesitan y de hacer pre-

sión sobre la oligarquía tecnocrática del
Pakistán occidental a fin de que resta'
blezca una situación normal en Bengala.

El silencio de los intelectuales es aún
más grave. Este silencio es debido a que
se encuentran ante un conflicto que es-
capa al drama de las categorías ideológi-
cas fáciles. La crisis de Bengala enseña
cómo Pekín se guía más por sus intereses
estratégicos que por los ideológicos. Por
ello no causa sino una sonrisa irónica la
explicación que da Pekín al asunto de
Bengala: que el imperialismo norteame-
ricano, el social-impenalismo soviético y
el expansionismo indio son la causa de
todo; que la Liga Awami es burguesa
nacionalista y poco revolucionaria; en
fin, que es conveniente, para impedir la
expansión imperialista, el apoyo de China
al Pakistán.

La cuestión de Bengala pone al descu-
bierto el crepúsculo de las ideologías. Los
países, sin excepción, ponen ahora siem-
pre sus intereses económicos, estratégicos
y de poderío antes que sus enseñanzas
ideológicas. En Bengala, una explicación
tradicional ideológica de los acontecimien-
tos es imposible.

FAHEY, Joseph: Les viües malades (Las
ciudades enfermas [de la sociedad nor-
teamericana]). Págs. 1037-1045.

Al contrario de otros países, la pobreza
en Norteamérica se concentra en las ciu-
dades. Un examen empírico pone de re'
lieve la situación crítica en que" se en-
cuentran los barrios urbanos en estos
países; situación que parece no tener sa-
lida. En primer lugar, en vastos sectores
de las zonas urbanas un alumno medio de
dieciocho años tiene un nivel inferior y
muchas menos posibilidades de conseguir
buenas profesiones que un alumno de
quince años, criado en las zonas residen-
ciales de las afueras de las ciudades; en
los centros urbanos, la renta media de
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una familia es inferior y la pobreza más
extendida que en los suburbios.

En segundo lugar, no tienen compara-
ción las viviendas urbanas con las como-
didades existentes en los suburbios. Y, lo
que es peor, todo el ambiente suscitado
por la pobreza de los barrios lleva consigo
una mayor criminalidad en los sectores
urbanos. Pero esto se está remediando
en parte. Aunque las desigualdades sub-
sisten, los años sesenta han visto cier-
tas mejoras: la renta de las familias ne-
gras se ha elevado de un 54 por 100
en 1960 a un 62 por 100 en 1970 de la
renta media de una famiüa blanca. El
país parece, pues, ofrecer esperanzas de
promoción no sólo para los negros, sino
para todas las clases desfavorecidas. Pero
adviértase que la opinión pública no ha
cambiado mucho en su preocupación por
la mejora de las clases, aunque sí el in-
terés de las autoridades municipales por
resolver la pobreza de los barrios.

SHEA, F. X.: L'université en crise (La
crisis de la Universidad). Págs. 1054-
1062.

Los norteamericanos piden a sus Uni-
versidades que formen a las nuevas ge-
neraciones de adultos tanto moral como
intelectualmente. Desbordados por el nú-
mero de estudiantes y absorbidos por la
investigación científica, los cuerpos do-
centes no pueden ya responder a una
tal exigencia. Pero es preciso que aparte
de esta crisis pedagógica se busque al-
guna solución a esta nueva formación
integral de las futuras generaciones.

Para ello hay que pensar que la for-
mación de las juventudes no es una tarea
exclusiva de las instituciones universita-
rias. Muchos otros organismos del Estado
pueden cooperar a ella: los medios de
comunicación, centros de formación cul-
tural generales, sociedades deportivas, et-
cétera. La dominación del sistema uni-

versitario sobre la formación de los adul-
tos en Estados Unidos es reciente. Antes
de la segunda guerra mundial, relativa-
mente pocos norteamericanos obtenían un
diploma universitario.

Pero ocurre en el cuerpo del profeso-
rado un fenómeno curioso: el espíritu
pedagógico se pierde con la preocupa-
ción por la investigación científica. El
famoso slogan «publicas o pereces» hace
alusión a la casi exclusiva característica
que se tiene en cuenta de los profesores:
sus publicaciones. Aquel que es capaz
de presentar una serie distinguida de pu-
blicaciones es juzgado digno de antema-
no. Naturalmente, en este sistema las con-
diciones pedagógicas del profesorado ape-
nas se tienen en cuenta. Todo esto ven-
drá en repercusión de la formación in-
telectual y moral del alumnado.

ZAHN, Gordon C. : Fragmentation de la
société et des Eglises (La fragmenta-
ción de la sociedad y de las Iglesias).
Páginas 1063-1075.

Es aberrante el que una sociedad cree
necesidades artificiales cuando las más
esenciales no están aún aseguradas al con-
junto de la población. Es aberrante tam-
bién que al mismo tiempo que existe una
gran preocupación por el medio ambiente
se lancen toneladas de bombas con el
fin de destruirlo. Todo esto es el signo
de una crisis, de una fragmentación de
la sociedad norteamericana: culturas
opuestas se enfrentan hasta tal extremo
que se impone la emergencia de una
nueva estructura cultural que acabe con
las divergencias.

Quizá la causa de la crisis se encuentre
en una falta de comunicación auténtica
entre las viejas y las nuevas generaciones,
entre los líderes viejos de las instituciones
y los dirigentes de los grupos reivindica-
tivos de las actuales estructuras. La reli-
gión puede hacer mucho por evitar la
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.crisis. Las instituciones religiosas tienen
la suficiente influencia en los individuos
como para poder lograr la armonía en
la sociedad. Claro está que antes las Igle-
sias han de resolver sus propias crisis
internas y luego presentar al exterior un
-frente común. El ejemplo mejor para la
sociedad de comunidad entre las viejas y
las nuevas generaciones tienen que ofre-
cerlo, ante todo, las Iglesias con una per-
fecta comunicación entre los viejos y los
nuevos dirigentes.

•CHARLOT, Monica: La reforme des reía.'
Uons du travail en Crande'Bretagne (La
reforma de las relaciones de trabajo en
Gran Bretaña). Págs. 1090-1098.

La adopción definitiva por la Cámara
-de los Comunes de la ley sobre las rela-
ciones de trabajo en la noche del 4 al 5
de agosto de 1971 no supone, en verdad,
-el fin del conflicto suscitado entre los
sindicatos y el personal político desde
hace varios años. Nada prueba que la
ley haya de alcanzar su objetivo: limitar
el número y la intensidad de los conflictos
sociales. Pero lo que sí ha quedado cla-
ro es la fuerza de la legitimidad electoral
y democrática al otro lado del canal fren-
te a las presiones de los grupos, incluso
los mejores organizados. Esta es una lec-
ción que debe ser meditada desde los
bancos de la oposición por los laboristas.

La ley descansa en estos cuatro prin-
-cipios: libertad y responsabilidad en la
conducta de las negociaciones colectivas;
libertad de asociación de los trabajado-
res en los sindicatos independientes y de
los empresarios en las asociaciones patro-
nales, organizadas de tal modo que ellas
.sean representativas, responsables y efi-
caces en las relaciones laborales; desarro-
llo y sostén de procedimiento bien esta-
blecidos en la industria para la regla-
mentación amistosa de los conflictos a
.través de la negociación, la conciliación

y el arbitraje; libertad y seguridad de los
trabajadores.

No puede ser calificada la ley sin más
de tianti-huelga» y «anti-sindicatos». Des-
pues de todo, ella refuerza los sindicatos
frente a los grupos anarquistas e impo-
ne el respeto a los procedimientos esta-
blecidos ante los modales espontáneos y
de hecho. Los derechos sindicales no son
debilitados, antes bien, se refuerzan.

TOGNONI, Antonio: Vers l'unité syndi-
cale en Italie (Hacia la unidad sindi-
cal en Italia). Págs. 1098-1106.

La división sindical data de 1948. En
esta época, las corrientes cristianas, so-
cial - demócratas y republicanas se sepa-
ran de la C. G. I. L. (Confederación Ge-
neral Italiana del Trabajo). Después de
dos años de polémicas y tentativas de
reorganización, esta escisión conduce a la
creación de la C. I. S. L. (Confederación
Italiana de los Sindicatos Libres), donde
los trabajadores católicos, socialdemócra-
tas y republicanos se unen, y la U. I. L.
(Unión Italiana de Trabajadores), donde
sucede otro tanto con socialistas y re-
publicanos.

Desde entonces, la lucha por la uni-
dad es una constante. Para ello es nece-
saria la separación total entre el sindi-
cato y los partidos políticos. En 1971, los
secretarios de las tres confederaciones de-
ciden acelerar la unidad, pero los dirigen-
tes sindicales de los sindicatos libres po-
nen de relieve que ellos no ven claro
aún la separación de la Confederación
general de Trabajadores del partido co-
munista italiano. Por su parte, también
la Unión de Trabajadores (socialista de-
mocrática) exige una serie de pruebas
de la separación entre la Confederación
general y el partido comunista.

El diálogo continúa. La tesis de la uni-
dad imperará al fina!, pues es preciso
una unidad de acción ante la compleji'
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dad de la vida pública y administrativa
italiana. Al margen de las ideologías po-
líticas está claro que todos los trabajado'
res italianos tienen una serie concreta de
reivindicaciones laborales a resolver. Esto
lo lograrían mucho mejor si centrasen
todos sus esfuerzos en un sólo sin-
dicato.

mentó femenino rojo), las obras sinfóni-
cas y los conciertos revolucionarios (Eí
río amarillo). Quien quiera conocer la
formación que está recibiendo la juven-
tud china actual debe analizar estas obras
artísticas de gran contenido sentimental
y patriótico.

Núm. 6o, diciembre 1971.

COCHINI, Christian: Le théatre révolw
tíonnaire (El teatro revolucionario en
la China popular). Págs. 1168-1186.

A la luz de la línea revolucionaria del
Presidente Mao, en materia de literatura
y de arte, los artistas revolucionarios chi-
nos, • bajo la dirección del camarada Kiang
Tsing, han lanzado una ofensiva en los
sectores artísticos ligados al dominio ideo-
lógico. Se combina en este teatro el «rea-
lismo» y el «romanticismo revoluciona-
rio». En estas obras teatrales se exaltan
los grandes principios de la revolución
cultural: la ejemplaridad de los buenos
comunistas, el papel de las masas, la ac-
ción del partido. Según los protagonistas
de estas obras, «el partido ha hecho de
mí un hombre de acero». Valiente, intré-
pido, amoroso de los de su clase e infle-
xible en el odio al enemigo, tal debe ser
el hombre salido de la revolución cul-
tural.

Hombres y mujeres animados del es-
píritu de «mártires de la revolución»;
revolucionarios con horizontes vastos so-
bre el mundo, conscientes, porque China
es inmensa, de «aportar una gran con-
tribución a la humanidad»; hombres que
deben conservarse siempre fieles y ale-
jados de todo revisionismo: esta es la
meta que debe conseguir el teatro chino.

El presente estudio se basa en el aná-
lisis de las óperas de temas revoluciona-
rios (La toma de la montaña del tigre,
por ejemplo), de los ballets (E¡ destaca-

LAURENT, Philippe: Principes ideología
ques de la politique industrielle (Prin-
cipios ideológicos de la política indus-
trial en la China popular). Páginas
1187-1202.

La Carta de Anshan puede presentar-
se como el símbolo de la revolución cul-
tural en materia de gestión de Empresas
industriales en la China popular. Esta
Carta, formulada por el Presidente Mao
en 1960, ha conocido siete años de eclip'
se antes de ser colocada en un puesto de
honor por la revolución cultural. Un im-
portante principio de esta Carta es lar-
participación de los cuadros de trabaja
en la producción, y de los obreros en la
gestión; reformar los reglamentos ero
todo lo que tengan de irracionales y ase--
gurar una más estrecha cooperación entre
los cuadros, los obreros y los técnicos,

Al lado del centro siderúrgico de An-
shan, la explotación petrolera de Taking:
es presentada como un ejemplo a seguir,
«una bandera roja en el frente industrial
chino». Según el Gobierno, el éxito de"
este centro es debido a la aplicación de"
los principios revolucionarios de Mao err-
el trabajo industrial, pero según ciertos-
observadores extranjeros el ejemplo de"
Taking reviste cierta ambigüedad. No-
puede desconocerse que el éxito de Ta^
king es debido precisamente a sus sala-
rios elevados, a las ventajas de la zona,
a la gratuidad de las viviendas e insta-"
laciones y todos los servicios públicos (ca--
lefacción, gas, electricidad, transportes,
baños y peluquerías).

El principio de la utilización integraE

364



REVISTA DE REVISTAS

de todos los recursos del país, en su for-
mulación por los revolucionarios chinos,
no tiene nada de original: es el propio de
todo país que quiere acelerar su crecí'
miento industrial y que quiere evitar el
despilfarro de los recursos naturales. Se
trata —como en todas las economías avan-
zadas— de crear grandes conjuntos indus-
triales integrados y diversificados, com-
plejos, polígonos industriales. Este prin-
cipio es justamente con e! fin de agru-
par las pequeñas y medianas industrias
que los chinos consideran ahora muy
poco racionales y de bajo rendimiento
técnico.

DE SENNEVILLE, Gérard, y TlBERT, Fran-
cois: Des E. N. A. au seuil de la
curtiere (La Escuela Nacional de Ad-
ministración en el umbral de su ca-
rrera). Págs. 1216-1224.

Algo falla en la Escuela Nacional de
la Administración francesa. En mayo de
1968, la promoción Jean Jaurés interrum-
pió sus estudios durante un mes para re-
flexionar sistemáticamente sobre los pro-
blemas de la misma Escuela. El año 1970
ha visto la creación, al lado de la tradi-
cional delegación de los alumnos, de una
sección sindical C. F. D. T. Al mismo
tiempo, la escolaridad se transformaba
bastante profundamente.

Se acusa en la actualidad a la E. N. A.
de falta de conexiones con los Ministerios
que van a hacerse cargo de los diploma-
dos que salgan de la Escuela. La mayoría
de las veces se encuadran estos funciona-
rios sin tenerse en cuenta sus preferen-
cias y sus aptitudes. La jerarquía estric-
ta en calificaciones que establece la
E. N. A. de sus displomados es un gran
obstáculo a la movilidad en los puestos
de los mismos. Igualmente, la E. N. A.
no sabe distinguir entre lealtad a la Ad-
ministración pública y lealtad al Gobier-
no. Se enseña, por ejemplo, que los fun-

cionarios deben ser leales al Gobierno,
que es quien dirige la Administración, lo
cual es olvidar el derecho de todo fran-
cés a no ser obligado a seguir un deterr

minado partido político: en este caso, él
gubernamental.—G. D.-LL.

REVISTA DE ESTUDIOS SOCIALES

Centro de Estudios Sociales del Valle
de los Caídos

Madrid

Núm. 3, septiembre-diciembre 1971.

SILBERMANN, Alphons: Plétora comunica*
tiva y futuro de los medios de comu-
nicación. Págs. 9-19.

Si partimos de que el progreso técnico,
en un futuro algo próximo, permitirá des-
arrollar formas de comunicación no sólo
nuevas, sino también manejables y ase-
quibles económicamente, se desplazará
cada vez más el énfasis económico de la
sociedad del desarrollo de bienes físicos
al desarrollo de informaciones y de posi-
bilidades de información, al de la llamada
«informática».

Si abogamos por que los medios de
comunicación y su contenido se convier-
tan en medios para fines que se deter-
minen por la razón y la voluntad de sus
usuarios, ello quiere decir para el comu-
nicador, para los productores de progra-
mas (sean de carácter de entretenimiento,
formativo, informativo o publicitario),
que éstos han de basarse en el conoci-
miento de la naturaleza humana.

DIEZ NICOLÁS, Juan: Eí científico y el
intelectual en la sociedad industrial.
Páginas 19-34.

En mi opinión, subraya el autor de
este ensayo, la función del ideólogo es
una de las que puede cumplir el intelec-
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tual, pero no la única. Por otra parte, no
estoy de acuerdo —agrega— con que los
intelectuales sean necesariamente de «iz-
quierdas» o de «derechas». No nos en-
gañemos, todos los grupos políticos tie-
nen sus intelectuales, intelectuales que,
por el simple hecho de militar en un
partido, abdican, en cierto modo, de su
función crítica.

En toda sociedad hay gran variedad de
intelectuales, lo que permite afirmar que
participan mucho y no participan lo su-
ficiente, dependiendo de a qué grupo de
intelectuales nos refiramos. Por una par-
te, especifica el autor, coincido con Aron
al afirmar que los intelectuales descono-
cen realmente su influencia, pues al final,
los hombres políticos retienen las leccio-
nes de los profesores o de los relatores.

MOND, Georges: La Universidad y el
movimiento estudiantil en Checoslova'
quia. Págs. 35-74.

El comportamiento y la acción de los
estudiantes checoslovacos durante los
años 1945, 1948, 1956, 1964-1967 y, muy
particularmente, en 1968, han demostra-
do que el movimiento estudiantil, aun
siendo objeto de una presión permanen-
te por el poder, influye sobre la opinión
pública y, muy especialmente, sobre la
Administración gubernamental y el apa-
rato del partido.

Por otra parte, señala el autor, la pre-
sión de los estudiantes era tanto más sen-
sible cuanto que recurrían a varias for-
mas de acción: desde el esfuerzo por la
convicción de su propia familia, de su
medio, por cartas abiertas, octavillas y
visitas a las grandes fábricas del país,
hasta las manifestaciones en la vía públi-
ca, que tenían por objeto reivindicacio-
nes tanto de orden universitario como de
orden político y social.

BELTRÁN, Luis: La Universidad negror
africana. Págs. 75-98.

Ninguna otra institución tipifica tan-
nítidamente el ascendiente europeo ert
África como la Universidad. En sus orí'
genes sirvió más que nada para conse^
guir una aculturación armónica de los in'
telectuales autóctonos y ahora incluso se-
teme que las Universidades «nacionales»
no consigan superar la primera imagen
que ofrecen de ser como un injerto en
un cuerpo extraño. Fue durante la coló-"
nización —la colonización del proceso ci'
vilizador del que tan orgullosas se hubie-
sen querido sentir las potencias adminis--
tradoras— cuando, precisamente, se co>-
metió el error de no preparar adecuada--
mente a los jóvenes para servir a su pro--
pio país. En esta época, con la que se
ha roto en la actualidad, la educación
universitaria estaba dirigida por el deseo-
de inculcarles los valores de la sociedad
colonial y adiestrarlos en el servicio del
Estado colonial. Romper con esta tenden-
cia ha sido y es el objeto de la Uni'-
versidad negroafricana.

ALBA TERCEDOR, Carlos: Las agenciar-
de socialización política. Págs. 99-133^

Los sistemas políticos que quieran-
transmitir una cultura política determina^
da intentarán por todos los medios cen*
tralizar y dirigir los procesos de sociali-
zación política, y para ello —teniendo
conciencia de la importancia que como-
fuerzas conservadoras puedan desempe-
ñar todos los grupos primarios— inten-
tarán valerse de aquellas instituciones que"
más fácilmente puedan ser orientadas o-
reorientadas, y éstas serán justamente las-
secundarias. Por el contrario, aquellos re--
gímenes que quieran conservar la cul'
tura tradicional confiarán en la socializan
ción impartida por los grupos primariosr
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como la familia, los grupos de iguales, et-
cétera. La primera actitud es la que co-
rresponde al cambio, y la segunda, al
mantenimiento del statu quo.

Por otra parte, nos indica el autor, no
cabe desconocer que, efectivamente, los
medios de comunicación de masas, en
concreto, la prensa, la radio y la televi-
sión, son quizá los agentes que des-
empeñan y están llamados a desempeñar
un papel más relevante en la formación
de las orientaciones políticas.

LUQUE, Enrique: Aproximación al ana'
lisis estructural de la ideología de una
comunidad rural. Págs. 135-150.

Como es lógico, cabe sospechar —afir-
ma el autor de este estudio— un tremen-
do desfase entre las vivencias ideales de
la gente que ha integrado la comunidad
rural en las últimas décadas (incluso to-
das las de este siglo) y la temática del
«Romancero español», formado definitiva-
mente en los siglos XIV y XV. En reali-
dad, son dos series de problemas los
que se plantean a este respecto: una que
atañe a la génesis de esos temas; algunos
de los asuntos del romancero proceden
de los cantares de gesta medievales, tri-
butarios, a su vez, en ocasiones, de le-
yendas y mitos europeos. Por este lado
el problema parece ser insoluble para los
mismos especialistas en la materia; es el
espinoso problema de «orígenes» que fue
desplazado del ámbito de las ciencias so-
ciales por el funcionalismo. Es un hecho,
en cambio, que las gentes no conocen
aún esos relatos y que se han cantado o
recitado, en ocasiones muy especiales ade-
más, hasta fechas relativamente cercanas.
La otra serie de problemas estriba en las
críticas que, según los historiadores y crí-
ticos de la literatura, provienen del in-
•dividualismo del siglo pasado, y que su-
ponen una reacción contra las pretensio-
nes del romanticismo de que es el pueblo
el que crea colectivamente.

GARCÍA FERRANDO, Manuel: Estructura-
comunitaria y desarrollo organiZfldo-
Páginas 151-166.

Una comunidad interaccional efectiva
puede ser identificada por sus niveles de
diferenciación, es decir, por el número-
de programas y proyectos comunitarios y
por la naturaleza de su estratificación so-
cial. También puede ser identificada por
su grado de coordinación, medido éste
por la proporción de personas activas e
implicadas en actividades comunitarias y
por la naturaleza de la estructura del li-
derazgo.

En definitiva, sugiere el autor, el ni--
vel de desarrollo organizado de una co-
munidad está relacionado con su nivel
de diferenciación vertical, identificado'
éste por la naturaleza de su estratifica'
ción social y por su grado de coordina-
ción.—J. M. N. DE C.

REVISTA PARAGUAYA
DE SOCIOLOGÍA

Asunción

Año 8, núm. 21, mayo-agosto 1971.

DAVIS, Kingsley: El climax: del creci'-
miento de la población. El pasado y las
perspectivas futuras. Págs. 7-17.

El compromiso de las naciones indus-
triales y no industriales frente a un au-
mentó de población no podrá ser reme-
diado por los programas de planificación
familiar corrientes. Al contrario, la creen'
cia de que estos programas son adecua-
dos tiende a dilatar la adopción de me-
didas eficaces. El autor no se extiende
en la descripción de cuáles serían estas-
medidas eficaces, pero a su juicio las que-
se adopten han de ser radicales.

Aparte de su ingenuidad sociológica, la-.
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idea de que la planificación familiar trae-
rá como consecuencia el control de la po-
blación no concuerda con los hechos. La
reducción de la tasa de natalidad en los
países industrializados durante el final del
siglo XIX y principios del xx no fue con-
secuencia de un programa anticonceptivo.
Fue obtenida individualmente por las pa-
rejas usando medios sencillos a pesar de
la oposición oficial. Ni tampoco el subsi-
guiente boom de niños de la post-gue-
-rra en los mismos países fue causado por
•el deterioro de la tecnología o de los ser-
vicios anticonceptivos. Fue el resultado
•del resurgimiento de la oportunidad de
conseguir empleo y por la seguridad eco-
nómica que se restauró. De nuevo, el es-
pectacular descenso de la fertilidad en el
Japón desde 1920 a 1955 no fue resulta-
do de una programación anticonceptiva
•dirigida por el Gobierno.

LANNI, Octavio: La sociología de la de'
pendencia en Iberoamérica. Págs. 18-29.

La adopción del concepto de depen'
•dencia por científicos sociales que estu-
dian los países iberoamericanos aparece
•en sus inicios con un doble eufemismo.
Para los marxistas se trataría de un re-
•curso semántico para hacer introducir en
Universidades, editoriales y centros de
investigación la discusión y el estudio de
la problemática del imperialismo. Para
los no-marxistas, el concepto de depen-
dencia sería una alternativa semántica
nueva, conspicua, no prohibida, para las
•discusiones y el estudio de los obstáculos
o marcos externos de la estagnación o
distorsión del desarrollo capitalista en
Iberoamérica.

El eufemismo doble encierra concep-
ciones distintas con relación a las con-
diciones económicas y políticas del des-
arrollo nacional. Una de ellas, fundamen-
tada en la perspectiva del Estado-nación,
implica la posibilidad del capitalismo na-

cional. La otra concepción, fundada en la
perspectiva del proletariado urbano y ru-
ral, implica la posibilidad del socialismo:
esto es, la ruptura estructural (revolucio-
naria) con el capitalismo mundial. Este
último enfoque es el que se desarrolla en
el presente trabajo, ampliamente docu-
mentado.

EISENSTADT, S. N. : Variaciones de or-
den social y político post-tradicional.
Un enfoque analítico y comparativo.
Páginas 30-39.

La premisa mayor de este trabajo es
que, mientras somos testigos en el mun-
do de hoy de una ruptura de los órdenes
socio-políticos tradicionales, esto no sig-
nifica necesariamente que el sistema u
orden del desarrollo estará diseñado de
acuerdo con el modelo moderno inicial
que tuvo lugar en Europa. Se sustenta
por el contrario que de hecho pueden
surgir una gran variedad de órdenes post-
tradicionales.

Las características más importantes del
tipo socio-político moderno que surge en
Europa son: a) un alto grado de con-
gruencia entre las identidades cultura-
les de la población territorial; b) un alto
nivel de compromisos simbólicos y afec-
tivos con el centro y una estrecha rela-
ción entre estos centros y las más primor-
diales dimensiones de la existencia hu-
mana; c) un énfasis marcado en metas
colectivas políticamente definidas para to-
dos los miembros de la comunidad na-
cional.

Estas características no pueden verse
claramente en la formación de órdenes
sociales-políticos post-tradicionales en Ibe-
roamérica. Los centros están caracteriza-
dos por lo que podría llamarse patrimo-
nialismo moderno, es decir, el establecí--
miento o continuación de nuevas estruc-
turas centrales políticas y administrativas
que tienden a mantener los contenidos
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"externos de símbolos tradicionales o mo-
dernos sin mantener simultáneamente nin-
gún compromiso fuerte con ellos. Tales
centros tienden a demostrar una preocu-
pación casi exclusiva por la preservación
•de las débiles estructuras de poder, sur-
giendo así una sucesión continua de cen-
tros débiles.

«CuÉLLAR, Osear: Un esquema para el
análisis de los aspectos políticos de la
reforma agraria. Págs. 60-84.

¿Qué posibilidades hay de que a partir
-de un proceso de cambio social inducido
-desde perspectivas reformistas puedan
crearse condiciones que permitan avan-
zar por el camino de la transformación
cualitativa de un orden social global al-
tamente estratificado? Estas posibilidades
•dependen de una serie de factores y del
apoyo que reciban las reformas agrarias
por los diferentes grupos sociales. Estos
grupos en Iberoamérica, en especial en

•Chile, son: 1) industriales, burguesía fi-
nanciera y grandes comerciantes (control
•de medios de producción, control del cré-
•dito, control de medios de comunicación,
.alto grado de comunicación interna, orga-
nización); 2) terratenientes y clases me-

-dias (educación, número, organización en
menor medida); 3) obreros y campesinos
(constituyen la fuerza de trabajo; gran
número, pero carecen de organización).

Cara al exterior, todos estos grupos
-pueden hablar de una «reforma agraria»,
pero realmente los que piensan en una

•reforma agraria que lleva consigo también
• cambios cualitativos en todo el orden so-
cial global son justamente aquellos grupos
que menos organizados están y menor in-
fluencia política ejercen. De ahí el pe-
.simismo en las reformas agrarias.—
•G.D.-U.

REVUE DE L'INSTiTUT
DE SOCiOLOGlE

Bruselas

Núm. 3, 1971 (número especial).

Avortement et la contraception. Actes du
Colloque (El aborto y la contracepción.
Actas del Coloquio celebrado en Bruse-
las el 11 y 12 de marzo de 1971). Pá-
ginas 321-459.

Destacados especialistas se reunieron
en Bruselas en marzo de 1971 para abor-
dar el tema del aborto, tan de actualidad
en estos tiempos. Desde muy diversos
puntos de vista se consideró el proble-
ma que planteaba a las sociedades actua-
les la proliferación del aborto. Especial-
mente se tuvieron en cuenta los aspec-
tos médico-psicológicos y los aspectos
socio-jurídicos. A cargo de L. Heuskin
corrió la síntesis final del Coloquio.

Del Coloquio se pueden deducir las si-
guientes conclusiones: 1) La necesidad
de programas generalizados de educación
de nuestras poblaciones sobre los aspec-
tos sociales de la medicina. 2) Elabora-
ción de programas de formación pedagó-
gica y social de los equipos médico-psico-
lógicos que deberían cuidarse especial-
mente de la mujer, pues a ella sola le
incumbe el derecho de decidir sobre la
interrupción de su estado de gestación.
3) Apoyo de las iniciativas legislativas
que liberalicen las normas concernientes
a los métodos contraceptivos y del abor-
to. 4) Una información y una educación
sexual generalizada deben ser oficialmen-
te creadas y puestas en marcha.

Punto final de esta síntesis de la ac-
ción futura es el desear que las mociones
presentadas aquí conduzcan a la creación
de un grupo interuniversitario, interdis-
ciplinario y pluralista a fin de que los
estudios, las investigaciones y las accio-
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nes se coordinen y que estas materias
sean dramatizadas y autentificadas para
el bien de quienes alienten la filiación.—
G. D-LL.

REVt/E INTERNATIONALE
DES SCIENCES SOCIALES

París

Vol. XXIII, núm. 4, 1971.

VAN DEN BERGHE, P. L.: L'ethnidté en

Afrique (La cuestión étnica en Áfri-
ca). Págs. 539-55°-

Las condiciones especiales que predo-
minan en las sociedades plurales africa-
nas han hecho cada vez más conscientes
a los estudiosos de las ciencias sociales
de la complejidad de las «relaciones ét- .
nicas». En los últimos años, la preocupa-
ción por el problema ha sido intensa.
Variadas tentativas se han realizado por
estudiar la etnicidad sobre un plan uni-
versal y comparativo.

Numerosos aspectos de la etnicidad en
África se encuentran en otras sociedades.
Sin embargo, en África estos aspectos
ofrecen grados extremos: gran diversi-
dad de culturas indígenas; dimensiones
reducidas de grupos étnicos y, por tanto,
inaplicabilidad a los mismos del concepto
político del Estado nacional; la herencia
del colonialismo ha supuesto el que los
nuevos Estados africanos cuenten con
fronteras políticas sin inquietud por la
etnicidad, ha creado fuertes desigualda-
des en materia de desarrollo económico
y cultural entre los grupos étnicos; por
último, no olvidemos que la independen-
cia ha suscitado una rivalidad aguda en-
tre los diferentes sectores étnicos de las
nuevas clases dirigentes.

Los intentos de algunos Estados africa-
nos de aplicar una homogeneidad por la
fuerza no son convincentes. Hay que re-
conocer la legitimidad del pluralismo cul-

tural; reconocer los derechos de las rei-
vindicaciones locales por una autonomía
limitada; proteger el deseo de las gen-
tes de hablar en su propia lengua, prac-
ticar su religión y vivir en el medio cul-
tural de su elección, y, al mismo tiempor

mantener la integridad política de los Es-
tados que deberán ser multinacionales pa-
ra que sean viables.

BcWKCR, Gordon: ¡nteraction. conflicts:
et tensions entre groupes dans 1'ensei--
gnement (Interacción, conflictos y ten-
siones entre los grupos de la enseñan-
za). Págs. 570-582.

A medida que se extiende la educación,
el conflicto entre los grupos por acapa-
rar la misma se agudiza. Por regla ge-
neral, las opiniones sobre la educación ser
basan en dos grandes ideologías: la eli-
tista y la igualitaria. La concepción eli-
tista de la educación pone el acento so-
bre la excelencia intelectual e implica que'
solamente una minoría es capaz de ad-
quirir la instrucción correspondiente. Los;
igualitaristas se muestran en favor de un'
sistema lo más abierto posible y son hos-
tiles a una selección precoz.

Tanto los unos como los otros cifran-
demasiadas esperanzas en la educación.-
La lucha contra la discriminación en ma-
teria de vivienda y empleo exige medidas
políticas. Ningún medio pedagógico o*
ninguna política de educación será lo su-
ficiente para hacer desaparecer los barrios1

de miseria y de ignorancia donde se ha-
llan situadas las mismas escuelas.

GLUCKMAN, Max: Changement, conflict eí
réglement: ditnensions nouveües (Cam-
bio, conflicto y reglamentación: nue-
vas dimensiones). Págs. 583-600.

No convence el razonamiento que tare
frecuentemente se hace de que a medida
que aumenta el desarrollo económico y
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-social, los Estados se muestran más tole-
rantes. Esto quizá pudo decirse hace al-
gunos años. Hoy día, con el enorme des-
arrollo tecnológico que se ha experimen-
tado, especialmente en el campo de la
automación, los Gobiernos se muestran
más preocupados que otras veces de que
grupos de la opinión se apropien de los
resortes centrales del Estado y sea muy
difícil recuperar el poder perdido.

Se puede sostener que los Estados ac-
tuales, aunque estén basados en el asen-
timiento de los pueblos, se ven impulsa-
dos cada vez más a recurrir a la fuerza
y a la represión para asegurar el funda-
mento del régimen, llegando de este mo-
do a ser menos tolerantes con las opi-
niones disidentes. Es probable que cada
vez que un movimiento de contestación
coincida con divisiones étnicas y cultu-
rales, paralelamente los conflictos sean
más ásperos y menos susceptibles de re-
glamentación, incluso en mayor grado
que los problemas materiales que ya se
consideran como resueltos.

GUILLAUMIN, Colette: Grande presse et
multi'ethmaté: la situation en France
(Gran prensa y multi-etnicidad: la si-
tuación en Francia). Págs. 614-631.

El grupo mayoritario étnico francés ocu-
pa el 95 por 100 de los nacionales, es
de piel blanca y pertenece en su casi
totalidad a la religión católica. En los
grupos étnicos minoritarios situemos a
los judíos, que son o ashkenazim o sefar-
ditas. Luego vienen los pied-noirs. A con-
tinuación, los antillanos y los guáyanos,
que aunque son diferentes, son percibi-
dos por el grupo nacional como «negros».
Por último, hablemos de los gitanos
(roms, kalés y manouches) que viven es-
parcidos por las más diversas regiones.

La gran prensa francesa muestra una
falta de tratamiento adecuado de estos
grupos. Esto se muestra por el hecho de

que la designación racial es sistemática
en las informaciones sobre las minorías
(por ejemplo, se dice « el cantante de
"color"..., el intelectual "judío"», mien-
tras que eso no se dice para el del grupo
dominante; jamás se escribe «el intelec-
tual francés, parisino...»); mientras el
comportamiento del grupo dominante se
considera como explicable, el de las mi-
norías es tachado de «irracional» y de
«incomprensible»; en fin, la gran prensa
suele designar a los grupos minoritarios
con estereotipos corrientes y a grandes
rasgos.

Lo curioso de todo esto es que el gru-
po dominante, los franceses, no se perci-
ben como una «Taza» a pesar de que
siempre tratan de poner en evidencia las
costumbres de las minorías. Ellos simple-
mente se consideran la sociedad, siendo
los otros los que se encuentran al mar-
gen de la misma y deben integrarse.

KUPER, Leo: Le changement d'ordre po-
litique dans les sodétés pluralistes: piQ'
blemes poses par le pluralisme racial
(El cambio de orden político en las so-
ciedades pluralistas: problemas plan-
teados por el pluralismo racial). Pági'
ñas 632-643.

El marxismo, haciendo de la lucha de
clases el factor determinante del orden
político, concibe la discriminación y la
explotación racial como uno de los aspec-
tos de las relaciones entre las clases. En.
esta perspectiva, el conflicto de las razas
será, con toda probabilidad, resuelto, y
la igualdad racial establecida en el cua-
dro de la revolución proletaria mundial.
Pero esto es una utopía. No solamente
se constata una falta de solidaridad entre
los trabajadores de diferentes razas, sino,
a menudo, son los trabajadores de la raza
dominante los que exigen las formas más
extremas de discriminación racial.

Toda la confusión de los marxistas pro-
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viene del hecho de no comprender la na-
turaleza sustancial de las diferencias ét-
nicas y de las diferencias sociales. La di-
visión racial y étnica en las sociedades
pluralistas es diferente de la segmenta-
ción de las sociedades homogéneas de la
teoría de Durkheim. En las sociedades
pluralistas, las nuevas relaciones creadas
por la división progresiva del trabajo pue-
den superponerse en gran parte a las
antiguas divisiones, lo que hace más com-
pleja, pero no la cambia, la estructura
pluralista de la sociedad. Los modelos de-
rivados de la teoría de Durkheim del pa-
so de la solidaridad mecánica a la solida-
ridad orgánica no pueden ser utilizados
sino con muchas reservas para analizar
la evolución política en las sociedades plu-
ralistas.

LEVI-STRAUSS, Claude: Race et culture
(Raza y cultura). Págs. 647-666.

La Humanidad se encuentra expuesta
a un doble peligro que ha sido calibrado
por la etnología y por la biología. Con-
vencidas ambas ciencias de que la evo-
lución cultural y la evolución orgánica
son solidarias, señalan que e! retorno al
pasado es imposible, pero que también la
actual situación en la cual los hombres
se encuentran insertos acumulará tensio-
nes tales que los odios raciales ofrecerán
una imagen bien pobre del régimen de
intolerancia exacerbada que corre nesgo
de instaurarse en el mañana.

Pero, sin duda, al acumulación de los
odios raciales será el pretexto para desen-
cadenar los conflictos abiertos acumula-
dos por tantas tensiones. Para aminorar
estos peligros, los de hoy y los más te-
mibles del mañana, es preciso convencer-
nos de que sus causas son mucho más
profundas que aquellas imputables a la
ignorancia y a los prejuicios: no podemos
cifrar nuestras esperanzas sino en un

cambio del curso de la Historia mucho
más difícil de obtener que el progreso en
las ideas.—G. D.-LL.

SOCIAL ACTION

Nueva Delhi

Vol. 21, núm. 4, octubre - diciembre
1971.

BALLON, R. J.: ¡apáñese Strategy in
Foreign Trade (Estrategia japonesa en
comercio internacional). Págs. 293-306.

Sigue aún vivo el mito popular de
que el Japón debe su éxito económico
a los salarios bajos y al dumping que
practica en los demás países. ¿Cómo
explicar esto cuando es sabido que la
industria japonesa, a pesar de las di-
ficultades internacionales, produce en la
actualidad la mitad de la producción
mundial de la marina mercante, el 40
por 100 de todas las radios del mundo
y un tercio de todos los camiones? Otro
mito más sofisticado es el de que el
éxito del Japón se debe a la política
comercial exterior que llevó a cabo des-
pués de la segunda guerra mundial en
detrimento del mercado interior. Es un
mito que queda contrarrestado si se ob-
serva el crecimiento del nivel de vida
del pueblo japonés.

En realidad, el éxito japonés estriba
en la mternacionali¿flción de su política
comercial exterior, en que hacen flexible,
global y a largo plazo su producción y su
comercio. A) Flexible: Fieles a su psico-
logía, los japoneses se preocupan más de
la reacción que de la acción. Para ellos
planificación significa estar dispuesto a
variar en cualquier momento la estrate-
gia pensada según la acción que se pro-
duce en el exterior. B) Global: Evitar la
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dependencia en las importaciones o ex-
portaciones de cualquier país por pode-
roso que fuese. El Japón comercia con
todo el mundo y está a la expectativa de
hacerlo masivamente con la China comu-
nista. C) A largo plazo: El objetivo es
cooperación y co-prosperidad a fin de
que los demás pueblos tengan también
una economía capaz de mantener cons-
tantes intercambios comerciales con el
Japón. De aquí la importancia de las in-
versiones en el exterior.

KRISHNA PlLLAl, P. N. : Worker Repre-
sentaban on the Board (Representación
de los trabajadores indios en las admi-
nistraciones empresariales). Págs. 306-
313-

Con su experiencia en las relaciones
laborales en la India, el autor se mues-
tra en desacuerdo con las recientes me-
didas del Gobierno indio sobre la repre-
sentación de los trabajadores en la direc-
ción de las Empresas. Resalta su viabili-
dad y sus implicaciones negativas para
los convenios colectivos, aceptados por
la democracia india, y uno de los pilares
fundamentales de su desarrollo. Subraya,
igualmente, que el experimento no ha
tenido resultado en el extranjero. En Po-
lonia terminó sangrientamente.

A su juicio, lo que es importante para
la India en la actualidad es la participa-
ción de sus trabajadores en las adminis-
traciones de los Sindicatos. La debilidad
del sindicalismo indio es debida al poco
desarrollo cultural de sus trabajadores y
a su falta de participación en los Sindi-
catos. «Una vez que se den los pasos pre-
cisos para un fuerte sindicalismo, enton-
ces hablemos de la participación en las
Empresas.»

GARNIER, M.: Changing AUitudes to the
Local Community. The Case of Papus
and New Guinea (Los cambios de acti'
tudes en las comunidades locales. El
caso de Papua y Nueva Guinea). Pá'
ginas 314-323.

La modernización de las sociedades tra-
dicionales, como mantienen los científi-
cos sociales, envuelve la necesidad de
nuevos valores y modelos de conducta
que sean sensibles a los cambios que se
operan en el ambiente social. En el pre-
sente artículo, con numerosos datos em-
píricos, se discute la modernización de
la sociedad tradicional de los «papuas»
como consecuencia de su constante in-
teracción a las influencias económicas, re-
ligiosas y sociales occidentales.

No se está de acuerdo con el modo de
procederse a esta modernización. A la lar-
ga ello producirá una crisis muy fuerte,
pues no se sabe lograr un adecuado equi-
librio entre el viejo modo de vida y la
nueva avasalladora cultura. Uno de los
mayores problemas, por ejemplo, de los
papuas educados es que su educación
tiende a separarlos de su modo de vida,
de manera que su mentalidad se va en-
volviendo en unas tinieblas que los opri-
men, pues, por una parte, son incapaces
de identificarse con su propio pueblo, y,
por otra, no se encuentran a gusto en
casa por su modo de vida occidental. Este
dilema cultural, que se observa en todas
las sociedades en tránsito de alcanzar la
civilización occidental, es peculiarmente
agudo en Nueva Guinea.

DIJKSTRA, O.: Abortion and the Larw (La
ley india sobre el aborto). Págs. 324-340.

Se advierte de la gravedad que tiene
para la concepción ética de la vida la ley
sobre el aborto promulgada recientemente
en la India. Ella conmueve de tal modo
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los cimientos de la ética existente hasta
el presente en el pueblo indio que el fu-
turo, desde luego, no se muestra espe-
ranzador. En base a esta ley la vida hu-
mana viene a convertirse en un valor
subjetivo; el nacimiento de un ser hu-
mano se encuentra en manos de la deci-
sión de una persona; se crea un total
confusionismo en las mentes de los pue-
blos indios y sus religiones no saben a
qué atenerse.

La ley india permite el aborto por
simple solicitud, permite al Gobierno ha-
cer la propaganda anticonceptiva que de-
see y emplear los medios de persuasión
que tenga a bien; el feto no cuenta con
derecho alguno aunque así se solicite por
personas que no fuesen la madre; no se
pide a las madres que piensen su grave
decisión y que consulten con algún conse-
jero espiritual. La ley exige que se edu-
que a la población en base a una nueva
ética en la cual el aborto es una nece-
sidad más de los ideales del Estado mo-
derno y actual.

KIMURA, H.: Japan's Foreign Trade and
Trade Policy (El comercio internacional
del Japón y su política comercia!). Pá-
ginas 341-349.

Se resalta cómo el éxito económico del
Japón se encuentra en su Gobierno, en la
política comercial que éste ha sabido lle-
var desde la terminación de la guerra y
en la eficacia de su burocracia que puede
ser considerada tan productiva como las
mismas Empresas privadas. El período
posterior a la guerra es una historia de
protección gubernamental de las indus-
trias japonesas. La política de importación
en este período buscaba, ante todo, uti-
lizar las escasas divisas que había del mo-
do más ventajoso posible. Bajo este sis-
tema, las importaciones necesitaban una
licencia rigurosa. Se compraban en el ex-
terior únicamente materias primas. Todo

esto iba compenetrado con una explota-
ción de los recursos propios que no ha
tenido paralelo en la Historia y la cons-
trucción de industrias de base que crease
los sólidos cimientos de una no depen-
dencia del exterior de la industria ligera
japonesa.

Hasta tal punto se ha logrado esta fuer-
te industria que a partir de 1960 comien-
za una rápida überalización del comercio
que igualmente no tiene paralelo en otros
países. De entrada se decide liberalizar
el 41 por 100 de las importaciones. El
crecimiento de la überalización alcanzó
el 93 por 100 en 1964. Todavía existen
unas ochenta partidas cuya importación
está restringida (de éstas, doce son pro-
ductos industriales), pero el Gobierno es-
pera también suprimir esto en el futuro.
G. D.-LL.

THE SOCIOLOGICAL REVIEW

Keele/Staff.

Vol. 19, núm. 4, noviembre 1971.

GIDDENS, Anthony: Durkheim's Political
Sociology (La sociología política de
Durkheim). Págs. 477-519.

La mentalidad política de Durkheim ha
de analizarse en íntima relación con la
época que le tocó vivir. De este modo
tenemos que la sociología de Durkheim
hundió sus raíces en el liberalismo polí-
tico a fin de salvarlo de dos fuertes ata-
ques: del conservadurismo anti-raciona-
Üsta y del socialismo. El gran sociólogo
tomó, sin embargo, elementos de ambas
tendencias (la conservadora y la socia-
lista) a fin de lograr un republicanismo
revitalizado que completaría los cambios
anunciados por la Revolución francesa,
aunque no realizados.

No está clara la tesis sustentada por
algunos intérpretes de Durkheim de que
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éste tenía una visión de la unidad de la
sociedad, descansando, únicamente, en el
xonsensus. Durkheim no desconoció la
importancia de los conflictos. Su teoría
.de la división del trabajo y la importancia
.de las corporaciones intermedias podría
•difícilmente funcionar si no se entiende
.que el avance en el sistema viene dado
-también por los conflictos de estas fuer-
zas sociales.

El Estado de Durkheim descansa pe-
sadamente sobre el sistema global de
"Corme. Lo define como el «órgano del
-pensamiento social», el «ego» de la cons'
ciencia colectiva. Específicamente, Durk-
heim rechazó la noción de que el Estado
:sea primariamente una agencia ejecutiva.

"COLLISON, Peter, y WEBBER, Susan: BnV
tish Sociology 1950 - 1970: A Journal
Analysis (La sociología británica: aná-
lisis periodístico). Págs. 521-542.

Se presenta un análisis de los colabo-
radores y de las contribuciones en las re-
vistas sociológicas británicas, especialmen-
te de la Sociological Review, British Jour-
luil of Sociology y Sociology, Official
Journal of the British Sociological Asso'
•ciation, entre los años 1950 y 1970.

Así se observa que más de las tres
cuartas partes de los colaboradores son
hombres y que la preponderancia mascu-
lina en las Comisiones es abrumadora.
La mayoría de los artículos son firmados
por personas que están cerca de los cua-
renta, en los últimos treinta años. Profe-
sores universitarios abundan en las pro-
fesiones.

Clasificados por materias, la mayor área
•de interés de los artículos se centra en
.la teoría sociológica, seguida por las dife-
renciaciones sociales. La sociología de las
organizaciones, educación y política están
.en lugar prominente. La sociología de las
.ciencias es apenas tratada.

THORNS, David C.: Work and Hs Defi'
nition (Definición del trabajo). Pági-
nas 543-555-

Basándose en estudios empíricos se pre-
tende comparar la definición que tiene
del trabajo el pueblo norteamericano y
la que, por su parte, tiene el pueblo
británico. Así resulta que mientras el
59 por 100 de la muestra americana con-
sideró el trabajo como «una actividad ne-
cesaria aunque no placentera», sólo un
13 por 100 de la británica pensó de este
modo. En cuanto a las demás definiciones
tenemos estos resultados: «El trabajo es
una actividad que requiere sacrificio» (21
por 100 británicos y 19 por 100 america-
nos) ; «El trabajo es una actividad pro-
ductiva» (49 por 100 y 8 por 100); «El
trabajo es una actividad organizada por
otros» (3 por 100 y 24 por 100).

Las definiciones del trabajo varían,
igualmente, según las clases sociales. Así,
en Gran Bretaña, para la clase media el
trabajo es, ante todo, una actividad pro-
ductiva (66 por 100), para las clases mo-
destas trabajadoras, aunque también es
una actividad productiva no deja de se-
ñalarse que se trata de una actividad
nacesaria (18 por 100) y que exige de-
dicación y sacrificio (12 por 100). Mientras
un 3 por 100 de las clases medias obser-
van el trabajo como una actividad orga-
nizada por otros, un 8 por 100 de la clase
trabajadora así lo ve también.

En una encuesta abierta (en la cuat
cada entrevistado podía dar la definición
del trabajo que se le ocurriese) resultó
que un 64 por 100 de los británicos con-
sideró el trabajo como una actividad que
se realiza a cambio de una paga; un 25
por 100 como una actividad satisfactoria
para su vida, y un 23 por 100 como una
actividad fastidiosa, rutinaria y monó-
tona.—G. D.-LL.
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DERECHO

RES PUBLICA

Bruselas

Vol. XIII, núm. 5, 1971.

VLAD, Constantin: Sociological
trates Regarding the Sense of the Evo-
lution and Role of the Nation m the
Present Epoch (Los coordinados socio-
lógicos como base de la evolución y
de la función de la nación en la época
presente). Págs. 707-716.

El progreso científico y técnico impli-
ca la multiplicación e intensificación de
los vínculos entre los elementos culturales
de la nación, en todas las esferas. En las
actuales condiciones de una mayor circu-
lación de las ideas, las culturas naciona-
les se encuentran en mutuas intercone-
xiones. Pero el espíritu universal de la
cultura, su patrimonio espiritual, se en-
riquece con la afirmación de los valores
nacionales.

La expansión de las relaciones interna-
cionales requiere el estricto respeto a las
soberanías nacionales, el derecho de ca-
da pueblo a decidir su destino sin inter-
ferencias exteriores. La soberanía no es,
eri absoluto, un concepto fuera de moda,
sino, al contrario, la única base real
donde puedan ser fundadas las relaciones
internacionales. Todos estos principios de
la afirmación de los valores nacionales
y de la importancia de la soberanía son
casi unánimemente reconocidos por las
ciencias políticas rumanas de la actua-
lidad.

TAKACS, Ludovic: Les Etats petits et mo'
yens dans la politique mondiale (Los
Estados pequeños y medianos en la
política mundial). Págs. 717-726.

Hay que desterrar la idea de que un
Estado «mediano» o «pequeño» ha de

estar necesariamente subordinado a una:
gran potencia. Estos Estados soberanos;
e independientes son la base de la actual,
comunidad internacional y los que seña-
lan directrices generales a seguir que no-
están condicionadas por egoísmos estre-
chos, como suele ser el caso de las gran-
des potencias. Numerosos pequeños Es-
tados tienen hoy un peso extraordinario-
en las relaciones internacionales. Ño ol-
videmos que de ciento treinta Estados-
existentes en la actualidad solamente unos-
veintidós cuentan con una poblacicn su-
perior a los veinticinco millones de habi-
tantes.

Existen entre estos Estados diferencias-
sensibles determinadas por su evolución
histórica, pero en las relaciones externas-
suelen adoptar puntos de vista parecidos.
Se desdibujan tendencias hacia la con-
vergencia de las posiciones respecto a.
problemas fundamentales; numerosos do-
cumentos de la ONU así lo atestiguan.
De entre estos Estados, unos, por espe-
ciales circunstancias históricas y políticas,
se encuentran a la cabeza por la preocu-
pación internacional.' Es el caso de los
países socialistas y particularmente de;
Rumania que, con una cifra elevada, llega
a mantener relaciones diplomáticas con.
noventa y ocho Estados y económicas y
culturales con ciento diez.

CETERCHI, I: La participation des massesr
a la direction et a la gestión de l'Etat-
et de la Société en Roumanie (La par-
ticipación de masas en la dirección y
en la gestión del Estado y de la Socie-
dad en Rumania). Págs. 738-749.

El principio de la participación en Ru-
mania abraza todas las esferas de la vi-
da sociopolítica, económica y cultural pú-
blica. En los cuadros del nuevo sistema
de gestión de la industria se han creado-
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los comités de trabajadores (en las Em-
presas), los consejos de trabajadores (en
las uniones industriales) y las Asambleas
generales de trabajadores. Toda actividad
de los Comités ha de ser fiscalizada por
las Asambleas de trabajadores en las
cuales puede intervenir todo asalariado.

El estimulante de la participación de
los ciudadanos en la vida social viene
dado por las organiZflciones cívicas. En los
últimos años se ha dado un perfecciona'
miento de estas organizaciones gracias a
la profundización en sus bases democrá'
ticas. A nivel superior, todas estas orga-
nizaciones vienen coordinadas por el Fren'
te de Unidad Socialista (1968), núcleo de
unión, bajo la dirección libremente acep-
tada del partido comunista rumano.

No ha de olvidarse en esta participa-
ción el crecimiento del papel de la opi-
nión pública, el de los órganos cívicos
destinados a ejercer una influencia o a
combatir manifestaciones antisociales —ta-
les como las Comisiones de juicio—, los
órganos de influencia y de jurisdicción,
así como los órganos de control cívico.

TAÑASE, A . : Democracy and Humanism
(Democracia y humanismo). Págs. 749-
757-

El sentido humanista de la democracia
reside en el hecho de que ella no es sólo
un problema de civilización, de institucio-
nalización y de objetivización de un cier-
to sistema de relaciones sociales, sino un
problema de cultura que implica conoci-
mientos, participación, acción y respon-
sabilidad. Así, pensamos —dice el autor—
en lo ético y hasta en lo psicológico de la
democracia. Claro es que para llegar a
lo segundo es preciso pasar por lo pri-
mero. Cuando ya existe un marco social
objetivamente democrático, un móvil sis-
tema de relaciones sociales permanente-
mente abiertas al autodesarrollo, la demo-
cracia comienza a ser un problema de cli-

ma espiritual y de sanas conductas. De
aquí que la sociedad no deba contenerse
con la creación de instituciones democrá-
ticas, adecuadas a las últimas exigencias
del progreso social, sino también ha de
amoldar, formar y educar las actitudes
democráticas, las conductas individuales.
Todo esto nos lleva a la necesidad de que
el Estado se encargue también de exten-
der por doquier los principios formativos
del humanismo.

Rumania ya ha logrado las estructuras
democráticas objetivas. Su preocupación
ahora estriba en el humanismo, un hu-
manismo basado en la responsabilidad y
participación en la vida pública.

VlNTU, Ion: Centralisme et autonomie
(Centralismo y autonomía). Págs. 757-
767.

La Constitución rumana supone un in-
tento de compaginar el centralismo demo-
crático con la autonomía de las entidades
locales. Los principales factores en base a
los cuales se construye el centralismo y
que determinan la necesidad objetiva y su
esencia democrática están representados
por el principio del poder único y plena-
rio del pueblo —en virtud del cual todos
los órganos del Estado están constituidos
en un sistema unitario, cuyo control su-
premo pertenece a la Gran Asamblea
Nacional en su cualidad de órgano repre-
sentativo supremo del pueblo entero, ór-
gano supremo del poder del Estado—, así
como por el principio de la dirección pla-
nificada de la economía y de la actividad
sociocultural, conducta centralizada sobre
la base del plan que constituye un atri-
buto fundamental del Estado.

La Constitución de 21 de agosto de
1965 y la ley sobre los Consejos popula-
res del 26 de diciembre de 1968, refle-
jando el progreso experimentado en el
desarrollo multilateral de las unidades te-
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iritoriales, han marcado una nueva etapa
•en la evolución de la autonomía local. En
efecto, se consagran por estos textos po-
deres importantes de los Consejos popu-
lares, ampliando el papel insigne que les
corresponde en cuanto órganos locales
del poder del Estado. Entre otras desta-
can las siguientes funciones de estos Con-
sejos populares locales: la dirección de
la actividad local con el fin de asegurar
el desarrollo económico, cultural y admi-
nistrativo de las unidades territoriales co-
rrespondientes en donde fueron elegidos;
la defensa de la propiedad socialista, los
derechos de los ciudadanos y el manteni-
miento del orden público.

DAN, Martian: La jeunesse dans la vie
sociale'politique de la Roumanie (La ju-
ventud en la vida sociopolítica de Ru-
mania). Págs. 767-774.

En Rumania la formación política de
la juventud es ejemplar. Hay organizacio-
nes pioneras que engloban a los niños de
nueve a catorce años. Los jóvenes que-
dan englobados en la Unión de la Juven-
tud Comunista cuyos miembros se reclu-
tan entre los catorce y veintiséis años.
Dentro de esta Unión se encuadran las
asociaciones estudiantiles. La Unión de
Asociaciones de Estudiantes es parte ín-
tegra de la Unión de la Juventud Comu-
nista y tiene sus propios estatutos. El
Comité directivo de la Asociación está
bajo el control del Comité central de la
Unión.

Aparte de la formación política, la
Unión de la Juventud Comunista organi-
za actividades de esparcimiento de los
jóvenes; dirige directamente la activT3ád
deportiva de masa en las escuelas, facul-
tades y pueblos, y organiza la actividad
turística de masa para la juventud. De
ahí resulta que la Unión de la Juventud
Comunista tiene en sus manos amplias

atribuciones en todos los dominios cul-
turales y de formación de los jóvenes ru-
manos.—G. D.-LL.

REVISTA INTERNACIONAL
DEL TRABAJO

Ginebra

Vol. 85, núm. 2, 1972.

SEERS, Dudley: El desempleo estructural
desde un nuevo punto de vista. Pági-
nas 113-125.

Toda estrategia del empleo a largo pla-
zo exige medidas restrictivas en materia
de salarios, y éstas han de ser mucho
más severas si se desea alcanzar un alto
nivel de empleo en un plazo, por ejem-
plo, de cinco años. En realidad, casi todo
incremento registrado en el consumo sería
absorbido por los que ingresen en el em-
pleo y no podría aumentar los ingresos
reales de las personas que ya trabajan;
más bien se prevé una disminución en los
ingresos de quienes ocupan puestos de
oficina o desempeñan cargos administra-
tivos. Naturalmente, el hecho de no te-
ner que seguir manteniendo a miembros
de la familia desempleados atenuaría los
efectos de tal disminución para algunos
de los interesados.

TIANO, André: La inversión-trabajo y Id
política del empleo en el Magreb. Pági-
nas .125-148.

La relación existente entre la política
de inversión-trabajo y la industrialización
es más bien negativa, pues la primera sólo
permite a la segunda no caer en el críte*
rio simplista de la creación directa de
empleos. Desde el momento en que se
combate el desempleo en otro terreno,
hay menos peligro de preferir sistemáti-
camente una inversión para efectuar tra-
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¿ajos que exijan una elevada densidad
.de mano de obra en lugar de otro tipo
¿de inversión, que si bien es más costosa
y crea menos empleos, resulta más útil
a largo plazo. Pero puede concebirse una
-relación más positiva en la que las dos
¡políticas se refuercen mutuamente. Uno
-de los obstáculos a la industrialización es
la limitada capacidad del mercado inte'
.rior. Como se producen en pequeñas can-
tidades, el precio de costo de las mer-
cancías es demasiado elevado. Esto im-
-jjide también una gestión industrial sa-
;na, pues desde que gran parte de los
franceses se marcharon de la región no
¡se utiliza plenamente la capacidad de
•cierto número de Empresas.

JVIITSUFUJL, Tedashi, y HAGISAWA, Ki-

yohiko: Tendencias recientes de las
negociaciones colectivas en el Japón.
Páginas 149-170.

La negociación colectiva en el Japón
:se basa esencialmente en un principio vo-
luntario. Desde que este país, en su
-nueva Constitución de 1946, reconoció
•el derecho de asociación y el de negocia-
ciones colectivas, la política gubernamen-
tal ha consistido en favorecer el desarro-
llo de la negociación colectiva sobre una
base voluntaria. Tal política se ha tra-
ducido en diversas iniciativas. Una de
.ellas es el establecimiento, en virtud de
Ja ley de Sindicatos, de los órganos en-
cargados de los problemas relativos a las
prácticas desleales de trabajo, y otra,
el establecimiento, en virtud de la ley so-
bre reglamentación de las relaciones de
trabajo, de un sistema para la solución
pacífica y armoniosa de los conflictos.
Una tercera iniciativa consiste en el otor-
gamiento de fuerza jurídica a los contra-
tos colectivos por el poder judicial y en
la extensión de su aplicación por vía ad-
ministrativa. Además, la ley sobre sala-

rios mínimos y la ley sobre normas de
trabajo ha reglamentado dos cuestiones
importantes. Por último, cabe mencionar
el establecimiento de órganos o comisio-
nes administrativas especiales para tratar
de estas cuestiones.

MOULY, Jean: Algunas observaciones so-
bre los conceptos de empleo, subempleo
y desempleo. Págs. 171-177.

En general, el ser humano está inser-
tado en un grupo que en la mayor parte
de los casos es de carácter familiar. En
su calidad de persona que ofrece su tra-
bajo, su comportamiento está determina-
do, sobre todo, por su pertenencia a ese
grupo. En realidad, puede considerarse
al grupo como una unidad económica que
dispone de cierta fuerza de trabajo que
puede descomponerse en un número va-
riable de elementos, fuerza que utilizará
dentro de una estrategia global a fin de
obtener la máxima ventaja colectiva po-
sible para ese grupo.

Ahora bien, en este caso puede apre-
ciarse claramente que las nociones co-
rrientes de empleo, subempleo y desem-
pleo no permiten expresar situaciones
reales si se trata de aprehenderlas a nivel
del individuo, cada vez que el grupo fa-
miliar esté compuesto de varias personas.
En efecto, es en función de la situación
del grupo familiar, considerado en su
conjunto, que se tomará la decisión de
hacer trabajar a tal o cual miembro del
grupo en determinadas condiciones.

RAZUMOV, I.: Protección de los trabaja'
dores contra el ruido y las vibraciones.
Páginas 179-192.

Todo programa destinado a prevenir
las lesiones causadas por ruidos y vibra-
ciones debe empezar por vencer la in-
diferencia de los instaladores de fábricas
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y de los compradores de máquinas, así
como la de los propios trabajadores, per-
suadiéndolos de la gravedad del proble-
ma sanitario en juego. Debe basarse en
una formación adecuada de médicos, in-
genieros y científicos, así como en la for-
mulación de recomendaciones y de nor-
mas.

Además, se debe crear el mecanismo
necesario para velar por que los inspec-
tores del trabajo, los organismos de sa-
lud pública y las dependencias de los
sindicatos que se ocupan de higiene en
el trabajo apliquen esas normas. Es im-
portante que tanto los empleadores como
el público en general se den cuenta de
que los altos niveles de ruido y de vibra-
ciones son causa de enfermedades pro-
fesionales y reducen la capacidad para
trabajar.—J. M. N. DE C.

REVUE INTERNATIONALE
DE DR01T COMPARE

París

Año 23, núm. 2, abril-junio 1971.

HERAUD, Guy: Pour un droit linguistique

comparé (Por un derecho lingüístico
comparado). Págs. 309-330.

La pluralidad lingüística que afecta a
un conjunto de relaciones suscita una
serie de cuestiones sobre las cuales un
estudio global aún no se ha realizado. Este
estudio completo debería comprender el
análisis de los siguientes puntos: lenguas
oficiales y lenguas nacionales; territo-
rialidad y personalidad lingüística; estra-
tificación administrativa y estratificación
lingüística; las lenguas en las actividades
privadas, en las relaciones con la admi-,
nistración y, en justicia, en la escuela;
lengua y nacionalidad.

Para el desarrollo de tales análisis na-
da más apropiado que resumir la solución

que han proporcionado al problema de-
terminados países nacionales. A tal efecto-
son interesantes Suiza, Finlandia, Bélgica,
Canadá, Yugoslavia y el caso especial de
la Unión Soviética.

La libertad lingüística, propiamente ha '
blando, es el derecho al uso de la lengua
en las relaciones con la Administración-
y la justicia. Se constata, de manera glo-
bal, que la legislación es menos liberal ere
el dominio judicial que en el adminis-
trativo. Existen buenas razones para es-
to : el uso del intérprete es más fácil en
la Administración; el buen funcionamien-
to de la justicia exige que las sentencias-
sean dictadas en la lengua del Estado.

WINIZKY, Ignacio: Le projet de Un uni^
forme de titres negociables pour l'Amé'-
rique latine (El proyecto de ley unifor-
me de títulos valores para Iberoaméri-
ca). Págs. 331-341.

El proyecto para lograr la unificación:
legislativa de los títulos valores en Ibero-
américa ha sido presentado por el Ins-
tituto para la Integración de América ...r

órgano del Banco Interamericano de Des-
arrollo, al Parlamento Latino-Americano,,
órgano no oficial creado por la OEA.

El proyecto ha utilizado como fuentes-
Ios proyectos de leyes sobre el particular
existentes en Méjico y Honduras; el Có-
digo de las Obligaciones de Suiza; el
Código Civil italiano de 1942; las Con-
venciones de Ginebra de 1930 y 1931 so-
bre la letra de cambio y el cheque, y,
finalmente, los proyectos que existían en
el momento de la elaboración de este
esquema unificado sobre el Derecho de
los títulos valores en Salvador, Guate-
mala, Méjico, Perú y Venezuela, y eí
proyecto centro-americano uniforme sobre
los títulos valores. El proyecto de ley
uniforme se divide en tres partes: gene-
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calidades, títulos de va'.ores especiales y
•aspectos procesales en la ejecución de los
ttítulos.

DlSTEL, Michel: La reforme du controle
de VAdmimstration en Grande-Bretag-
ne (La reforma del control de la Admi-
nistración en Gran Bretaña). Págs. 355-
417.

Dos veces se ha presentado la posibi'
lidad de franquear con un paso decisivo
el problema del control de las activida-
des de !a Administración británica. El
uno viene enmarcado por las tentativas
.de introducción de un sistema del tipo
francés; el otro por la búsqueda de una
solución algo más original siguiendo el
•ejemplo de los países escandinavos (el
•Ombudsman).

Pero la mentalidad de los británicos
se inclina por reformas parciales y len-
tas. Como dice Wade a propósito de los
trabajos de la «Law Commission», «se
•espera que las Comisiones de reforma
ide la administración consagren sus ener-
gías en mejorar nuestro sistema antes que
.en reemplazarlo por un sistema extran-
jero».

En este espíritu han sido propuestas
numerosas mejoras concernientes a di-
versos aspectos del sistema: 1. Recono-
•ciéndose la importancia de los recientes
desarrollos jurisprudenciales en materia
administrativa, se estima que la progre-
sión permanece aún insuficiente en razón
,de la ausencia de principios directrices.
2. La necesidad de una simplificación y
¿racionalización del sistema se impone por
todas partes. 3. Hay que darle una mayor
importancia a la publicidad y a la motiva-
don de los actos administrativos. El ca-
tácter secreto del procedimiento adminis-
trativo es un gran obstáculo al control
•de la actividad administrativa. 4. Hay
que dar una mayor importancia a los pro-
cedimientos escritos.

TüNC, André: La reforme du droit des
accidents de la criculation: l'étude du
Département des Transports des Etats-
Unis (El estudio del Departamento de
Transportes de los Estados Unidos so-
bre la reforma del derecho de acci-
dentes de circulación). Págs. 437-446.

El estudio epigrafiado es de los más
completos del mundo. Contiene veintiséis
volúmenes con una total referencia a los
puntos concernientes a la seguridad por
carretera y Jas consecuencias que se de-
rivan de los accidentes de circulación. Las
conclusiones a que llega el Departamento
de Transportes estadounidense son las
siguientes: a) La necesidad de transfor-
mar el funcionamiento y la naturaleza
de los seguros de automóviles: pasar del
seguro de responsabilidad al seguro di-
recto contra los accidentes de tráfico,
b) Para responder a las necesidades so-
ciales, la indemnización de los accidentes
de tráfico debe cubrir todas las víctimas,
con la única excepción de las víctimas vo-
luntarias, asegurándoles a todas ellas el
reembolso de todas sus pérdidas econó-
micas (gastos médicos y funerario1-., pér-
dida de salarios, daños materiales), c) Una
libertad lo más amplia posible debe ser
acordada a los suscriptores de seguros de
automóviles, pudiendo ser, por ejemplo,
accesorios a un seguro de vida o contra
los accidentes en general.—G. D.-LL.

FILOSOFÍA DEL DERECHO

V E R B O

Madrid

Núm. 100, diciembre 1971.

ARMAS, Gabriel de: Algunos aspectos de
la lucha por la verdad. Págs. 991-1020.

El combate contra la verdad está agra-
vado hoy por una circunstancia singu-
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lar: la traición interna. Y es que, antes,
los ataques más duros y frontales pro-
venían siempre del campo enemigo. Es
decir, de los oponentes, de los que, bien
por ignorancia, bien por malicia, conser'
vaban una postura de enfrentamiento.
Postura equivocada, sí, pero gallarda al
fin. A veces, honesta. Ahora, no. Ahora
los ataques a la verdad parten del campo
de la verdad misma, donde se encastillan
los desertores que no pueden con ella...

QUIÑONES Y TOMÉ, Vicente Flórez de:
¿Deben subsistir las aldeas? Páginas
1023-1045.

Es necesario, es indispensable la sub-
sistencia de las aldeas, único medio de
que se conserven, en sus puras esen-
cias, las familias aldeanas. Su desapari-
ción llevaría a efectos catastróficos, por-
que cegaría la fuente estática y perma-
nente de creación de hombres arraigados.
No creo temerario afirmar —dice el au-
tor— que la mayoría de los hombres
reunidos en una gran ciudad son hijos,
nietos o bisnietos de aldeanos. Si se lle-
gara a la desaparación de las aldeas,
cuando dentro de muchos años se reúnan
los estudiosos, los reunidos podrían ser
nietos o bisnietos de gentes de los su-
burbios, desarraigados, masificados, tec-
nocratizados, se hallarían desprovistos de
la educación básica del bonus pater ja~
tmhas, tan viejo y tan fundamental, que
recibimos de nuestra ascendencia aldea-
na, de nuestros padres, de nuestros sa-
cerdotes y de nuestros maestros de es-
cuela.

puestos en acción con una inteligencia;
prodigiosa. El primero opera la masifi'-
cación de la sociedad, que se realiza ysr
rápidamente, puesto que este plan dis'
pone hoy día de medios técnicos de
una eficacia temible: así. se espera ha'-
cer de la humanidad un rebaño que-
sera perfectamente dócil, puesto que los
hombres habrán perdido, con la facul'
tad de pensar de un modo personal, el
uso de su libertad. El segundo consiste
—subraya el autor— en que la propia-
Iglesia contribuye a la promoción de la1

masticación al afirmar, entre otras mu»-
chas cosas, que el espíritu del Señor
se encuentra en todo lo que es colee
tivo, y que . lleva al pueblo cristiano'
desde el orden sobrenatural al orden de
la vida natural; se hacen así lo más in-
eficaces posible los medios sobrenatural
les que la Iglesia procura a los fieles para'
sostener en ellos la vida del alma.—
J. M. N. DE C.

HISTORIA

INTERNATIONAL REVIEW OF
SOCIAL H1ST0RY

Assen (Holanda)

Vol. XVI, parte 1, 1971.

CHURCH, R. A.: Profit-sharing and La-*
bour Relations in England in the Ni'-
neteenth Century (La participación en-
los beneficios y las relaciones labora--
les en la Inglaterra del siglo xix). Pá'-
ginas 2-16.

La participación en los beneficios se:
CHARLIER, André: Sobre algunas pala- define como un acuerdo entre el empre-

bras mágicas. Págs. 1045-1060. sario y sus empleados con el fin de que"
parte de los beneficios de la Empresa,

Hay dos planes de acción —señala el fijados de antemano, sean pagados a Ios-
autor— que tienden a la transformación empleados además de sus sueldos o sa--
de la sociedad moderna, y. los vemos larios. La co-gestión es una extensión de=
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la participación en los beneficios que per-
mite a los trabajadores acumular su par-
te de beneficio, y con ello obtener los
derechos y las responsabilidades de un
accionista.

E! contexto estudia los orígenes de esta
participación en los beneficios y de esta
co-gestión, de modo que se demuestre la
opinión generalizada de que desde me-
diados del siglo XIX el sindicalismo bri-
tánico estaba asumiendo la ética capita-
lista. Es cierto que tuvo limitado éxito
la participación, pero ello no excusa el
escaso interés que han dedicado a la mis-
ma los historiadores del movimiento sin-
dicalista británico. Además fue algo de-
fendido" por eminentes figuras del movi-
miento obrero, como G. J. Holyoake,
veterano cartista, y el líder laboral Geor-
ge Potter. Se señalan igualmente en sus
justos términos las relaciones laborales y
sus relaciones con el movimiento pro par-
ticipación en los beneficios en los comien-
zos del siglo XX hasta 1914.

ROWE, D. J.: Same Aspects of Chartism
on Tyneside'(Algunos aspectos del car-
tismo en T.). Págs. 17-39.

El movimiento cartista británico ha
sido poco estudiado en sus manifestacio-
nes en el Nordeste de Gran Bretaña.
Como resultado de ello no existe sino un
trabajo, el de Maehl, que aunque con-
tiene muy útil información sobre el mo-
vimiento obrero de 1839, sin embargo,
tiende a exagerar la importancia del car-
tismo en el área. El presente artículo in-
tenta complementar dicha información y
aportar nuevos datos.

Suelen citarse como un éxito del mo-
vimiento cartista las manifestaciones de
1838, cuando muchedumbres procedentes
de numerosas localidades del Norte acu-
dieron a Tyne a soportar la People's
Charter y la National Petition, pero esto
está por demostrar. Las masas no se

mueven por motivos altruistas, y es muy
probable que alguna cuestión concreta
constituyese su preocupación y no ef
apoyo al movimiento cartista. Fue más-
tarde, allá por los años 1848-1858, cuan'
do el cartismo en el Norte tuvo su ma-
yor significado (que nunca fue grande) y
hubo diversas manifestaciones para apo-
yar la Little Charter, la extensión del su-
fragio y reformas en el procedimiento de:
votación.—G. D.-LL.

VARIOS

CUADERNOS AMERICANOS

Méjico

Año XXX, núm. 3, mayo-junio 1971 ~

MONTEFORTE TOLEDO, Mario: La violen,-

da en Centroamérica. Págs. 7-41.

Las guerrillas en Centroamérica se in--
lentaron en el momento más desfavora-
ble de la correlación internacional de fuer-
zas: el bloque socialista, desintegrado;
la URSS adherida a los principios conci-
liadores del XX Congreso del PCUS y
derrotada diplomáticamente por el inci-
dente de los cohetes en Cuba, y los Esta-
dos Unidos lanzados a una política de
hegemonía exclusiva en Iberoamérica, sos-
tenida principalmente por medio de Ios-
ejércitos locales y por la amenaza de una.
invasión.

Hay que tener en cuenta, por último,
que las clases dominantes de Centroamé- .
rica se hallan en pleno proceso de reajus--
te y ascenso hacia el capitalismo; la de-
cadencia de la oligarquía latifundista se-
suple con la emergencia de la burguesía'
empresarial, mucho más hábil y adecuada.-
a la modernización, y más entrelazada con>
los intereses imperialistas que la anterior.
De modo que la lucha popular en el orden*
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legalista, y ya no digamos en el orden
•de la violencia, se encuentra en uno de
los momentos mis adversos.

La violencia no es. práctica exclusiva de
la parte subdesarrollada y semicolonial del
mundo, como lo demuestran los movi-
mientos universitarios en varios países
altamente industrializados, la rebelión de
los negros en los Estados Unidos y la
invasión de Checoslovaquia. Más bien pa-
rece formar parte inseparable de la crisis
del capitalismo, ¡as contradicciones ideo-
lógicas del socialismo, el enfrentamiento
•entre las fuerzas sociales emergentes y los
poderes tradicionales, la lucha entre el
capitalismo y el socialismo, las rebeliones
nacionalistas contra el imperialismo y la
deformidad propia de la civilización indus-
trial.

SUÁREZ, Carlos: Argentina: El pueblo se
enfrenta a la dictadura de los monopO'
líos. Págs. 42-54.

La industrialización nacional demanda
una previa complementación, no sólo con
vistas a la Argentina, sino a los países
iberoamericanos. Los bienes de producción
deben estar subordinados a la necesidad
•del consumo; o sea, de un mercado in-
terno, que es justamente el soporte de una
gran industria nacional, tal cual en Rusia

•o Estados Unidos, y en la actualidad, en
China. La exportación de materias primas
debe convertirse en producción interna
para alimentar a las masas industriales

-y rurales; es decir, volcarse en el merca-
do local. El proceso industrial, por tanto,
orientado con criterios nacionales, debe
desarrollarse paralelo a las necesidades rea-
les del país y conectado a las demás ac-
tividades productivas, agropecuarias, mi-
neras, etc., y a un tiempo, junto a los
grandes cambios cualitativos que la indus-
trialización promueve, la primera meta

•debe ser la preservación patriótica de las
rmasas productoras.

El 22 de marzo, las fuerzas armadas
protagonizaron otro episodio de la confusa
etapa iniciada el 28 de junio de 1966. Y
así como el general Onganía había sido
desplazado de la presidencia por «no fijar
plazos para el retorno a la democracia
representativa», su reemplazante, general
Roberto Marcelo Levingston, es también
suplantado con argumentos parecidos. De
tal manera, se manifiesta una crisis inso-
luble, evidenciada en los violentos levan-
tamientos obreros y populares de Córdo-
ba, que la C. G. T. local sintetizó al de-
clarar su repudio ante «el alevoso asesina-
to perpetrado por el aparato represivo
contra el joven trabajador Adolfo Cepeda
y los ataques indiscriminados de la poli-
cía con armas de fuego contra las mani-
festaciones obreras y populares». Existe
un total repudio a la dictadura, al dele-
gado Uriburu y a la salvaje represión
policial; el Gobierno debe modificar otra
vez su rumbo.

SCHAFFER, Carlos: «La vietnamixpciónn:
nueva jase de la guerra. Págs. 55-66.

El Pentágono hace grandes esfuerzos al
costo de millones de dólares para poner
en pie unidades especialmente entrenadas
y armadas para la guerra en la jungla; es
por ello que el escenario de las operacio-
nes de Vietnam ha resultado ser, al mis-
mo tiempo, una probeta de ensayo de
nuevas técnicas de combate y armamento.
Numerosas armas han sido modificadas,
otras han sido inventadas y puestas a
prueba. «Con la agresión norteamericana
en Vietnam entramos en una fase abso-
lutamente nueva, donde la fuerza aérea
es utilizada dentro del cuadro de una es-
trategia deliberada, estudiada minuciosa-
mente, en la que el propósito es la liqui-
dación sistemática no sólo de la pobla»
ción, sino aun de los medios elementales
de vida para el presente y el futuro. Com-
binados con el lanzamiento masivo —y
salvajemente dosificado— de productos
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químico-tóxicos, los bombardeos tienen
como objetivo un verdadero biocidio.»

Pese a lo terrible y desalentador del
panorama descrito, no debemos olvidar
que la aplicación de este nuevo esquema
estratégico se debe precisamente a que
el pueblo vietnamita está dispuesto a pa-
gar cualquier precio por su libertad. Y
que si hasta ahora la guerra se ha inten-
sificado, es porque ese pueblo ha estado
y está ganando. Recordemos las palabras
del presidente Ho Chi Minh: «Mientras
más feroces sean, más agravarán sus crí-
menes. La guerra puede durar 10, 20 años
o más. Podrán destruir Hanoi, Haifong
y otras ciudades y empresas, pero el pue-
blo vietnamita no se dejará intimidar. No
existe nada más valioso que la Indepen-
dencia y la Libertad. Cuando llegue la
victoria, nuestro pueblo reconstruirá nues-
tro país y lo dotará de construcciones más
grandes y más bellas.»

DÍAZ DE ARCE, Ornar: Algunas considera'
ciones sobre los periodos de la historia
latinoamericana. Páginas 71-94.

El hecho de que la humanidad avance
del reino de la necesidad al de la libertad,
de la sociedad dividida en clases a la so-
ciedad sin clases ni explotación, pone en
aprietos a la historiografía burguesa. Esto
le veda la posibilidad de dividir los pe-
ríodos científicamente (sobre todo de la
historia contemporánea) y la condena a
considerar todo intento en este sentido
como obra de interpretación subjetiva, ca-
rente de verdadero significado, destinado
solamente a facilitar la comprensión de
una continuidad histórica sin etapas, de
un transcurrir no sujeto a leyes o, en el
caso del idealismo religioso, determinado
por una fuerza supra-histórica, especie de
«deus ex machina», que le daría sentido
a! accidentado devenir de los aconteci-
mientos.

En realidad, la dimensión continental

de la historia iberoamericana no se debe
en lo fundamental a la vecindad geográ-
fica de los países del área; criterio que
sólo nos permitiría hablar de una Histo-
ria de América que incluyese a los Esta-
dos Unidos. Y no es que el desarrollo
histórico de Norteamérica pueda separar-
se del de las naciones del Sur, sino que
ni sus orígenes ni sus trayectorias han
sido las mismas, aunque se hayan condi-
cionado mutuamente. Al Norte, una colo-
nización de tipo burgués condujo a un
precoz y expansivo capitalismo, que con
relativa rapidez transformó a los Estados
Unidos en agresiva potencia imperialista.
Al Sur, a una colonización de tipo feudal
siguió un proceso de recolonización y de
lenta y desigual evolución de un capita-
lismo deformado y dependiente, de una
dominación neocolonial e imperialista. Este
proceso ha condicionado por igual la his-
toria de las Repúblicas iberoamericanas
durante los siglos xlx y xx y consti-
tuye el denominador común de la situa-
ción de subdesarrollo que padecen, el mar-
co de sus problemas, luchas y aspiracio-
nes comunes.

SAGRERA, Martín: Revolución e imperta'
lismo como etapas de desarrollo. Pági-
nas 94-126.

A nivel de los dirigentes, Liebknecht
notaba cómo Marx insistía siempre en que
había que estudiar para hacer la revolu-
ción y no salir cada día a la calle para
hacerla. También Kropotkin escribía que
«en tanto en cuanto todas las clases de
la sociedad toman parte más vivamente
en los asuntos públicos y se difunde el
conocimiento entre las masas, se hace más
fuerte su deseo de igualdad y se hacen
más y más urgentes sus demandas de
reorganización social, no pudiendo ser ya
ignoradas». Quizá era demasiado optimis-
ta el conservador Malthus diciendo que
SÍ estaban bien educados los obreros no
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había qué temer en que supieran leer,
porque no leerían folletos revolucionarios;
aunque, naturalmente, siempre hay que
contar con los «persuadidores ocultos»
para desvirtuar parcialmente esa educa'
ción.

El imperialismo fue el arma que permi-
tió a países como Inglaterra y Francia re-
solver (al menos temporalmente, pero por
mis de un siglo) las contradicciones del
régimen capitalista, sin tener que acudir
a la revolución socialista. En los países
que llegaron tarde al reparto imperialista
del mundo y a la industrialización, es de-
cir, los países semi-desarrollados que no
pudieron acudir al mismo «truco» impe-
rialista, tuvieron que pasar por esa crisis
revolucionaria que, según las fuerzas en
presencia, se resolvió en favor de los re-
presentantes de ¡os obreros (Rusia) o,
cuando no consiguió triunfar la incipiente
revolución obrera, de los revolucionarios
de clase media (Alemania, Italia), los fas-
cistas, muy distintos ya de los antiguos
amos precapitalistas, excepto cuando la
crisis fue tan larga y e] desarrollo anterior
tan pequeño que equivalió ya a un empo-
brecimiento absoluto a largo plazo, dando
ese, como es lógico, paso a aquellos an-
tiguos «señores», que reconquistaron y
restauraron así su poder.

Año. XXX, núm. 4, julio-agosto 1971.

RAMA, Ángel: La generación crítica urw
guaya (1939-1969). Págs. 7-38.

En muy pocas transformaciones socia-
les, como la sufrida por la sociedad uru-
,guaya, ha sido tan notoria y rectora la
función intelectual, tan rica la contribu-
ción del saber, del arte, de las letras,
.al esclarecimiento de las conciencias, a
la explicación de la realidad, a la forma-
ción'de las nuevas promociones, al adies-
tramiento para el cambio, a la consecu-

ción de valores morales indispensables
para enfrentar la degradación política y
económica que fue operando la oligar-
quía detentadora del poder. Todo el pro-
ceso evolutivo que atraviesa treinta años
reconoce como centro animador al sector
de la pequeña burguesía que ha ido ilus-
trándose. Pero por obra de esa educa'
ción y de la apertura internacional con
que ella estuvo signada desde sus oríge-
nes, este sector social que por sí solo
hubiera sido tan ineficiente como lo fue
el maderismo en Méjico, se esforzó te-
soneramente por obtener el apoyo obre-
ro y campesino, asociándolos a su in-
tentó de modificación.

MESA ANDRACA, Manuel: La reforma
agraria en Méjico y ¡a nueva ley de
Reforma agraria. Págs. 39-59.

¿La nueva ley federal de Reforma
agraria, que el 16 de marzo del presente
año ha entrado en vigor, asegura la re-
solución de todos los problemas pendien-
tes? ¿Se logrará el perfeccionamiento de
la situación agraria y consumar de mane-
ra integral la transformación de la estruc-
tura en la tenencia de la tierra, que pre-
conizó la revolución iniciada en 1910?
Lamentamos, subraya el autor, tener que
afirmar que no se alcanzarán tales fines
y propósitos, en primer lugar, porque
han quedado vigentes las reformas al
artículo 27 constitucional, hechas por el
Gobierno del licenciado Miguel Alemán,
que declaran terminantemente que son
pequeñas propiedades inafectables las su-
perficies que antes sólo señalaban las re-
glamentaciones a la ley y que podrían
y deben variar según sean los apremios
para atender todas las demandas de los
campesinos carentes de ejidos, lo cual ha
constituido un freno definitivo a la re-
forma.
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LANDA, Rubén: Reflexiones sobre la en-
señantfl en Méjico. Págs. 60-78.

El siglo XIX fue un siglo de revolucio-
nes, y acaso la de consecuencias más
profundas, y duradera fue una revolución
pacífica que trajo algo nuevo y muy va-
lioso al mundo: enseñanza primaria pa-
ra todos. Esto, claro está, sólo pudieron
realizarlo las naciones más cultas y más
ricas; pero en las demás quedó arraiga-
do el deseo de realizar lo mismo. En
nuestro siglo XX yo diría, nos indica
el autor, que el cambio más importante
y de más trascendencia es el ya realizado
en algunas naciones de más medios eco-
nómicos: que todos reciben la segunda
enseñanza. En nuestros días, desde los
comunistas a los verdaderos cristianos,
aspiran a la igualdad. Quizá nada contri-
buya a ello tanto como el que todos re-
ciban la segunda enseñanza, que hasta
ahora ha sido privilegio de una clase
social. Hace tiempo, efectivamente, que
en Méjico se aspira a ello, y es preciso
fortalecer esta esperanza.

BERTRAND, Maryse: La actividad políti-
ca de Unamuno y su colaboración en
"Hojas Libres". Págs. 162-174.

Jacinto Grau ha escrito: «Unamuno
era un político de eternidades». De eter-
nidades, pero también de realidades, po-
demos añadir después de la lectura de
las Hojas Libres. Estamos de acuerdo en
que no perteneció a ningún partido, que
siempre ha estado en oposición con sus
contemporáneos como lo estaba consigo
mismo, que combatió todos los regíme-
nes, incluso el republicano que tanto ha-
bía deseado, que siempre defendió por
encima de todo los valores eternos de la
Verdad, la Justicia y la Libertad; pero
cuando leemos que no fue «un político
temporal, como todo genuino político, de

acción inmediataB, nos quedamos, señala
Maryse Bertrand, estupefactos. ¿Cómo
explicar entonces su destitución del pues-
to de rector, su destierro, sus catilina-
rias contra Alfonso XIII y Primo de Ri-
vera y sus intervenciones como diputado
de la República?.—J. M. N. DE C.

ESPR1T

París

Año 40, núm. 1, enero 1972.

BASTAIRE, Jean: Bengale. Le crime des
riches (Bengala: crimen de los ricos).
Páginas 3-9.

Francia está cometiendo en estos dl-
timos tiempos muchos delitos de omisión,
delitos de no asistencia a nadie, aunque
se esté muriendo. Este es el crimen —se-
ñala el autor— del cual todos y espe-
cialmente el Gobierno nos debemos sen-
tir responsables y culpables. Los parti-
dos de izquierda franceses están deshon-
rados al no incluir en sus programas la
lucha contra el subdesarrollo donde quie-
ra que se encuentre, la defensa de las
más elementales normas de civilización y
la lucha por la existencia de los pueblos-
Bengala es el ejemplo más reciente y
triste.

¿Cómo han demostrado los sindicalis-
tas franceses su solidaridad con los tra-
bajadores bengalíes? ¿Qué mítines, re-
uniones o protestas han organizado con
el fin de evitar tan espantosa «masacre»?
¿Qué han hecho los voceadores interna-
cionales del izquierdismo, los comunis-
tas de la democracia avanzada, los nue-
vos socialistas con una rosa en el puño,
qué han hecho en el Parlamento, en la
prensa, en la calle, a fin de imponer a
Pompidou una condenación oficial del
genocidio y una cesación inmediata del
envío de armas a Islamabad? Nada.
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Y esto es fatal. No es preciso leer la Bi-
blia para saber por la historia que una
tal política de omisión, de pasividad, a
la larga supone el ir amontonando sobre
nuestras cabezas brasas de carbón ar-
dientes.

MESNIL, Michel: Japón, notre futur"?
(Japón, ¿nuestro futuro?). Págs. 13-27.

Los occidentales europeos debemos aún
dar muchas gracias por el aire que res-
piramos, por nuestro ritmo de vida, que
aún sigue siendo humano. Los america-
nos de Pittsburgh y de Cincinnati, los
habitantes de Dogpatch conocen la ver-
dadera miseria moderna, pero la inmensa
mayoría de sus conciudadanos tienen aún
suficiente espacio en la misma naturaleza
para hacerse una idea de cómo fueron
aquellos primeros años de la civilización
norteamericana.

Pero los japoneses no tienen esta posi-
bilidad de tocar los recursos con las ma-
nos. No sólo el Sena de Tokio, el río
Sumida, no es sino una Cloaca Máxima
que ha obligado desde hace veinte años
a cerrar los últimos restaurantes floridos
donde se acostaba Madame Butterfly,
sino que la misma arena del mar des-
de Tokio a Hayama, de cientos de kiló-
metros, es un vertedero de basuras, de
latas de conservas, donde ni una flor
ni un pájaro pueden vivir.

Esta desastrosa situación del medio am-
biente en el Japón debe hacer meditar
profundamente a los europeos a fin de
que busquen las debidas correcciones a
su futuro «superindustrial». Los relatos
de Michel Regnier sobre Los niños de
Kmvasaki, y de Hauchecorne sobre Ni-
hon No Matsuri, nos dejan sumidos en
una gran tristeza sobre nuestro futuro.

SIMEÓN, Jean Pierre: Pensée et idéologie
(Pensamiento e ideología). Págs. 31-43.

Se entiende por «teoría de las ideolo-
gías» la tesis que hace depender todo

pensamiento o todo sistema de represen-
taciones de las condiciones socio-históri-
cas en el seno de las cuales se ha produ-
cido. Es ideología, escribe Mannheim,
«todo sistema de ideas que no tiene sino
valor teórico en fachada y que expresa
una realidad, inconsciente de su propio
determinismo, de los hechos y de las si-
tuaciones sociales, sobre todo económicas
y técnicas».

La teoría de las ideologías plantea pro-
blemas casi insolubles:

:) ¿En nombre de qué una teoría
puede denunciar el valor teórico de
un sistema de ideas que las considera
«simples fachadas», sino en nombre
de una «verdad» que lógicamente ha
de suponerse en posesión del ateóri-
co de las ideologías»?

2) ¿Cómo pueden afirmar los teó-
ricos de las ideologías que sus pro-
pias ideas no son también valores de
«fachada»?

DOMENACH, Jean Marie: La fondation
d'Esprit (La fundación de la revista
Esprit).

Esprit es obra, ante todo, del gran
ensayista francés Emmanuel Mounier.
Pero de un Mounier que supo recoger
las inquietudes de los intelectuales fran-
ceses más deseosos de escapar de las
pretensiones de las masas, del ambiente
mezquino que se respira en la vida cul'
tural de aquellos años veinte. «La vida
de los imbéciles me hace más feroz aún,
deseoso de la oscuridad y del silencio»,
escribía en 1928 Mounier.

Mounier estuvo abierto a múltiples in-
fluencias: Bergson a través de Jacques
Chevalier; el padre Pouget a través de
Jean Guitton; Jacques Maritain y Ber-
diaeff, más tarde Landsberg. Quería lo-
grar una revista que fuese, ante todo,
un programa de un movimiento de recu-
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peración espiritual e intelectual de Fran-
cia. Por 1929 le embargaba este triple
sentimiento: 1) El sentimiento de que
un ciclo de originalidad francesa se ha-
bía acabado, de que existían cosas para
meditar y que no podían ser escritas en
ninguna parte. 2) El sufrimiento cada
vez mayor de ver nuestro cristianismo
solidarizado con el «desorden estableci-
do» y la voluntad de hacer la ruptura.
3) La percepción, bajo la crisis económi-
ca naciente, de una crisis de la civili-
zación.

Mounier es el responsable de la redac-
ción de la revista que será la cristaliza-
ción del movimiento de recuperación de
la cultura francesa. De este modo, apa-
rece el primer número en octubre de
1932, bajo el título Refaire la renatssance.

cista. Esto lo demuestra examinando los
contactos recientes que ha tenido con re-
presentantes de la política oficial, con al-
gunos dirigentes africanos y con los «li-
berales», cristianos en su mayoría (pues
son los únicos oponentes al sistema cuya
acción es aún «legal», aunque están sien-
do objeto de una serie de incomodidades,
como lo atestiguan los registros policia-
les en el Instituto Cristiano del Cabo y
las expulsiones o arrestos domiciliarios
de eclesiásticos de diversas confesiones
desde 1971). Se completan estos datos
utilizando numerosa bibliografía que se
encuentra en las publicaciones poco co-
nocidas en Francia del Instituto Cristiano
de África del Sur y del Instituto de Re-
laciones Raciales.—G. D.-LL.

CHRETIEN, Jean Pierre: L'apartheid jus-
qu'a quand? (¿Hasta cuándo el apar'
theid?). Págs. 89-122.

Basándose en una serie de datos, se
argumenta que difícilmente puede des-
aparecer el racismo si no existe una ac-
ción decidida de la O. N. U. o de los
demás países sobre África del Sur. Aun-
que el régimen se conmovió en 1960 con
los sucesos de Sharpville, cuando la ter-
cera parte de la mano de obra africana
se declaró en huelga y las acciones de
las compañías sudafricanas bajaron de va-
lor en todo el mundo, hoy parece más
robustecido que nunca e incluso con una
cierta respetabilidad: determinados paí-
ses africanos llamados «moderados» como
Costa de Marfil, Madagascar y Ghana
preconizan el «diálogo» con eü Gobierno
de África del Sur y diversos observado-
res creen observar cierta aminoración de
la política de segregación racial en la
vida social del país.

El autor sostiene que por ese camino
durará muchísimo tiempo el régimen ra-

ESTUDIOS DE INFORMACIÓN

Madrid

Núm. 16, octubre-diciembre 1970.

XIFRA HERAS, Jorge: Información, Dere-

cho y Política. Págs. 9-34.

La información, como aspecto de la co-
municación social, tiene su justificación
en la misma esencia sociable de la na-
turaleza humana. Pero, además, respon-
de a una necesidad vital que se mani-
fiesta de manera muy acentuada en nues-
tra sociedad. El hombre moderno, y muy
particularmente el hombre culto, siente
el imperioso deseo de conocer los acón-
tecimientos de toda índole que se produ-
cen en el mundo en que vive. Negarle el
acceso a las fuentes informativas supon-
dría mutilar su personalidad, atentando
contra el natural deseo de saber. La in-
formación, subraya el autor, constituye
una de-las bases de la existencia humana;
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SAN MIGUEL GARCÍA, Vicente: Las téc~
nicas de información y las comunica'
dones por satélites. Págs. 35-44.

. Las características de la información
cambiarán al perder su carácter actual,
más o menos localista, haciéndose de ca'
rácter más amplio, regional o mundial.
Este cambio posible en la filosofía de la
información debe tener como contrapar'
tida una concepción de la noticia más
universalista por parte del hombre recep-
tor de la información. El hombre debe
educarse sociológicamente para que su in-
terés se manifieste por temas informativos
de importancia mundial o de amplia re-
percusión regional, para que el conocer
mejor a los hombres de otras naciones
y continentes sea una tarea grata para
él, para que sea capaz de identificarse con
las preocupaciones de otros hombres ha-
blando lenguas diferentes; en definitiva,
para que sea, en cierto modo, ciudada-
no del mundo.

PORTAL, Marta : La información ante mo'
das y modos. Págs. 115-119.

Las comunidades vivas y en tensión
han de adaptarse a los nuevos descubri-
mientos, a las últimas técnicas, a los
modos actuales de pensar y de sentir.
Por el mismo proceso vital que las lleva
a acceder al futuro, han de integrar a su
sentir, a su quehacer, a su decir los nue-
vos ritos, las nuevas tareas, las formas
expresivas contemporáneas.

La corrección de la información ha de
estar coronada por la eficacia. El ries-
go de la información es que contribuya
a la despersonalización de la lengua, a
su alienación, que menoscabe su mismi-
dad. Y el riesgo de la información, en su
intención moral, es que resulte ineficaz
o, aún peor, perniciosa; que el informa-
dor se convierta en inductor o en se-
ductor.—J. M. N. DE C.

RAZÓN Y FE

Madrid

Núm. 887, diciembre 1971.

LUCAS VERDÚ, Pablo: El socialismo. Pá-

ginas 431-446.

Guste o no —subraya el autor—, el
mundo actual es en gran medida socia-
lista, con diferentes matices y fundamen-
tos. En diversas partes existen gobiernos
u oposiciones socialistas institucionaliza-
das. La U. R. S. S. y la China conti-
nental pugnan por el monopolio social-
comunista.

Socialismo es, en términos generales,
aquella concepción del mundo y de la
vida que pretende la liberalización del
trabajo humano frente a los abusos capi-
talistas, mediante el establecimiento de
una sociedad justa en la que no sea po-
sible la explotación del hombre por el
hombre. Por consiguiente, la colectiviza-
ción de los medios de producción, el re-
conocimiento de un sector reducido de
propiedad privada siempre que no ex-
plote trabajo humano, la planificación
estatal vinculatoria en todos los sectores,
el partido único son instrumentos de
este o aquel socialismo condicionados por
circunstancias de tiempo y lugar.

CHRISTODOULOU, A.: La Universidad
Abierta y su sistema educacional. Pági-
nas 459-464.

Parece desde ahora claro que la Uni-
versidad Abierta no puede desarrollar ya
desde su primer año o primeros cursos
un modelo perfecto de un sistema edu-
cacional tan complejo. Nuestros' primeros
cursos deben ser considerados como tan-
teos y aproximaciones. La experiencia
obtenida en la realización de todos estos
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cursos ejercerá, sin duda, una influen-
cia en los cursos de segundo nivel, y la
Universidad Abierta está montando una
amplia red de análisis de sus propios ma-
teriales pedagógicos, de forma que las
experiencias de los estudiantes modifi-
quen los sistemas respectivos. La meta
debe ser el establecimiento de un sis-
tema que se perfecciona a sí mismo. La
Universidad Abierta espera poder tener
a su disposición los datos necesarios para
la evaluación y el juicio del propio grado
•de eficacia. Es una institución innovadora
y nacional. Todas las experiencias que
•puedan conseguirse por medio de este sis-
tema de la Universidad Abierta, cierta-
mente podrán ser ofrecidas a otras mu-
chas partes del mundo, en las cuales se
piensa hoy día en el establecimiento de
instituciones nacionales similares. En este
sentido, la Universidad Abierta podrá ac-
tuar como un modelo.

Núm. 888, enero 1972.

GARCÍA-NIETO, Juan: ¿Un nuevo sindi'
calismo en Europa? Págs. 29-42.

. El hecho de que las organizaciones sin-
dicales hayan tomado una postura fren-
te a ciertos acontecimientos políticos
—subraya el autor de este artículo—,
contrariamente a lo que tradicionalmente
era considerado como doctrina clásica,
el apoliticismo sindical, es digno de te-
nerse ' en cuenta. Pero ¿qué" significado
tiene? ¿Se está transformando el sindi-
calismo en una fuerza decididamente po-
lítica? Quienes así lo afirman confían
que se está ya dando una alternativa su-
ficientemente válida a la actual crisis del
sindicalismo.

El sindicalismo occidental se encuen-
tra en una fase de purificación, tanto
con respecto a los problemas planteados
por las nuevas formas de producción ca-

pitalista como con respecto a su articu-'
lación con las distintas fracciones polí-
ticas de! movimiento obrero.

ARSENE-HENRY, Xavier: La ciudad del
año 2000. Págs. 43-51.

Porvenir comprometido, multiplicidad
y diversidad de las exigencias, crecimien-
to de las necesidades, fabricación y dis-
tribución, tanto de bienes como del saber;
todo esto no puede llegar sin contratiem-
pos, porque nuestras ciudades se déte-'
rioran, nuestros campos son devorados'
por la lepra de las parcelaciones, muchos
de nuestros más bellos lugares son piso-"
teados por la política del dejar hacer o
por' la posibilidad de obtener una dero-'
gación, no en razón de adaptación a un'
plan "regulador, sino para * satisfacer sór-
didas economías. '
' Debemos aceptar la idea de que sólo-
un medio urbanizado es capaz de resolver
el problema del marco de vida.

DEL RÍO, Emilio (S. J.): Las nuevas
fronteras del pensamiento, las artes
y las ciencias. Págs. 53-64.

«Hemos perdido —dice.. Georges Ma-
thieu— los valores de ayer y no estamos
bastante adelantados en el futuro para po-
seer ya unos valores nuevos.» ¿Será ver-
dad que ha sido tan grande el cambio?
¿Qué representa, concretamente, en el
pensamiento, las artes y las ciencias?

Todas las artes europeas de 1910 a
1920 —y posteriormente las de todo el
mundo— reflejan la lucha con el tiem-
po, la destrucción y caída de los valores
anteriores, la pérdida del dinamismo vi-
tal; los hippie's lo han convertido en pa-
radigma de resistencia e inacción.

El acto de observar, de pensar, de ima-
ginar no es ya un «instrumento» para
llegar a la «realidad» —exterior—; per-
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tenece al acto mismo de creación, en
cuanto idea: se integran el observador y
la visión.

RUBIO CARRACEDO, José: Situación teo'

lógica de Teilhard de Chardin. Pági-
nas 65-75.

A la teología de Teilhard le basta esta
connotación: la formación de una «su-
perhumanidad» es no sólo una condición
indispensable, sino una exigencia impe-
riosa para la escatología, porque la paru-
sia se realizará por crecimiento evolutivo.
Giertamente, en Teilhard se encuentra el
programa utópico concreto del «frente
humano» y del «ecumenismo de base»,
pero no se encuentran recetas para par-
tidos o movimientos político-sociales, ni
siquiera una «teología de la revolución».
Pero sí se encuentra una «teología de la
evolución», que es el únimo modo efi-
caz de revolución.—J. M. N. DE C.

REVISTA DE OCCIDENTE

Madrid

Núm. 105, diciembre 1971.

FISCHER, E . : Reflexiones sobre ¡a sitúa*
ción del arte. Págs. 261-286.

El arte tiene que aprender mucho de
la ciencia, no puede renunciar a los mo-
dos de descripción e información que uti-
lizan ahora de manera más exacta la so-
ciología, la psicología, la etnología, la an-
tropología, etc., y se ve obligado a la
tarea de experimentar nuevas técnicas pa-
ra tomar én consideración los cambios so-
ciales, el público nuevo y las nuevas for-
mas de conducta; sin embargo, a él le
queda un ámbito que sobrepasa lo que
la ciencia no puede dar de sí. El mundo

es objeto de ésta en cuanto que es com-
putable. El ámbito del arte comienza
donde empieza lo que no lo es. Y «pues-
to que el hombre es hombre» y es, por
tanto, un ser fragmentario, incompleto e
inarmónico que nunca alcanzará la ple-
nitud de la máquina o de las fórmulas
matemáticas, el fin del arte es sumamen-
te improbable.

RACIONERO, Luis: Urbanismo y planifica*
ción (Sus raíces filosóficas). Págs. 286-
303.

Tanto los idealistas de la Teoría Gene-
ral de Sistemas como los analistas de sis-
temas, epígonos de los pensadores utó-
picos, tienden a la totalidad y la inte-
gración. Será preciso aprovechar al máxi-
mo las posibilidades de los nuevos enfo'
ques teóricos y técnicas cibernéticas para
resolver los problemas básicos del urba-
nismo, que continúan abiertos: ¿existen
valores absolutos?, y si existen, ¿quién
los propone? ¿Cómo se supera la para-
doja de Arrow entre democracia y óptima
social? Quizá en la nueva visión del mun-
do, con la presente tendencia hacia in-
tegración y totalidad, la planificación de-
venga, en último término, diseño de cul-
tura, pasando del mero urbanismo físico
al diseño de instituciones. Quizá se pue-
da planear una cultura global que realice
los fines del humanismo. Una cultura que.
verifique la profecía cautivadora de Clau-
de Bernard: «Llegará el día en que el
fisiólogo, el poeta y el filósofo hablarán
la misma lengua y se entenderán.»

FERRERAS, J. Ignacio: La Sociología de
Lucien Goldmann. Págs. 317-336.

La Sociología propugnada por Goldmann
se nos aparece así como la verdadera
ciencia del hombre, como la única ciencu
capaz de abarcar la totalidad, es decir.
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la única capaz de construir la totalización
más amplia. La Sociología avanza de lo
abstracto a lo concreto. No se trata de
negar con esta tesis el necesario pumo
de partida de, incluso, los datos empí-
ricos más inmediatos, sino de evitar el
camino de la sociología más tradicional.
Efectivamente, a partir del dato empíri-
co, el sociólogo sólo puede operar o avan-
zar de una manera lineal, por analogías;
sin embargo, si es capaz de abstraer des-
de el primer momento, a partir, desde
luego, de los inevitables datos empíricos,
su investigación se verá forzosamente am-
pliada, reforzada. Esto es así porque la
sociología más tradicional olvida que se
encuentra ante estructuras y que toda es-
tructura es ya una abstracción necesaria.

Núm. 106, enero 1972.

L. ARANGUREN, José Luis: Problemas
éticos y morales en la comunicación.
Páginas 23-44.

La tendencia moral actual es la de libe'
rar la comunicación, la de que ésta in-
vente casi cada día sus propios canales
que, por tanto, apenas llegan a ser cons-
truidos como tales. Es, en definitiva, el
problema de la democracia en el seno de
la Empresa, el de la democracia en la
Universidad, el de la democracia política,
el de la democracia eclesiástica también.
Pues, en definitiva, la democracia, des-
de el punto de vista de la teoría de la
información y de la decisión, no consiste
sino en que quienes han de tomar deci-
siones —que son siempre individuos los
que desempeñan la función ejecutiva— lo
hagan después y no a espaldas del /eeá-
back informativo de lo que la comunidad
piensa y desea; y que la decisión tomada
sea convalidada y revalidada por el con-
senso de la comunidad.

THISTLE, Mel: Sobre la ética de la co*
municación. Págs. 45-57.

La comunicación, me parece, nos in-
dica el autor de este ensayo, que es lo
más «relacionado con el tiempo» de los
seres humanos y, por consiguiente, lo
más humano que tienen los seres huma-
nos. En los últimos treinta años hemos
contemplado confusiones impías, desastres
sin alivio posible, la locura y la furia de
nuestros tiempos, al mismo tiempo que
descubríamos formas de iniquidad más y
más alucinantes e increíbles, y estos su-
cesos, al producirse, constituyeron el tema
de comunicaciones cada vez más ricas.

Antes de que podamos comunicarnos
eficazmente con otro ser humano, teñe»
nos que conocer su nivel de cultura, su
estilo de vida, su lengua y sus necesi-
dades. Tenemos que informarnos inclu-
so de detalles como el grado exacto de
su sutilidad científica.

THAYER, Lee: Hacia una "ética" de la
comunicación. Págs. 58-75.

La condición elemental para una co-
municación «ética» es que los participan-
tes puedan expresarse, y de hecho se
expresen, y comprendan a los demás en
su propio nombre, y no en el de diver-
sas instituciones sociales dentro de las
cuales han sido informados. Lo que esto
implica es que una expresión, para ser
ética, debe ser emitida por un individuo
que haya examinado conscientemente
aquellas creencias e ideologías (aquellas
realidades comunicacionales) a base de las
cuales ha sido in-formado, o mediante las
cuales él puede in-formarse, dados los más
altos y nobles fines que pueda concebir
para sí. Para ser ética, una expresión
debe tener su origen en un hombre que
hable en-su-propio-nombre. Para ser éti-
ca, la comprensión debe originarse en un'
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hombre que comprenda en-su-propio-nom-
bre —es decir, cuya comprensión sea una
parte integral de sus capacidades, auto-
examinadas, para «ser-comunicado-con»
por otros.—J. M. N. DE C.

del orden moral, así, el municipio, en
el orden específicamente político, deberá
ser la garantía del' cambio en libertad,
que también urgentemente necesitamos.

UNIVERSIDAD

Santa Fe (Argentina)

Núm. 77, enero-abril 1969.

GANDÍA, Enrique de: ha campaña de Na-
poleón en Rusia juzgada por José de
Maistre. Págs. 9-50.

Maistre era un absolutista convencido.
Su horror a las ideas liberales, al Par'
lamento y a la Constitución era muy gran-
de. La Constitución propuesta al Rey de
Francia, Luis XVII, le parecía «un mons-
truo de impotencia, de indecencia y de
ignorancia».

Era necesario, según Maistre, probar
que la palabra Constitución no era más
que una palabra; que el pueblo mejor
constituido era el mejor gobernado.

El espíritu revolucionario, según Mais-
tre, jamás debe vestirse con ropajes filo-
sóficos. Fue la filosofía lo que traicionó
a Napoleón.

GUEVARA, Juan Francisco: El principio de
subsidiaridad o de acción supletoria.
Páginas 85-92.

La vida municipal tiene una importan-
cia considerable para el ejercicio de una
democracia verdadera, a condición de que
no permita aquel centralismo deformante
que todo lo espera de la capital de la
nación o de la capital de la provincia.

Y, así, como en el orden específica-
mente social la salud de la familia de-
berá ser la garantía del cambio dentro

D E MARÍA, Alfredo Hugo: El sentido de

la información. Págs. 93-154.

La información fragmentada de un acon-
tecimiento científico o tecnológico es tan
contraproducente como la ausencia mis-
ma de información. El hombre masa está
asediado por similares de todo tipo, que
recurren a los instintos más condiciona-
dos de su conducta, en procurarse de pre-
visibles respuestas. Lo contrario es inse-
guridad y temor. Y éstos son estímulos
cuya vigencia también goza de libre cir-
culación, cuando se pretende reemplazar
el esfuerzo por comprender, la actitud
racional y la confrontación de los hechos,
por la voluntad de lo posible sin la acti'
tud crítica.

HALAJCZUK, Bohdan: Sincretismo en la
ciencia del Derecho internacional. Pá-
ginas 207-230.

El estudio más profundo y más realista
de los datos básicos del Derecho interna'
cional no debe llegar a la tendencia hada
la transformación de éste en una ciencia
de síntesis, la cual, en lo que hace a la
enseñanza, podría resultar superficial y
engañosa.

El conocimiento de la realidad interna-
cional es necesario también para los mo-
ralistas y los juristas que trabajan exclu-
siva o preferentemente en la dimensión
axiológica. Son notorios los desaciertos a
que llegaron los iusnaturalistas de orien-
tación racionalista, limitándose al método
deductivo, deduciendo un cuerpo de ñor-
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jnas por cuyo medio pretendían regir la
realidad internacional, sin hacer un in-
tento serio para conocerla.

LÓPEZ ROSAS, José Rafael: La libertad de
prensa. Págs. 272-283.

Es evidente que la libertad de expre-
sión es esencial a la naturaleza del Esta-
-do democrático, al que algunos han defi-
nido como «gobierno de la opinión pú-
blica». Políticamente —dice Kelsen— li-
bre es el individuo que se encuentra su-
jeto a un ordenamiento jurídico en cuya
creación participa; connotando, como con-
secuencia, que en la democracia la vo-
luntad representativa en el Estado es
idéntica a la voluntad de los subditos.

Es, pues, extraordinaria la importan-
tanda que asume la libertad de prensa
en las democracias modernas como fac-
tor preponderante en el libre ejercicio de
los derechos humanos y en la relación
•entre gobernantes y gobernados, a fin de
realizar los ideales a que tiende el Estado
de Derecho

Di FlLIPPO, Luis: Imagen bifronte de
Maquiavelo. Págs. 285-295.

El error más frecuente en que han in»
currido los detractores de Maquiavelo ha
sido el de juzgar su obra —especialmente
El Príncipe— como si se tratase de un
problema moral. No menos errónea ha
sido la actitud de quienes, para defen-
derle, se instalaron en el mismo terreno
elegido por sus rivales, pues ese campo
es el que menos conviene al prestigio del
florentino.

Maquiavelo no es un moralista, al me'
nos en el sentido trivial del término. No
se ha propuesto escribir un tratado de
moral política. Lejos de su mente seme-
jante intención. En todo caso, se propuso
una serie de reflexiones sobre el arte de
gobernar, de conquistar el gobierno y de
mantenerse en él. Y, para tal fin, escri-
bió obras que hoy llamaríamos técnicas,
no filosóficas, mucho menos moralistas,
ni remotamente teológicas. — J. M. N.
DE C.
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Redacción y Administración :
Avda. del Dr. Arce, 16.—MADRID (2)
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ESTUDIOS DE INFORMACIOM
Trimestral

Director : ALEJANDRO MUÑOZ ALONSO

Secretario Técnico : RAMÓN ZABALZA RAMOS
Secretario de 'Redacción : JESÚS CABANILLAS MONTEJO

Sumario del núin. 17 (enero-marzo 1971)

Estudios y notas:

«Eí Sol: orígenes y tres primeros años de un diario de Mâ --
drid» (II), por Jean Michel Desvois.

«Ortego, primer humorista gráfico de la prensa española», por
Iván Tübau.

«Los principios jurídicos de la publicidad», por José Tallón;
García.

«Panorama de la publicidad ante el Mercado Común europeo»,,
por Clemente Ferrer Roselló.

tEHte y medios de comunicación en Brasil», por José Marques-
de Meló.

Documentos:

Informe sobre una Mesa Redonda, «Comunicación 1980», sobre
investigación y política de la comunicación de masas.

Sección bibliográfica:

Se incluyen recensiones sobre libros y revistas que tratan dé-
los medios de comunicación de masas.

En el mismo volumen, ANEXO BIBLIOGRÁFICO,
con recensiones y noticias de libros y revistas de las

diversas ciencias sociales.

Redacción y Administración :

Sección de Planificación y Documentación. Secretaría GeneraP
Técnica Ministerio de Información y Turismo.

Avenida del Generalísimo, 39 (4.a planta).—MADRID (16)

Precio :
Número suelto: España, 80 ptas. ; estudiantes, 30 ptas. ;

extranjero : 1,5 dólares.
Suscripción anual (4 números) : España, 300 ptas. ; estudiantes^.

100 ptas. ; extranjero : 5,5 dólares.

Para suscripción y pedidos dirigirse a.

EDITORA NACIONAL
Departamento de Publicaciones Periódicas

Avda. José Antonio, 63. Madrid • 13



REVISTA INTERNACIONAL
DE SOCIOLOGÍA

Trimestral

ÓRGANO DEL INSTITUTO cBALMES» DE SOCIOLOGÍA
DEL CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES

CIENTÍFICAS

CONSEJO DE REDACCIÓN

Director :
CARMELO VIÑAS Y MBY

Catedrático de la Universidad de Madrid.
De la Real Academia.de Ciencias Morales y Políticas

ANTONIO PERPINÁ RODRÍGUEZ SALUSTIANO DEL CAMPO

Profesor de la Universidad de Catedrático de Sociología de la
Madrid. De la Real Academia Universidad de Madrid
fle Ciencias Morales y Políticas.

JOSÉ ROS JIMENO JOSEPH S. RODCEK

Profesor de la Escuela de Es- Professor, City University of
tadística de la Universidad de New York. (Queensborough

Madrid. College, Bayside.)

CONTIENE :

Secciones doctrinales:

I. Sociología.
II. Problemas de población.

JSecciones informativas:

I. Información española.
II. Información europea.

III. Información americana.
IV. Sociología religiosa y catolicismo social.

Notas bibliográficas

Precios de suscripción anual

Suscripción anual para España 160 peseta».
Suscripción anual para el extranjero ... 220 >
Número suelto para España 50 «
Número suelto para el extranjero 60 >

. LIBRERÍA CIENTÍFICA MEDINACELI
Duque de Medinaceli, 4.—MADR1D-M



EDITORIAL PETRO NAVE
Publica tres revistas de excepcional calidad literaria y técnicas :

AERONAVES
BANCA & SEGUROS
PETRÓLEO Y MINERÍA DE VENEZUELA

Únicas en su género en Venezuela.

Sin compromiso u obligación solicite ejemplar muestra es-
cribiendo a :

EDITORIAL PETRO NAVE

Avenida Universidad, Edificio Zingg 221-23
Caracas (Venezuela). Teléfono: 42 59 37

Cables: «Petronave»

C O S M O V I S I O N
POR

Q U I M L

— Un bello libro de relatos por uno de los mejores no-
velistas venezolanos.

— Amor, fantasía, verismo, realidades, en un manojo
de breves trabajos.

Del mismo autor, solicite:

I M Á G E N E S

Novela sobre las luchas universitarias en América Latina.
Según el novelista Tomás Salvador, tde esos estudiantes pue-

den salir los futuros guerrilleros o doctorcitos».

EDICIONES MARTE
Galerías Comerciales, 18. Cóndilo de Trento, D 31

Barcelona (V)



literaria

REVISTA DE LA ACTUALIDAD CULTURAL ESPA55OLÁ

©

NOTICIA Y CRITICA DE LIBROS. LA MAS COMPLETA
INFORMACIÓN EDITORIAL

LITERATURA, PINTURA, MÚSICA, TEATRO, CIÑE

©

TODAS LAS CONVOCATORIAS DE CONCURSOS
Y PREMIOS LITERARIOS

Aparece los días 1 y 15 de cada mes

Suscripción anual: 425 ptas.

LA E S T A F E T A L I T E R A R I A

Calle del Prado, 21

MADRID-14



REVISTA DE ESTUDIOS SOCIALES
Cuatrimestral

Director: Luis GONZÁLEZ SEARA
Secretario : José SÁNCHEZ CANO

CONSEJO ASESOR

Efrén BORRAJO DACRDZ. Manuel CAPELO MARTÍNEZ, Salustiano DEL
CAMPO URBANO, José JIMÉNEZ BLANCO, Manuel JIMÉNEZ QUÍLEZ,
Carmelo, LISÓN .TOLOSANA, Francisco MURILLO FERROL, José ,Luis

PINILLÓS, Luis SÁNCHEZ AGESTA, Juan VELARDE FUERTES

Sumario del núm. 4 (enero=abril 1972)

Estudios y notas: • • < .

Salustiano del Campo Urbano : «Nota sobre los indicadores
sociales».

Leopold Rosenmayr: «Ciencia y criticismo como medios de
innovación urbana».

Juan Diez Nicolás : «Concentración y centralización como pro-
cesos ecológicos».

Carlos Moya : «La dialéctica hegeliana como primera. funda-
mentación metafísica de la Historia Social Humaría»'. '

Roger Bastide : «La pluridisciplinariedad, ¿puede enseñarse?».
Jorge Esteban : «La influencia política de los medios de co-

municación de masas ante su necesaria constitucionaliza-
ción».

J. A. Duran: «Trabajos, agitaciones y diferencias de condi-
ción en la Galicia no urbana» (Rianzo, Í910-1914).; ;

Luis Rodríguez Zúñiga : «Raymond Aron y la clase dirigente».
Antonio Ezequiel González Díaz-Llanos : «Notas sobre la es-

tructuración social de Portugal».
Francisco Javier Cuadrat .Ciurana : «Algunas notas sobre "La

Justicia Social". Primera época : Retís».

Documentación e' información. • • • •

Bibliografía.

Suscripciones

España:
r Número suelto 150,— ptas.

Suscripción anual (tres números) 400,— »

Otros países:

Número suelto 4,— $
Suscripción anual (tres números) 10,50 $

Redacción y Administración :

CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES
Palacio de Oriente. Calle Bailen. MADRID-13. Teléf. 247=14 31

Pedidos y suscripciones:
LIBRERÍA EDITORIAL AUGUSTINUS

Gaztambide, 75-77. Teléis. 244 24 30 y 449 73 15. MADRID-1S



CUADERNOS HISPANOAMERICANOS
REVISTA MENSUAL DE CULTURA HISPÁNICA

DIRECTOR :

JOSÉ ANTONIO MARAVALL

JEFE DE REDACCIÓN

F É L I X G R A N D E

índice del núm. 256 (abril 1971)

ARTE Y PENSAMIENTO

•Luis S. Granjel : «La obra literaria de Ricardo Baraja».
Carlos Areán : «En el centenario de Ricardo Baroja».
José Alcina Franch : «El Atlántico y América de Colón».
Alvaro Castillo : «Relato en blanco y negro».
.Sergio Pitol: «Conrad en Costaguana».
Tímira Rodríguez : «Relaciones».
Alejandro Paternain : «La religión del agua».

NOTAS Y COMENTARIOS

Sección de notas:

Juan Antonio Gaya Ñuño : «Elogio y vejamen de la novela poli-
cíaca».—Eduardo Huertas Vázquez : «A propósito de Goldmann :
Génesis y cultura».—Juan Pedro Quiñonero: «Notas spbre la
poesía catalana».—Ludolfo Paramio : «Comic : Enric Sió y la
crisis de un lenguaje».—Juan Carlos Curutchet: «Cortázar:
Descubrimiento de una realidad-otra».—Juan Antonio Hormi-
gón : Un music-hall operístico».—Raúl Chávarri : «Tres notas
sobre arte».

. Sección bibliográfica:

Fablo Fórmica Flórez : «El nihilismo impotente».—Augusto Mar-
tínez Torres : «Tres libros sobre cine».—Luis A. Diez : «José
Emilio Pacheco : Antología del Modernismo».—José Ares Mon-
tes : «Un panorama de la literatura brasileña».—José María
López Pinero y Jesús García Sevilla : «Pere d'Oleza y el ato-
mismo del Renacimiento».—Galvarino Plaza y Salvador More-
no : «Dos libros de Fernando Quiñones».—Enrique Moreno Cas-
tillo : «Gaspar Melchor de Jovellanos : Obras en prosa».—Ri-
cardo Navas Ruiz : «Dos notas bibliográficas».

Ilustraciones Aguirre.

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

INSTITUTO DE CULTURA HISPÁNICA
Avenida de los Reyes Católicos (Ciudad Universitaria)

MADRID-3. - Teléfono 244 06 00



ULTIMAS NOVEDADES PUBLICADAS
POR EL INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

PROBLEMAS FUNDAMENTALES DE LA DEMOCRA-
CIA MODERNA

Por Gerhard LEIBHOLZ. 1971. 255 págs.

índice :
' Introducción.—El legislador como amenaza para la libertad en

el moderno estado democrático de partidos.—La función controla-
dora del Parlamento en las democracias de partidos del siglo xx.
El orden social, estatal y las asociaciones.—El Tribunal constitu-
cional de la República Federal de Alemania y el problema de la
apreciación judicial de la política.—Poder del Derecho y poder del
Estado en la República Federal de Alemania.—Democracia y edu-
cación.

Precio : 200 ptas.

LA REPÚBLICA DE LOS ATENIENSES

Por PSEUDO- JENOFONTE. Reimpresión de la 1.» edición 1951.
1971. 20 págs.

Edición bilingüe. Introducción de Manuel Cardenal de Ira-
cheta, catedrático de Filosofía. Texto, traducción y notas de Ma-
nuel Fernández Galiano, catedrático de Filología griega de la
Universidad de Madrid.

Precio : 125 ptas.

RETORICA

De ARISTÓTELES. Reimpresión de la I.» edición 1953. 1971. 245 pá-
ginas.

Edición bilingüe. Edición del texto con aparato crítico, traduc-
ción, prólogo y notas por Antonio Tovar, profesor de la Universi-
dad de Tübingen de la Real Academia.

Precio : 300 ptas.



LA OTAN Y EUROPA

Por el General BEAUFRE. Prólogo de Luis GARCÍA ARIAS. 1971.
166 páginas.

índice :

Prólogo : A mis amigos norteamericanos. — Introducción. — Pri-
mera parte: El pasado. Cap. I : Nacimiento de la O. T. A. N. Ca-
pitulo II : El prólogo de la Unión occidental. Cap. III : La estruc-
tura de la O. T. A. N. y sus técnicas. Cap. IV : Evolución de la
estrategia de la O. T. A. N.—Segunda parte : El futuro. Capítu-
lo V : Los problemas a resolver. Cap. VI : El futuro y las diversas
posibilidades. Cap. VII : La reforma de la O. T. A. N. concebida
como una primera etapa hacia Europa. Cap. VIII: Consideracio-
nes sobre Europa.—Post-Scriptum.—Anexo : Texto del Tratado del
Atlántico Norte.

Precio : 225 ptas.

DERECHO ADMINISTRATIVO

Por H. W. R. WADE, Profesor de Derecho inglés en la Universidad
de Oxford, Miembro del Consejo de los Tribiinales. Prólogo de
Manuel PÉREZ OLEA. 1971. 529 págs

índice :

Estudio preliminar.—Prólogo del autor a la primera edición.—
Prólogo del autor a la segunda edición.—Capítulo I : Introduc-
ción.—Capítulo I I : Autoridades administrativas .^-Capítulo I I I :
Control judicial de los poderes administrativos.—Capítulo IV : Re-
cursos.—Capítulo V : Justicia natural.—Capítulo VI : Encuestas
estatutarias.—Capítulo VII: Tribunales especiales.—Capítulo VIII ;
Procedimientos legales que afectan a la Corona.—Capítulo IX : Le-
gislación delegada.

Precio : 550 ptas.



"A R B O R "
REVISTA GENERAL DE INVESTIGACIÓN Y CULTURA,

Sumario del núm 314 (febrero 1972)

ESTUDIOS :

\ «Autoridad, y libertad», por el P. Luis Vela.
í _ «El gasto público en el contexto del III Plan de Desarrollo»,
í . por Ricardo Calle Saiz.
[ «Etica y Metodología», por Francisco Vázquez.

> TEMAS DE NUESTRO TIEMPO :

:• ' «La India de 1972 y sus problemas», por Juan Roger Riviére.
j «Moléculas libres en el espacio sidéreo», por José Baltá Elias.

í NOTAS :

f «Un romance ornitológico del Siglo de Oro», por Valentín Gar-
•j cía Yebra.
! .«La cultura de masas», por José María Diez Borque.
í
t
| Noticiero de ciencias y letras.

LIBROS.

Redacción y Administración .

Serrano. 117. MADRID-6



EUROPEAN JOURNAL OF POLITICAL RESEARCH

This new journal, the first issue of which will appear in early
1973, is the official journal of the Consortium. Its principal objec-

-tive is to foster communication and collaboration among European
political scientists and the dissemination of research findings and
information about ongoing research across national and linguistic
bourdaries in Europe, and thus to support the Consortium's prin-
cipal aims.

The Journal will publish articles —original articles in English
or English translations of articles in other languages that may
have appeared elsewhere— by political scientists and other 6cho-
lars engaged in political research who are affiliated with European
institutions of higher learning. Preference will be given to articles
of a broadly theoretical or comparative nature. The work of schólars
not affiliated with European institutions may also be published
if it constitutes part of a colléctive enterprise with European scho-
lars, such as a Research Workshop sponsored by the Consortium,
.or if it deals with European comparative politics and international
relations.

The Journal will also publish : review articles on significant
books, other publications, and ongoing research in specific áreas
of political science ; short research notes ; and news and announ-
•cements of Consortium activities. ,

Editor:

Arend Iajphart.
Department of Political Science.
University of Leiden. • " •'
Hugo de Grootstrat 27. • . • •! J :
Leiden, The Netherland. ' • ••••''•

Editorial Board:

Brian Barry, University of Essex.
Wilfried Dewachter, University of Louvain.
Serge Hurtig, Fondation Nationale des Sciences Politiques,

París.
M. Rainer Lepsius, University of Mannheim.
Mogens Pedersen, University of Aarhus.
Pertti Pesonen, Universit}' of Helsinki.
Alberto Spreafico, University of Florence.

The Consortium cordially invites schólars engaged in political
research to submit their work for publication in the Journal. AU
manuscripts should be sent to the Editor. They should be in
duplícate and should be typed double-spaced. Footnotes should
appear at the end of the article, not at the bottom of the page,
and should also be typed double-spaced. Further information may
be obtained from the Editor.



A T L A N T I D A
REVISTA DEL PENSAMIENTO ACTUAL

ATLANTIDA, PUBLICACIONES PERIÓDICAS, S. A.

Sumario del vol. IX, núm. 53 (septiembre=octubre 1971)

Artículos:

Alberto Navarro : «La poesía intimista y colectiva de Gabriel y
Galán».

Argimiro Ruano : «Consideraciones cervantinas».
Ángel Capellán : «Las obras tempranas de Henry James».
Walter Rubin : «Las monjas en la obra galdosiana».

Notas:

José Antonio Balbontin : «T. S. Elliot».
Luis Alberto Sánchez : «Notas para una clave de la novela ame-

ricana».
Cesáreo Bandera : «Clarín en "La vida es sueño"».
Jorge Uscatescu : «Nueva receptividad del teatro clásico».

Libros:

Luis Jiménez Martos : «"La rueda y el viento", elegía moral»,
Pedro J. de la Peña: «Análisis de la novela policíaca inglesa»,
Juan A. Icardo : «El conflicto lingüístico valenciano».

Tarifa de suscripción anual

Suscripción anual para España 360 pesetas.
Otros países 7 dólares.
Número suelto 60 pesetas.
Número atrasado 70 »

Redacción, administración y distribución:

EDICIONES RIALP, S. A

Preciados, 34.—MADRID (13)



FUTURO PRESENTE
REVISTA DE CIBERNÉTICA Y FUTUROLOGIA

Director : VINTILA HORIA

Sumario del núm. 4=5; año II (febrero=marzo 1972)

Jean Fourastie : «Hacia una nueva condición humana».
Daniel Bell: «Los que hablan de nuestro futuro ¿ hemos de escu-

charles?».
M. Calvo Hernando : «Presente y futuro de la información».
Jean Saint-Geours : «Crisis monetaria y unidad europea».
Michel Massenet : «Del cambio técnico al estallido social».
Nicolás Schoffer : «Lo que será la torre Schóffer».

Temas del año:

«Los intelectuales en la sociedad de mañana».
Bertrand de Jouvenel : «El concurso intelectual a la decisión».
Jean Brun : «De la ciencia al terrorismo intelectual».

Diálogos con los futuribles:

«El futuro de la Empresa».
«Entrevista con Mario Alvarez Garcillán».
José Antonio Trillo : «Consideraciones en torno al futuro de la

Empresa». • •
Vincenzo Cazzaniga : «La estrategia de la Empresa en la

Europa del mañana».

Palabra viva:

J. J. López Ibbr : «Discurso de apertura del V Congreso Mun-
dial de Psiquiatría».

Maryse Ferhat-Delessert: «La conquista del espacio humano».

Libros y futuribles.

Suscripción : 450 pesetas ó 1.000 pesetas como suscriptor
de honor (diez números). Extranjero : 10 dólares.

Dirección y redacción :

Avda. del Generalísimo, 29.—MADRID (16)

Teléfono 270 58 00, Ext. 299 y 200



INSTITUTE FOR THE
STUDY OF THE USSR
An International Research and Study Center, Founded in 195Or

with Headquarters in Munich, Germany

In addition to books and monographs, the Institute regularly
publishes the following periodicals devoted to all aspects of Soviet
domestic and foreign policy :

BULLETIN DM 44.00'
(in English, 12 issues per year)

STUDIES ON THE SOVIET UNION ... DM 44Í00'
(in English, 4 issues' per year)

ESTUDIOS SOBRE LA UNION SOVIÉTICA DM 4.00
(in Spanish, 4 issues per year)

MAJALLAH ... ... DM 4.00:

(in Arabic, 4 issues per year)

DERGI ... DM 4.001

(in Turkish, 4 issues per year)

PROBLEMES SOVIETIQUES DM 4.00"
(in French, 2 issues per year)

CURRENT DEVELOPMENTS IN THE SOVIET
UNION

(in Engliss, 52 issues per year) DM 40.00*
(in Turkish, 12 issues per year) ... DM 10.00"
(in Spanish, 26 issues per year) DM 20.001

For information, subscriptions, samples :

INSTITUTE FOR THE STUDY OF THE USSR
Mannhardtstrasse 6 • 8 Munich 22 • GERMANY



IL P O L Í T I C O
RIVISTA ITALIANA DI SCIENZE POLITICHE

(Fondata da BRUNO LEONI)

Directtore : CARLO EMILIO FEKRI

Redattore Capo : PASQUALE SCARAMOZZINO

DICEMBRE 1971

Ziad Keilany : «The Soviet Economic Development and the Les»
Developed Countries».

Alberto Campolongo : «Voting Power in the International Mone-
tary Fund».

Jerzy J. Wiatr : «Comparative Study of Local Politics».
Boris H. Mikolji : «Ethnic Groups in America. The Italians of

Rochester». •
Alberto Spreofico : «Gli esperti e i rappresentanti di categoría nel

funzionamiento dei pubblici poteri».
Diana De Vigili : «Gorz e Mallet : díte proposte per una nuova

strategia del rnovimento operaio».
Marta Petricioli : «L'occupazione italiana del Caucaso : "un in-

grato servizio" da rendere a Londra».
Charles Melchior De Molénes : aL'Ostpolitik de Bonn vue de

París».
Mario Albertini : «II Parlamento europeo. Profilo storico, giuridico-

e político».
Marcello Dell-Omodarme : «Ruólo e azione del Parlamento europeo

per l'ele/.ione a suffragio universale diretto dei suoi membrií.
Vincenzo Guizzi : «L'azione del Parlamento italiano in favore

dell'elezione a suffragio universale del Parlamento europeo». •'

Recensioni e segnalazioni.
Attiyitá. degíi istituti.
Notiziario.
índice genérale dell'anno 1971.

ANNO XXXVI N. 4

Abbonameuto annuo (4 fascicoli) : Italia, lire 6.500 ;
Ridotto studenti lire. 4.500 ; Estero, lire 8.500

Direzione, redazione, amministrazione:

FACOLTA DI SCIENZE POLITICHE
UNIVERSITA DI PAVÍA — PAVÍA (ITALY)



REVISTA DEL INSTITUTO DE CIENCIAS SOCIALES
(DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE BARCELONA)

Director : JORGE XIPRA HERAS
Secretaria : PILAR LLOPAR

Sumario del número 19

ÁREAS METROPOLITANAS :

I. Aspectos jurídicos
Paúl Orianue : «La regulation juridique du phénoméne urbain».—

Luis Morell Ocaña : «Contribución al estudio de la ordenación
jurídica en las Áreas Metropolitanas!.—Daniel Bécourt : «La ré-
gulation juridique des agglomérations urbaines et l'intégration
sociale».—Jehan de 'Malafosse : «Structures rurales et urbanis-
mei.—Luciano Orusa : «Aree Metropolitane e suolo pubblico :
disciplina giuridica».—Miguel Montoro : a Áreas Metropolitanas
y Ejecutivos municipales».—Onorato Sepe : «Aspetti della legis-
lazione urbanística in Italia».—Alberto de Rovira Mola : «La
ordenación fiscal del Área Metropolitana de Barcelona ante una
reforma de las Haciendas municipales. — Rafael Lara y Juan
Mahíllo : «Fiscalidad de las Áreas Metropolitanas».—Ángel Gon-
zález Rivero : «El fenómeno industrial en las Áreas Metropoli-

. tanas, factores de tracción y de rechazo».

II. Aspectos sociales
Alberto Serratosa : «La ordenación de las Áreas Metropolitanas».

Joaquín de Ribot Targarona : «La planificación de las Áreas Me-
•' tropolitanas : el caso de Barcelona».—Hugh A. Bone : «Citizen

information in Metropolitan Áreas».—Leocadio-Manuel Moreno
Páez : «Información y grupos de presión en el panorama polí-
tico de las Áreas Metropolitanas».—Gabriel Elorriaga : «Ten-
dencias a la pasividad en las Áreas Metropolitanas».—Raymond
Ledrut : «La mobilité sociale dans les agglomérations urbaines».
Willíam W. Manipton : «Urban politics en Britain : a coment
on communication between public representatives and their cons-

•'•• tituents».—Edmond Radar: «Conditions d'une intégration so-
ciale a la politique urbaine».—Cario Boccianti : «La mobilitá
dell'uomo nei vari momento storici della cittá».—Xavier de Pe-
dro.—«El Área Metropolitana y el campo en profundidad».—
Emile James : «Comment eviter l'encombrement des villes en
France».—Francesco Bonasera : «Le Aree Metropolitane in Ita-
lia».—Antonio Elorza : «Elecciones municipales en Madrid (1948-
1970)».—Enrico de Leone : «Formazione e struttura sociale di
una cittá marocchina : Casablanca».—Norbert C. Tavasci-Dozo
y Liliana Gallo-Mendoza : «Une agglomération en période de
transition : Grenoble».

HISTORIA SOCIAL Y POLÍTICA DE ESPAÑA :

.Juan Ferrando Badía : «Pi y Margall en el Poder».—Francisco Jar-
que Andrés : «La política y la opinión pública en torno a la
Desamortización de 1855» (I).

INFORMES:

Jaime Terradas : Libros recibidos.

«Redacción y Administración :
CALLE DEL CARMEN, 47. — BARCELONA (1)



EL
INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

acaba de publicar:

SOCIALIZACIÓN, ADMINISTRACIÓN,
DESARROLLO

por

LUIS LEGAZ Y LACAMBRA

Colección de "Biblioteca de Cuestiones Actuales". Volumen en rústica de 17x25
centímetros, 152 págs. Precio: 175 ptas.
Instituto de Estudios Políticos, 1971

Sobre tres conceptos básicos el autor recoge en este voiumen tres estudios
que aunque escritos en forma independiente expresan diversos problemas de una
misma preocupación.

Los tres trabajos, motivados por distintas actividades académicas e intelec-
tuales del profesor Legaz y Lacambra, aparecen aquí unidos y actualizados sin
alterar la estructura fundamental que les dio origen.

La socialización es un hecho observable y una estructura subyacente. Tras
las distintas ideas socializadoras hay muchos y muy varios problemas que afectan
a la adaptación del hombre a su medio social, a la red de organizaciones y aso-
ciaciones en la vida humana y a todo un sistema de organización social con los
correspondientes medios de producción.

El concepto administración evoca el poder cada vez más absorbente del
Estado. No es posible pasar sin la administración, hoy gobierno de técnicos, sa-
ber práctico, como fundamento de la tecnocracia moderna.

La ¡dea del desarrollo supone un proceso analítico de lo que es la sociedad,
especialmente observada en su crecimiento económico. El desarrollo pretende al-
canzar un tipo de hombre satisfecho, integrado en un grupo, quizá socializado.

Es evidente que estos tres estudios tienen una temática unitaria: su plantea-
miento filosófico jurídico. El autor no duda en aceptar las consecuencias de un
planteamiento yusnaturalista para explicar estos tres conceptos y mantenerse fiel
a una trayectoria que viene marcando desde hace muchos años su vida univer-
sitaria como Catedrático de Filosofía del Derecho.

Un libro actual sobre temas que interesan a todos porque son, en el fondo,
problemas de la Sociedad contemporánea.
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